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    Este libro se lo dedico al hombre de mi vida,


    El que lleva tanto tiempo conmigo y me ha apoyado en todas y cada una de las aventuras en las que me he embarcado.


    Te amo Albert, eres mi Alec.

  


  
    Glosario de palabras


    Waya: Es como se llaman a sí mismos los hombres lobo.


    Hobraran: Es como se llaman a sí mismos los hombres oso. También los llaman así los otros cambiaformas.


    Havêse [jawese]: El mal en estado puro. En el mundo de los Waya, el Havêse es una entidad maligna que domina a muchos seres y que está ganando la guerra.


    Tribus: Los Waya se componen de tribus de distintas filosofías. Es algo con lo que se nace. No puede cambiarse. Las tribus determinan cuál será tu función en la manada.


    Susurrantes: Vagabundos misteriosos, exploradores infatigables, heraldos… Estos son los susurrantes.


    Argenteos: Los Argenteos son la más orgullosa y noble de las tribus. Descendientes del Lobo Progenitor, representan lo mejor de la raza y encarnan todo aquello que significa ser Waya: fuerza, nobleza, perseverancia, lealtad y magnificencia.


    Aulladores: Todo miembro de la camada digno de sus cicatrices avanza con orgullo, pues lleva a sus espaldas diversos siglos de legado guerrero. Los aulladores, o los vikingos, son héroes en el sentido más cierto de la palabra.


    Hijos de la urbe: Estos se oponen a muchos de los conceptos básicos de la Concordia Occidental. Aunque la mayoría de los hombres lobo considera que las ciudades humanas son cánceres en la piel de Gea, sumideros de corrupción y contaminación, los Hijos de la urbe se sienten atraídos hacia ellas.


    Tratorius: Se dice que el primer Waya fue un Tratorius. Cuando oyen esto, los más humildes de la tribu sacuden la cabeza y dicen: “No, no fue el primero, solo el mejor”. Aclamados en Europa Occidental, especialmente en las Islas Británicas, los Tratorius son una tribu que se deja tentar por su pasión por la música, la bebida, el amor y la lucha (aunque no necesariamente en este orden).


    Valkirias: Las Valkirias practican el feminismo con represalias. Según la leyenda, las Valquirias o valkirias son dísir, deidades femeninas menores que servían a Odín bajo el mando de Freyja. Encarnada como la diosa mujer, decretó que estas mujeres lobo fueran las defensoras del Kaos. Desde entonces, las seguidoras de la tribu han inspirado leyendas sobre grandes heroínas.


    Rabia roja: Una tribu sigue defendiendo el regreso de las antiguas tradiciones: la tribu Rabia roja. Lobo hasta el último de sus miembros, afirman con orgullo que ningún humano ha mancillado jamás su tribu. Otras los señalan para mostrar qué sucede cuando los Waya abandonan una parte de su ser, pues al no tener humanos en sus líneas de sangre, son más crueles que los lobos. Sus brutales aullidos inquietan incluso a los Waya humanos.


    Hijos de Gea: En la antigüedad, cuando los hombres lobo seleccionaban a los humanos y luchaban entre sí, los miembros resentidos de todas las tribus se alzaron formando una nueva tribu y adoptaron el nombre de Hijos de Gea. Imploraban la paz y el fin de la Edad de Bronce. Lo suplicaban con una voluntad de mártires, y fueron tantos los que oyeron su mensaje que las tribus se unieron… lo necesario para acabar con la matanza. De este modo nacieron y se forjaron los Hijos de Gea, la única tribu nacida de un grito de paz.


    Perros: Son la escoria de la Nación Waya. La mayoría de las tribus consideran que son patéticos animales carroñeros que se ocultan en las ciudades del hombre. Sus rivales insisten en que nadan al estilo perro en el extremo menos profundo de la piscina genética; después de todo, si sus cachorros fueran capaces de unirse a otras tribus, ya lo habrían hecho.


    Amos oscuros: La dominación y la sumisión, la autoridad y el vasallaje… Estos conceptos forman la base de la sociedad de los Amos oscuros. Para ellos, la jerarquía lo es todo. Ninguna otra tribu está organizada de una forma tan rígida; sin embargo, como sus Ancianos dominan la política, tienen fama de traidores.


    Chamanes: La tribu de los Chamanes está formada por pueblos animistas (algunos dirían que primitivos) de todo el mundo. Son el “latido del mundo” de la Nación Waya, aunque al ser la tribu que integra a más culturas, también ha heredado diversos legados de los desposeídos. Durante su historia, otras culturas han ido usurpando y devorando lentamente sus terrenos tribales.


    Wendigos: Tan orgullosos como los Colmillos plateados y tan llenos de rencor como los Rabia roja, los Wendigos se consideran los más puros de los Puros y los Waya menos mancillados por el Havêse. Según su filosofía, los hombres lobo europeos han sido rozados por el Havêse: los antiguos brujos fueron sacrificados y los Chamanes han contaminado su sangre con la de los Portadores del Havêse, los invasores europeos.


    Cuentacuentos: Los Cuentacuentos son filósofos, buscadores de enigmas y solucionadores de adivinanzas. Su tótem, Quimera, se llama “La señora de las mil caras” y “El reflejo sombrío”. Ningún otro hombre lobo, ni siquiera los Hijos de Gea, tienen tanto control sobre su gayata y su sgina interior.


    Sgina: Todo cambiaformas tiene su sgina interno. Es la parte animal primaria que mueve y domina a todos los cambiaformas.


    Gayata: Es la rabia interior de un cambiaformas, el poder de hacer cosas que una persona normal no podría. Cuando se deja llevar por su gayata, entra en el estado nuda.


    Nuda: Un estado de gayata sin control. Un cambiaformas no controla su nuda y puede pasar de todo.


    Gea: La madre tierra. El ser al que todos los cambiaformas adoran. Y mayor enemigo del Havêse.


    La Sombria: El mundo está dividido en dos mundos. El que todos podemos ver y otro, justo al lado del velo, justo encima de nuestro mundo, más sombrío, oscuro y terrorífico. Lleno de seres tanto bondadosos como terribles.


    Camino espiritual: Son dos puntos conectados que atraviesan la Sombria y que permite a los cambiaformas ir de un sitio a otro casi instantáneamente.


    Caminantes negros: Los Caminantes negros son Waya que se han perdido y dejado corromper por el Havêse. Suelen estar retorcidos, deformes y apestosos.

  


  
    Formas de los Waya
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    DIFERENCIAS DE TAMAÑO
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    Unas palabras


    Cuando hay días oscuros, el ser humano tiene la capacidad de crear fantasías que le iluminen. Yo por suerte hace mucho tiempo que deje atrás la oscuridad, pero decidí conservar la luz y aprovecharla para poder escribir lo que me pasara por la mente.


    Me gusta lo que hago, como lo hago y por qué lo hago. Es egoístamente para mi propia satisfacción. Una buena amiga me dijo una vez, que escribiera lo que a mí me gustaría leer. Y con La Búsqueda del perdón, lo he hecho.


    Quisiera dar las gracias a todas las personas que han seguido el libro por la web semana tras semana. Capitulo a capitulo. A vosotros, que sois mis lectores, os prometo que el libro 2 será más intenso si cabe que este. Eso, amigos, puedo prometerlo.


    Fabián
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    —¿Dónde vas, Alec? —preguntó Lonan a su hijo.


    —Voy a cazar, madre. Quiero ver si tengo suerte y consigo traer algo con lo que padre esté contento. —La pesada y triste voz de Alec era más que patente.


    Lonan vio cómo su hijo salía por la puerta y su corazón se sobrecogió al darse cuenta de que la fuerza espiritual de su hijo, ese brillo que tenía en la mirada, se estaba apagando. Era madre, sabía que algo andaba mal en el alma de su querido hijo, no conseguía llegar a él, la rabia y la frustración le carcomían por dentro. Su padre, enfrascado en su manada y en su juego de poder, no se había dado cuenta de que estaba desgarrando por dentro a su hijo con su indiferencia y su crueldad. Pero ella solo era humana y, aun así, su instinto le decía que era mucho más de lo que podía imaginar.


    Alec llegó al borde del arroyo y dejó sus bártulos en el suelo. Desenredó el hilo de pescar y lo soltó en el arroyo pisándolo con una piedra. Esperaba pescar algo. Mientras aguardaba a que Gahes llegara, se puso a pensar en su vida. La tribu de su padre había conseguido hacerse fuerte porque tenía muchos chamanes en ella. Viho había logrado, aun siendo un chamán, ser el Alfa, y no era algo que cualquiera pudiera conseguir: pasar por encima de los Aulladores y de los Argenteos, dos de las tribus de más fuertes Waya.


    Como hijo primogénito del Alfa, había sido entrenado desde que empezó a caminar para ser el próximo jefe de la manada. No es que su padre fuera a dejar de ser Alfa en breve, aún le quedaba una larga vida por delante. Pero los Waya no duraban demasiado en este mundo. Gea los reclamaba mucho más rápido de lo que ellos querrían debido a su lucha constante contra el Havêse4. Habitualmente, se requiere que un Alfa desafíe al otro. Pero en tiempos de paz como los que vivían, se permitía que pasara el poder de padres a hijos. Su padre siempre le decía que esto era el destino. Que su destino era ser el Alfa de una manada poderosa. Alec siempre pensó que esa era una maldita maldición, más que un destino.


    Sentándose sobre la húmeda hierba, recostó la cabeza contra un tronco y lentamente fue cerrando los ojos. Pudo sentir el poder espiritual invadiendo su mente. Nadie le dijo que ser un chamán fuera algo divertido y fácil. Cuando las visiones se apoderaban de ti, no tenías control sobre ellas.


    Alec abrió los ojos despacio, dejando que la bruma de la visión se fuera materializando. Poco a poco, la bruma fue cogiendo forma de lobo. Este, caminando lentamente por el arroyo, era la viva imagen del lobo de su padre. Parecía como si se estuviera encarando a alguien, sus dientes eran perfectamente visibles. Otro lobo se materializó lentamente delante de su padre, este era exactamente igual a él. Su lobo estaba protegiendo a un oso herido. Mientras los dos lobos se enzarzaban en una pelea en la que Alec salía vencedor, el lobo Alfa desaparecía y su lobo se giró para dirigirse hacia el oso a lamer sus heridas.


    La humedad de sus labios se hizo más potente y la neblina desapareció. Cuando su verdadera visión volvió, pudo ver unos hermosos ojos azules como el hielo que lo miraban con deseo, mientras los carnosos labios de Gahes humedecían sus propios labios. Alec, con avidez, cogió con una mano la rubia cabellera del chico y con un tirón suave puso su cara frente a la suya. Con la otra mano, subiendo muy lentamente por su pecho, acarició la parte superior del cuello de Gahes hasta llegar a su hermoso rostro. Su barba de tres días era excitante al tacto y, con su piel morena, el rubio pelo le daba un toque aún más seductor.


    —¡Auch! —gimió Gahes.


    —No es por nada, pero estaba en medio de una visión. Casi me matas del susto —le dijo Alec con la boca pequeña, anhelando de nuevo sus carnosos labios, comiéndose la boca del hombre que lo volvía loco en esos momentos.


    Rápidamente, Gahes se colocó encima de él, recorriendo con sus manos la fuerte espalda de Alec. Los besos, que hasta ahora habían sido suaves y delicados, ahora se volvían salvajes, llenos de ansia y deseo. Respirando casi al unísono, los jadeos se entrecortaban. Un mes, ese era el tiempo que habían estado los dos sin poder hacer nada, sin que sus necesidades sexuales fueran satisfechas. Los dos sabían perfectamente que no eran novios, ni siquiera amantes regulares. Solo dos amigos, con una gran confianza entre ellos que tenían derecho a roce y a sexo. Solo por el hecho de que no podían contarle a sus padres que eran homosexuales, su vida como tal acabaría con ellos dos muertos en el bosque.


    Los cambiaformas no se apareaban entre ellos, Gea lo prohibía, no solo porque era una aberración, sino porque el resultado de ese amor eran los Ohtan, o mestizos: seres con algunas deformidades que no eran aceptados por la mayoría de las manadas y eran exiliados.


    Retirando su camiseta, Gahes mordió uno de los pezones de Alec y la respiración de este empezó a convertirse en jadeos. Un ruido proveniente de los arbustos más cercanos hizo que los dos pararan rápidamente, poniendo en alerta a los dos Waya.


    Cuando ambos levantaron la mirada, el corazón de Alec se paró en el acto. Delante de ellos, observándolo todo desde no sabían cuánto tiempo, estaba su padre, el Alfa de la manada, mirándoles con una horrorizada mirada. Alec casi podía vislumbrar cómo su cabeza estaba empezando a trabajar en el momento que se dio la vuelta y empezó a alejarse. Pero por el primero que tuvo miedo fue por Gahes. No tenía ni idea de qué le haría a su amigo, solo vio cómo este se fue convirtiendo en lobo a medida que se alejaba. Alec, imitándolo, salió corriendo en dirección a su casa galopando en forma de lobo.


    Cuando llegó a su casa, pudo oler a su madre en la cocina. Entrando rápidamente y convirtiéndose en humano detrás de ella, la abrazó y comenzó a llorar sin poder controlarse. Su madre, que había sido cogida por sorpresa, se giró despacio, levantó la barbilla para mirar directamente a los acuosos ojos de su hijo y volvió a abrazarle.


    —¿Qué ocurre, Alec?—le preguntó sin reservas y directa.


    Sin poder parar de llorar, Alec solo podía balbucear entre sollozos:


    —Me gustan los hombres, madre, no puedo evitarlo. Y para mayor desgracia, padre lo ha descubierto mientras estaba en el bosque de la peor manera —gritó Alec con una fuerza que sonaba demasiado apagada en sus palabras.


    Lonan no pudo más que sorprenderse y abrir los ojos como platos. Sabía muy bien lo que representaba una confesión como esa en una manada como la de su marido. Se culpó casi al instante por no indagar más, aun sabiendo que algo ocurría dentro de su cachorro y ella no pudo darse cuenta a tiempo. Sacando un pañuelo de su bolsillo, enjuagó las lágrimas que corrían libremente por las mejillas de su hijo. Lonan no podía obviar su humanidad. Ella no era una Waya, era la pareja humana del alfa, pero no le impedía querer a sus hijos con todas sus fuerzas. Se sentía bendecida porque sus tres hijos habían heredado el don de cambiar la forma y estaba muy orgullosa de ellos.


    —Escúchame, hijo mío, pase lo que pase hoy, sea lo que sea lo que tu padre haga, has de saber que yo, por encima de todo, siempre te voy a querer. Aunque tu padre te saque de estas montañas, siempre sabré dónde estás y cómo encontrarte —dijo acariciando el rubio pelo de su cabeza—. La ira de tu padre está a punto de caer porque ya puedo sentir cómo se acerca. Has de saber que siempre estaré de tu lado. Ahora, ve a tu habitación y espera allí. Voy a intentar apaciguarle.


    Sin poder dejar de mirar a su madre completamente en shock, no pudo más que balbucear:


    —Yo… —Y ahí fue donde su garganta se agarrotó.


    —Ve a tu habitación ahora, cariño. Espera a que sea tu padre quien te llame, y sobre cualquier cosa, no hagas ninguna tontería —dijo mientras lo empujaba hacia la puerta de su cuarto.


    Alec entró en su habitáculo y, haciendo un barrido en la habitación, empezó a preparar una maleta escondida debajo de su cama. Tenía la convicción de que hoy iba a ser expulsado de la manada. Lo había visto en su visión del arroyo y estaba a punto de suceder. Escuchó cómo la cortina de cuentas de su habitación se movía y se giró para ver a su hermano con la cara triste y descompuesta.


    —¿Qué es lo que has hecho esta vez, Alec? —preguntó con sorna su hermano.


    De su boca solo pudo salir un gruñido desesperado.


    —Padre está a punto de romper la cabaña y madre apenas puede contenerle. O sea, que has hecho algo muy gordo.


    Alec, entonces, reventó:


    —¿Quieres saber lo que pasa, Chayton? ¡Pues que padre me ha pillado con Gahes en el río retozando! —chilló con impotencia—. ¡El Alfa ha pillado al maricón de su hijo con otro hombre!


    La cara de estupefacción de Chayton no tenía precio, pero la sorpresa de lo que hizo después dejó a Alec completamente paralizado.


    Su hermano, al que quería como a nada en este mundo, se lanzó sobre él, abrazándolo con fuerza como si al hacerlo su seguridad fuera completa.


    —¡No te vayas, ciye, por favor! ¡Esto seguro que tiene algún tipo de solución! —A Alec se le rompió el corazón al ver cómo su hermano lloraba mientras le sujetaba bien en su abrazo.


    Sin poder evitarlo, Alec acarició el pelo de su hermano. Escuchando cómo su cortina de cuentas se movía, vio entrar a su hermana melliza. Olathe siempre había sido más fuerte que Chayton. En silencio, sin juzgar nada con su mirada, se acercó a él y le susurró en el oído:


    —No permitas, bajo ningún concepto, que padre te destruya por dentro. —Alec vio cómo ponía sus brazos alrededor de la cintura de Chayton y lo desenganchaba de su cuerpo. Los dos se fueron abrazados de la habitación.


    Cuando los hermanos se fueron, su padre entró y llenó la estancia con su sola presencia de Alfa. Alec decidió mantenerse erguido y con la cabeza en alto. Estaba preparado para enfrentarse a su padre por cualquier acusación que este lanzara sobre él.


    —¡Vas a cambiar, inmediatamente, es una orden de tu Alfa! —gritó Viho con fuerza, pero no con su voz de Alfa.


    Alec quedó boquiabierto sin saber qué decir. No creía que su padre fuera tan estúpido como para creer que esto podía cambiarse.


    —Padre, quizás para ti aún vivimos en la época del salvaje oeste, pero la gran depresión ya finalizó. Estamos en los años treinta. Para tu información, ya he estado en contacto con los hombres durante más tiempo del que imaginas. No me gusta estar aislado, padre, llevo deseando salir de esta cárcel desde que tengo uso de razón. Pero esta tribu, mi familia, lo era todo para mí. —Alzó su mano en un ademán de hacer callar a su padre que iba a replicarle—. Ahora, déjame terminar. Lo que has visto en el río es exactamente lo que tu mente piensa. Me gustan los hombres, siento atracción por ellos y jamás he sentido atracción por ninguna mujer. Y antes de que digas nada, no soy una abominación. Quizás para tus ideales de manada sí lo es, pero no tengo intención de cambiar nada, y mucho menos de coger a una humana o una loba para reproducirme.


    —¡Tu harás lo que se te ordene, Alec, no me desafíes o perderás! —Alec notó cómo esto último había sido dicho con una octava más alta de lo normal, con cierto temor en lo que decía.


    —He seguido tus órdenes ciegamente desde que se te permitió dármelas. Nunca, en todo este tiempo, he cuestionado absolutamente ninguna de las cosas que has hecho, aunque he de reconocer que alguna de tus decisiones han conseguido que tuviera pesadillas por la noche de lo aterradoras que me parecían. Pero aun así, jamás te puse en entredicho. Pero no entiendo la razón por la que nos has separado de los humanos, padre. Casi tenemos que raptar a nuestras parejas para poder mantener la descendencia del clan. ¿O vas a negar que hay demasiados Ohtan? El hecho de que yo sea o no sea maricón, padre, es el menor de tus problemas. —Alec tomó aire—. ¿Y qué has hecho con Gahes? ¿Por qué no está aquí recibiendo la misma bronca que yo? —Esto último salió desesperado de su boca, gritando por un amigo que tenía miedo de haber perdido a manos de su padre.


    —Gahes ha sido expulsado de la manada y se ha ordenado un edicto de caza. Le hemos dado una hora de ventaja. Después, los beta saldrán a su caza para matarlo.


    A Alec se le desencajó la mandíbula. Su padre tenía una vena sádica y cruel que no tenía parangón, y su corazón estaba ahora mismo tan dolorido por la pérdida de su amigo que no podía apenas reaccionar.


    —¿Y yo, padre, por qué no estoy teniendo el mismo trato? Oh, déjame adivinar. Al hijo marica del Alfa hay que ocultarlo, no vaya a ser que eso ensucie su buen nombre. ¿Por eso no me aplicas la misma ley?


    Sin poder ocultar su dolor y terror ante lo que su hijo decía, Alec pudo ver, como si fuera un libro abierto, lo profundamente decepcionado que estaba Viho de su hijo.


    —¡Para ti tengo algo mucho más educativo, paria!


    La palabra, con todo lo que conllevaba, chasqueó como un latigazo en su corazón.


    —Serás expulsado de esta manada, sin posibilidad alguna de vuelta. Esta noche, el chamán te marcará mágicamente y al alba tendrás que salir del poblado. Solo el hecho de que seas hijo mío me permite darte algo de tiempo para que te despidas de tu madre, tus hermanos y amigos.


    Sin darle oportunidad a réplica, Alec vio cómo su padre salía de la habitación, dando paso a una avalancha de personas entrando en su diminuta estancia; su madre, que lo abrazaba con fuerza sin decir nada, y sus dos hermanos, uno a cada lado, apoyando la cabeza en sus hombros. Siguió abrazando a su madre a la vez que susurraba palabras de consuelo y amor. Su hermano pequeño lloraba desconsoladamente mientras Olathe lo miraba a los ojos, entendiéndose como lo habían hecho siempre por el hecho de ser mellizos.


    —Chayton —dijo Alec mirando a su hermano—, cuida de tu madre y tu hermana. No dejes que padre les joda la vida por mi culpa.


    Su hermano lo miró desconsolado, no podía articular palabras y solo lágrimas y gimoteos salían de él. Se podía ver cómo tenía un nudo en la garganta que lo estaba ahogando. Con los puños cerrados y una mirada decidida, se dirigió a su madre:


    —Te quiero con toda mi alma. No te olvidaré jamás, te lo prometo, e intentaré visitarte en sueños —susurró al oído de su madre, para después separarla y entregársela a Chayton. Dándole un beso a Olathe en la frente, se dio cuenta de que su despedida iba a ser cortísima.


    Se giró para preparar sus pertenencias cuando escuchó a alguien entrar en la habitación.


    —No te vas solo —dijo una voz desde la puerta.


    Alec, con los ojos húmedos, se volvió para ver al hermoso y grande Tomah en la puerta del brazo de Lily, que lo miraba fijamente.


    —Me voy yo solo, Tomah, ya sabes cómo funciona esto. Soy un paria y no estáis autorizados a seguirme a ningún lado. El hacerlo incumple las leyes de la manada y podrían mataros.


    Tomah se rio junto a Lily mientras Alec los miraba extrañado y preocupado porque sus amigos no se hubieran vuelto locos.


    —¿Tu padre no te lo contó? Somos omegas, Alec, nosotros decidimos en qué manada o con qué Alfa estamos. No seguimos la ley de la manada como los otros. Lo hacemos porque queremos. Nacimos aquí y por ello vivimos bajo las normas de tu padre. Pero somos libres de irnos con quien queramos y hemos decidido irnos contigo, si bien hay otro motivo por el que lo hemos decidido.


    Alec cerró su maleta y la puso delante de él, levantando la mirada hacia su pareja de amigos.


    —¿Y desde cuándo sabéis que sois omegas? ¿Teníais pensado decírmelo en algún momento?


    Riéndose con fuerza, Tomah y Lily se acercaron más a Alec.


    —Soy homosexual como tú, Alec. Yo mismo he tenido algún escarceo con Gahes un par de veces, y Lily…, bueno…, ¿conoces a Margareta? —susurró Tomah a su oído.


    —¿No es la hija de Rolf y Marisa? —preguntó extrañado Alec, haciendo además hincapié en el conocimiento de la manada.


    Lily, acercándose más, susurró mientras hacía un gesto con los dedos índices y corazón de las dos manos, cruzándolos entre ellos. —Pues hemos hecho la tijera alguna que otra vez. —Sonriendo, Lily se apartó, viendo cómo Alec estaba con la boca abierta.


    —¡No me jodas! —exclamó Alec asombrado.


    —¡Ugh! No gracias —dijo Lily, riéndose con ganas y lanzándose sobre Alec, abrazándolo con fuerza.


    —No queremos estar en un sitio donde no vamos a ser aceptados por lo que somos. Mira lo que ha ocurrido con Gahes, nadie nos garantiza que eso no nos pase a nosotros. Sin acritud, Alec, pero tú eres el hijo del Alfa y por ello posees ciertos privilegios que para los demás no existen. Si esto nos pasara a alguno de nosotros, correríamos la misma suerte que él.


    Asintiendo, Alec no podía más que callar ante una afirmación tan desgarradora viniendo de su mejor amigo Tomah.


    En ese instante, vio cómo el beta de la manada, silenciosamente, se acercó a sus dos amigos. Poniendo una mano en sus hombros, ellos se retiraron en silencio dejándole solo en la cabaña.


    Justo cuando salían, Alec vio entrar al chamán de la manada. Era un hombre mayor, pero siempre había sido sabio y bueno. Al contrario que su padre, este creía en las tribus y sus bondades.


    —Tu madre es una mujer sabia, pequeño lobo —casi susurró el chamán al llegar donde estaba Alec—. Ha encontrado un resquicio en la ley que te permite salir de aquí sin ser ni un omega ni un paria. Serás expulsado hoy de este lugar y nunca podrás volver, pero a cambio te voy a marcar como Alfa, para que puedas crear tu propia manada. Eres el hijo de un Alfa y tienes potencial de convertirte en un líder mejor que tu progenitor. Además, los espíritus de la Sombria me han hablado y hay grandes planes para ti.


    Volviendo la vista a la entrada, vio cómo su madre entraba por segunda vez a la habitación.


    —¡Hijo mío! —dijo su madre, acercándose a él y abrazándole de nuevo—. Eres un lobo fuerte y serás mucho mejor que el ejemplo que has tenido. Intentaré comunicarme contigo por la Sombria y te hablaré en sueños. — Despegándose de él, su madre salió de la habitación sin decir nada más junto al chamán, quien le hizo un ademán para que lo siguiera.


    Haciéndole caso, Alec cogió el atillo con sus pertenencias y lo siguió al exterior de la casa. Toda la manada había sido llamada y ahora esta le hacía un pasillo humano, donde su padre, como el Alfa, esperaba al final para aplicar su castigo.


    Junto a su Alfa, había un fuego en una pira con una barra de hierro a la altura de su cintura que estaban calentando para ponerla al rojo. En ese momento, Alec se dio cuenta de lo cegado que estaba su padre y de que la locura lo había poseído. Su propio progenitor lo iba a marcar con el fuego plateado como un paria. Se quería asegurar de que jamás pudiera tomar el poder en ninguna manada, que nunca pudiera ser un Alfa, ni siquiera como omega. Sería un errante toda la vida.


    El chamán empezó un canturreo y un baile sin sentido. Todos lo miraban absortos ya que el ritual había empezado. Pero lo que hizo no se lo esperaba nadie, ni siquiera el todopoderoso líder. De una patada, tiró la pila de fuego al suelo haciendo que las brasas se esparcieran. El Alfa hizo el gesto para gritarle, pero el chamán ya estaba preparado y le lanzó la señal mágica del silencio.


    —Hoy quiero oficiar un rito muy especial. Hacía muchísimos años que no se practicaba y me siento honrado de poderla hacer. Esta noche vamos a expulsar a alguien de la manada porque, según nuestro Alfa, ha cometido un crimen. Pero las leyes Waya no dicen nada sobre eso. Es una ley de manada, pero la ley Waya manda que si alguien es fuerte, tiene que dársele la oportunidad. Con lo que de ahí viene el ritual que haremos a continuación.


    Viho sacó garras y colmillos y estaba a punto de atacar al chamán, pero este le lanzó unos polvos a la nariz que dejaron paralizado al Alfa.


    —Hoy, Alec, el hijo del Alfa, será expulsado de la manada y será marcado para no poder volver nunca. Jamás podrá desafiar al Alfa de esta manada. —El chamán respiró hondo y miró al Alfa con fiereza—. Sea cual sea. —Hizo hincapié en esa frase, mirándole directamente a los ojos.


    El místico hizo una señal hacia Alec para que se acercara mientras cogía el hierro incandescente y lo lanzaba lejos.


    —Alfa Viho. —El chamán se le acercó. Sosteniendo la mano del Alfa, hizo la marca de líder en la palma de su mano y el padre de Alec gruñó de satisfacción—. Alza tu mano, Alec —dijo el chamán, mirando fijamente al lobo.


    El chico, haciendo lo que le pedían, no creía lo que estaba a punto de pasar. El Alfa intentó resistirse, pero la fuerza del chamán era increíble cuando usaba su poder ritual, añadido a que estaba paralizado. Juntó la mano herida con la mano de Alec y pronunció algo en idioma antiguo. Separó las manos e hizo un ademán para que el Alfa se separara.


    —Desde ahora serás un Alfa de una nueva manada. Quienes quieran irse con él pueden hacerlo ahora, pero sufrirán la misma pena que él y no podrán volver nunca más. —Alzó la mano y deshizo la magia que paralizaba a su padre.


    Tomah y Lily se adelantaron y se pusieron al lado de Alec. Nadie se sorprendió. Eran dos omegas, nadie los echaría de menos. Pero la gente exclamó cuando otra persona se puso junto a él.


    —¡Chayton, te prohíbo que te pongas al lado de tu hermano! —gritó el padre de Alec a su hijo, usando la fuerza de un Alfa.


    —¡Tú ya no me prohíbes nada, papá! ¡Alec es mi Alfa ahora! —le gritó a su padre completamente fuera de sí.


    Alec no podía creer lo que estaba pasando.


    —Vuelve con madre, Chayton, ella te necesita —dijo calmadamente Alec a su hermano.


    —Olathe se encargará de cuidarla, y padre también. Yo me voy contigo, hermano. Es lo que me dicta el corazón. —Su cuello y su cabeza bajaron hacia abajo en señal de sumisión hacia su hermano, y a Alec se le cayó una lágrima.


    —Si nadie más va a unirse a este Alfa, es hora de que os vayáis. No volváis la vista atrás y que la vida os sea próspera.


    Alec, junto a su hermano, echaron un vistazo a su madre, viéndola llorar desconsoladamente y deseando que ella fuera feliz lo que le quedaba de vida con una hija.


    Dándose la vuelta, no volvieron la vista atrás. Aún les quedaba un largo viaje hacia no sabían dónde. Las visiones de Alec los llevaban hacia una gran ciudad… Y allí se dirigieron.
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    La vida pasa muy lentamente cuando eres un hombre lobo, el tiempo se ralentiza en el momento que haces el primer cambio. Habían pasado casi cincuenta años desde que fueron expulsados de la manada. La pequeña manada estaba siendo feliz moviéndose cada pocos años de ciudad en ciudad, y ahora habían llegado a Nueva York. Esta ciudad era maravillosa, su magnificencia no era comparable con nada. Trabajando duro durante los últimos cuarenta años, consiguieron ahorrar el máximo dinero para hacer realidad el sueño que los cuatro tenían en mente.


    Alec se levantó de la cama y fue directamente a la ducha. Mirándose al espejo, sonrió radiantemente y se dio cuenta de que su infantil rostro había dado paso a un rostro mucho más anguloso, cuadrado y masculino. Pasó su mano sobre su pelo negro, alisándolo con los dedos y llevándolo detrás de la nuca. Volvió a mirar su reflejo, colocándose un mechón de cabello rebelde detrás de la oreja, y salió rápidamente hacia el armario. Se puso un pantalón tejano azul gastado, una camisa color mostaza y una chaqueta de color negro brillante con unas hombreras estupendas. Adoraba los años ochenta. Era todo color y uno podía ser lo que quisiera y destacar como quisiera. Era la época de no ser juzgado. Sonaba “Material Girl” a todo trapo en la habitación de su hermano de fondo. Chayton estaba destrozando la canción con sus graznidos, lo que lo hizo reír a carcajadas mientras se secaba los ojos.


    Lily lo estaba esperando en el vestíbulo vestida con un estupendo traje azul eléctrico brillante con hombreras y unos Manolo Blahnik de quince centímetros. Salieron del hall y se dirigieron hacia el Empire State Building para una reunión con su nuevo asesor de bienes y raíces. Era el momento de trasladarse por fin al sitio que habían elegido para la manada. Llevaban todo este tiempo amasando la mayor cantidad de dinero posible para poder ser felices. Lily aún no había conseguido a una chica, pero no porque no le pusiera ganas, sino porque ninguna había satisfecho su necesidad de anclarse. Tomah estaba igual que ella, no había encontrado un hombre o mujer con quien atarse. Y Chayton era demasiado joven para cualquier cosa, aunque tuviera doscientos años. Alec no iba a dejar que nadie se le acercara sin su consentimiento. Su hermano había perdido a su familia por su culpa e iba a protegerlo de todo mal.


    Cuando entraron en el despacho del asesor, todo olía a Havêse, pero era normal en Nueva York. Hablaron de todo un poco y de la zona que habían elegido para vivir. Tiempo atrás decidieron que no tendrían suficiente con una casa, así que pensaron que comprar un pueblo abandonado sería lo más adecuado. Podrían restaurarlo poco a poco y crear una pequeña manada. Una donde no se discriminara por cómo eras ni lo que eras. Una manada alejada de todo el conservacionismo que rodeaba a las antiguas manadas. Él no creía que Gea permitiera que algunos hombres lobo fueran homosexuales si no tuvieran algún propósito. Con esa mentalidad era con la que iban a reconstruir Silver City. Ironías del destino, la Hilandera los había enmarañado a una ciudad con nombre de plata, su peor enemigo junto al Havêse. Pero Alec creía en el destino y las profecías como buen chamán, así que iba a dejar fluir esta. El pueblo fue relativamente barato y les quedaba una buena cantidad de dinero para reconstruirlo. Una vez ultimados los detalles de la compra, se llevaron al apartamento el mapa de su nueva tierra. Idaho era un buen sitio para vivir. Las diez mil hectáreas que habían comprado les permitirían tener mucho bosque. El pueblo era pequeñito, con una extensión de carreteras que habría que arreglar y casas que tendrían que reparar. Pero estaban tan ilusionados que les daba igual.


    Chayton tenía mil planes para la zona de ocio. Él siempre quiso trabajar en un bar, así que decidió que se quedaría con la propiedad de la taberna del pueblo. Tomah era el manitas, con lo que optó por encargarse de la contratación de gente y materiales para reconstruir el pueblo. Obviamente, la ferretería sería suya. Lily lo tuvo claro desde el principio. Ella quería tener la pastelería, aunque la broma de los bollos pareció no hacerle gracia porque un cenicero enorme acabó estampado contra una de las paredes. Alec, como Alfa, se encargaría de la alcaldía y de ser el sheriff. Hasta que no viniera más gente, no podrían darle ese trabajo a otra persona.


    Aunque Tomah y Lily serían los betas, Chayton se había convertido en su Omicrón1. Alec lo descubrió en una de sus visiones haría unos veinte años. Jamás se lo contó a nadie. Los Omicrón son Waya muy poderosos pero que habitualmente se mantienen latentes y mueren sin saber que lo son. Pero Gea tenía otros planes para su hermano y le hizo saber lo que era.


    Dedicaron esa última semana en Nueva York a enviar hacia la nueva casa todo lo necesario y empezar las contrataciones de operarios. Iba a ser un caso delicado. No podían coger a operarios normales. Tenían que ser cambiaformas o sobrenaturales. Tomah se encargaría de todo a su llegada.


    Recogieron todas sus cosas y pusieron rumbo a Silver City. Haciendo varios traspasos, llegaron al aeropuerto municipal de Nampa. Una vez bajado todo el equipaje, se dirigieron hacia las dos rancheras a su nombre que estaban esperándolos en el parking del aeropuerto. Subieron todos los paquetes en ellas y empezaron su viaje de más de dos horas hasta lo que sería su nuevo hogar.


    En el momento en que llegaron fue cuando tuvieron ese sentimiento de hogar. Era un pueblo completamente abandonado en un pequeño valle entre las montañas, rodeados de bosque, alejados de todo el mundo y a la vez cerca de ellos. Enviaron mensajes al consejo para hablarles de su manada y sus intenciones. Tenían el beneplácito de Gea porque así lo había visto el círculo Chamán, con lo que se informó a la mayor cantidad de manadas de la existencia de la “alternativa”. No esperaban nada en realidad. Quizás con el tiempo, si la homosexualidad se normalizaba, las manadas serían más propensas a dejar que sus miembros con los que no se sentían cómodos pudieran venir a vivir con ellos. Pero su sorpresa fue mayúscula cuando en el límite exacto del pueblo había tres coches y cinco personas. Pararon sus rancheras y Alec salió hacia ellos pausadamente. Él era el Alfa, tenía que estudiar a esas personas y evaluarlas. Lo que ocurrió después fue completamente sorpresivo para él.


    Los cinco se arrodillaron sin decir una palabra y expusieron su cuello abiertamente. De todo lo que podía pasar, eso era lo que menos esperaba. Cinco desconocidos le otorgaban a él todo el poder sobre sus vidas con tal de poder pertenecer a alguien. Alec los miró uno a uno y empezó a olerlos. Un Hijo de Gea, un Cuentacuentos, dos Aulladores gemelos y una Valkiria. Esta última lo sorprendió, ya que las Valkirias eran muy tolerantes con el lesbianismo. Hizo un ademán para que se levantaran y una señal avisando a los suyos para que se acercaran.


    —Mi nombre es Alec, y vuestros instintos han sido acertados. Soy el Alfa de esta manada. Aquí detrás —dijo señalando a sus betas y a su hermano—, a mi derecha, tenemos a Tomah, mi beta, y a mi izquierda tenéis a Lily, mi gamma. Él es mi brazo ejecutor y ella es mi jueza. El chico que veis detrás es Chayton, mi hermano y nuestro Omicrón. —Alec dejó soltar la bomba de golpe porque lo creía necesario.


    Todos abrieron los ojos como platos. Un Omicrón no era algo habitualmente visto.


    —Ahora podéis empezar por presentaros uno a uno y decidme en qué vais a colaborar en la manada. —Alec se quedó en silencio esperando a que ellos hablaran.


    La Valkiria fue la primera en dar un paso al frente.


    —Mi nombre es Elyz, tengo veintiún años y vengo desde Seattle. La verdad es que aún soy joven para decidir nada, pero me amoldaré a lo que mi Alfa me indique que tengo que hacer. Mi manada, aun siendo Valkirias, no aceptaban una mujer amante de otras mujeres porque, según ellas, iba en contra de Gea. Así que me expulsaron hace una semana al enterarse de esta manada para que pudiera unirme a ella sin llegar a ser una omega. Por eso he venido.


    Alec se quedó evaluándola en silencio y le sonrió.


    —¿Has acabado el instituto, Elyz?


    —No Alfa, mi madre no podía pagarlo y, como sabrás, no conozco a mi padre.


    Alec se quedó pensativo durante un segundo y luego miró a Chayton.


    —Hermano, ya tienes compañera para ir a la universidad —dijo riéndose abiertamente


    —¡Y una mierda! ¡Ya te he dicho que no quiero ir a la universidad! —gritó su hermano.


    —Harás lo que yo te diga y no volverás a discutírmelo. ¿Ha quedado claro, Chayton? —Usó su voz de Alfa con su hermano aunque no le gustara. No iba a dejar que su posición quedara socavada delante de los nuevos reclutas.


    Chayton dio dos pasos atrás y se postró de rodillas enseñando su cuello. Alec se acercó, lo cogió de los hombros y le dio un beso en la cabeza levantándolo. La cara de Chayton era de súplica pidiendo perdón, y eso quería decir que después tendría que tener una charla con él.


    Volvió a mirar al grupo de recién llegados y los gemelos, los dos Aulladores, se acercaron.


    —Nosotros somos Alf y Josh. En realidad nos llamamos Alfred y Joshua, pero preferimos esos nombres si a nuestro Alfa no le molesta. Josh es mudo de nacimiento pero eso no le impide ser un buen luchador, solo que me tiene a mí para poder decir lo que piensa. Tenemos un vínculo mágico que creó un chamán para nosotros. Así, él me habla desde su mente y yo puedo hablar por él.


    Josh levantó sus manos a la vez y mostró sus muñecas a Alec como entregándoselas.


    —Dice que derramará sangre por ti si es necesario, y yo también —dijo Alf, levantando sus muñecas igualmente y ofreciéndoselas a Alec.


    —Me siento honrado de que dos guerreros vayan a defendernos y dar su sangre por nosotros. Creo que ya tenemos sheriffs, Tomah —dijo el Alfa a su beta, sonriendo.


    Los gemelos sonrieron también complacidos con la tarea que se les iba a asignar.


    —Pero os aconsejo que os llevéis bien con Lily, porque es la perra del infierno más grande y os la hará pasar canutas. —La susodicha le metió un codazo a Alec en las costillas, pero él no pareció darse cuenta de nada.


    El Hijo de Gea se adelantó en ese momento. Era un chico menudo, parecía muy joven. Quizás demasiado.


    —Mi nombre es Angus, y como Alfa, ya sabrás que soy un Hijo de Gea. —Alec asintió ante la afirmación—. Estoy aquí porque mi padre quiso quemarme vivo a causa de que, en realidad, deseo ser una mujer. Me he vestido con mi ropa de hombre porque no quería mentirle a mi nuevo Alfa sobre lo que soy. En mi forma de lupus [forma de lobo] soy una loba blanca muy hermosa, pero cuando soy humano, soy esto.


    Angus tenía lágrimas en sus ojos cuando relataba su historia. Pero lo que Alec hizo le sorprendió aún más. El Alfa estaba abrazándole, consolando su dolor y acariciando su cabello largo.


    —Como tu Alfa, quiero que seas tú misma, así que vístete con la ropa que te haga sentirte bien y sé quien quieres ser. Y nadie en esta manada te tratará mal por ello —dijo Alec, mirando a los demás.


    Angus empezó a sollozar. Nadie le había tratado en femenino nunca de buenas a primeras y este Alfa lo estaba haciendo. Era tan reconfortante.


    —¿Podríais llamarme Flor? Es el nombre que me puso mi madre loba cuando nací.


    —A partir de ahora eres Flor para todos —sentenció Alec, besándole la frente y separándose de ella suavemente mientras miraba a Lily de reojo.


    —Ven, Flor, creo que tienes que cambiarte de ropa y arreglarte un poco. Estás hecha un desastre —dijo Lily, agarrando a Flor de la mano, llevándola a una de las rancheras y cogiendo uno de sus maletones gigantes con ropa.


    Alec miró al último chico que quedaba, el Cuentacuentos.


    —Y bien, ¿cuál es tu relato, Cuentacuentos? —inquirió Alec al hombre.


    —Empecemos por lo básico. No soy gay —dijo, levantando los hombros.


    —Entonces, ¿qué haces aquí? —preguntó extrañado Alec.


    —¿Hay algún problema? ¿Vais a discriminarme vosotros ahora por no ser gay? —La provocación era palpable y Tomah gruñó detrás de su Alfa, esperando para saltarle al cuello.


    —No, no vamos a discriminar a nadie. Pero me has ofrecido tu cuello y te has sometido a mí, con lo que vuelvo a preguntarte, ¿cuál es tu relato?


    El hombre lo miró bajando la mirada.


    —Mi nombre es David, soy el hijo mayor de un Alfa de nacionalidad indi (de la india). Hace quince años, mi hermano pequeño decidió contarle a mi padre que le gustaban los hombres. Ante tal conocimiento, mi padre decidió llevar a su hijo a la siguiente reunión de manada. Hizo que todas las mujeres se fueran y lo puso en el centro de la reunión. Anunció delante de todos que su hijo había sido corrompido por el Havêse y que los hombres de su tribu iban a eliminarlo. Esa noche, todos los hombres de la manada, unos veinte, violarían a su hijo de la manera que a él le gustaba hasta el alba.


    David tragó saliva mientras miraba a todos los demás angustiados.


    —Empezó el más bajo en la tribu. Intenté escaparme, pero mi padre me obligó a quedarme a ver cómo una serie de lobos desalmados violaban a mi hermano y lo penetraban sin ningún tipo de compasión. Siguió subiendo en la escala de la manada y, uno a uno, se corrían dentro de él y se limpiaban el semen y sangre de sus miembros. Mi hermano no dejaba de mirarme y yo no paraba de llorar. El aguantó estoicamente hasta que el beta de la manada se hubo corrido. Pensé que habíamos terminado cuando mi padre me miró y me dijo que era mi turno.


    Las lágrimas en el rostro de David no paraban de brotar, pero algo le decía a Alec que la historia sería peor aún.


    —Yo miré a mi padre y le supliqué que no podía hacerlo. Era mi hermano. No podía hacerle eso a mi hermano. Él dijo que lo que había en la piedra no era mi hermano, sino una abominación del Havêse. Mi pobre hermano estaba atado a la piedra con el ano completamente ensangrentado, mirándome, llorando. No había gritado ni una sola vez. Demostró ser más fuerte que todos los hombres cobardes que habían cometido la atrocidad. Me acerqué a él y lo besé en la cara, retirándole las lágrimas. En ese momento, solo pudo decir una palabra: “mátame”. Era la súplica de un hombre que jamás se curaría de las heridas que su propio padre le había hecho. Miré a mi padre, saqué una daga de plata de mi bota y la hundí en el corazón de mi hermano. Fue el acto de compasión más grande que he hecho nunca. Y justo ahí, como último suspiro, mi hermano dijo “Te quiero David, te perdono y te doy las gracias”, cayendo muerto al instante. En ese momento me dije a mí mismo que no volvería a permitir nunca ese tipo de atrocidades, por lo que desafié a mi padre en aquel mismo instante. Perdí, pero en vez de matarme fui expulsado para ser un omega. Y así he sido desde hace mucho tiempo, hasta que hace dos días escuché sobre tu manada. Así que aquí me tienes.


    Alec estaba con el corazón completamente encogido al escuchar a David. Se acercó al hombre y le puso una mano en el hombro.


    —Desde hoy mismo, David, ya no eres un omega. Perteneces a la manada de Silver City hasta que decidas irte por tu propio pie o seas expulsado por cometer algún delito. Pero desde hoy serás un hermano más. ¿Cómo se llamaba tu hermano, David?


    —Thomas —dijo el Waya sin poder decir nada más y escuchando una pequeña tos a su espalda de la que se encargaría mas tarde.


    —David, a partir de hoy honraremos a Thomas una vez al año en su fecha de nacimiento. Has hecho honor a tu tribu explicando la historia. Y te agradezco que no hayas guardado ningún detalle. ¿A qué te dedicabas, David? ¿Qué hacías?


    —Era mecánico de coches y motos, Alfa —contestó con la voz entrecortada.


    —Eso es maravilloso. Creo que en el mapa vi un taller con una casa encima.


    Alec miró a Tomah, esperando que él dijera algo y ayudara al nuevo mecánico, pero solo vio al beta mirando a David con los ojos llorosos y sintiendo algo más. Esto iba a ser un problema del que tendría que encargarse más tarde y, viendo lo que veía, no tenía que tardar.


    Alec dio dos pasos atrás y se dirigió a todos esta vez:


    —Escuchadme todos. El pueblo está abandonado, pero a lo largo de los días vendrán operarios sobrenaturales a ayudarnos con la construcción. Pido por favor que, por el momento, nos vayamos a vivir al único edificio que está restauraurado y que será la casa del Alfa hasta nuevo aviso: el hotel de Silver City. Coged vuestras cosas y coches y vayamos para allá.


    Entraron al pueblo con ilusión en sus almas y dirigiéndose al hotel. Mientras conducía, Alec pensó que era el momento de hablar con su beta:


    —Ni se te ocurra, Tomah, el hombre tiene mucha mierda encima. Dale tiempo.


    —Oh, joder, ¿tanto se me nota? —dijo Tomah en tono de súplica.


    —Nadie lo ha notado, pero yo sí. Te lo he notado porque te conozco y soy tu Alfa. Ese hombre se ha metido en tu corazón, en lo más profundo. Ahora tienes que ver si un hetero corresponderá a ese amor o tendrás que desgarrarte el corazón para poder enamorarte de otro.


    —Esto es una mierda, Alec. Va a ser un infierno trabajar con él todos los días. Es mecánico. ¡No podía ser otra cosa, no! Un jodido mecánico al que me gustaría llevar a mi cama y curarle todas las heridas.


    —Eggggs, Tomah, que tengo mucha imaginación —dijo Alec, riéndose un poco de su beta para aliviar la tensión.


    —Oh, sí, ahora habló el monje que no ha follado en cuarenta años. Al menos podrías hacer algo con los gemelos. —Tomah se reía sonoramente mientras le daba con el puño en el hombro a su amigo.


    —No usaré mi posición de Alfa para follarme a nadie.


    —Lo que tú digas, Alfa. Me alegro de que Lily se encargara de Flor. La pobre estaba aterrorizada. Hiciste un demonio de buen trabajo tratándola de mujer de buenas a primeras.


    —Era lo que me decía el corazón que hiciera. Ella buscaba respeto y amor. Y vamos a darle las dos cosas entre todos. Además, Lily lleva queriendo una amiga con la que no quiera acostarse desde que la conozco, y la Valkiria no iba a serlo en este caso, aunque habrá que vigilarlas a las dos. Pueden ser un polvorín. Respecto a los gemelos, van a ser una pesadilla pero creo que serán buenos sheriffs. Los dos juntos hacen una montaña de músculos gigantesca.


    —Habrá que tenerlos vigilados —dijo Alec mientras aparcaba el coche delante del hotel Silver City.


    Entraron en el hotel y Lily ya había distribuido las habitaciones con etiquetas en las puertas. A Alec le tocó la suite principal del ático, ella y Tomah estaban en el piso inferior y los demás repartidos entre las otras habitaciones.


    Alec dejó sus maletas en la habitación y miró por la ventana. El pueblo necesitaba muchos arreglos, pero no había prisa. Empezó a desempaquetar sus maletas y sus cosas en los armarios y tardó como dos horas en hacerlo. Se tumbó en la cama y se quedó dormido al instante.


    Mientras, abajo, Lily y Flor habían llegado del pueblo más cercano. Habían ido a comprar con la ranchera y se dispusieron a hacer la cena mientras los demás ordenaban cosas y arreglaban un poco el hotel. Mañana iban a llegar los operarios y tenían que tener todas las habitaciones preparadas.


    Alec se levantó unas horas después y se dirigió abajo. Olía de maravilla porque alguien estaba cocinando. Entró silenciosamente en la cocina y vio a una chica de pelo rubio tarareando una canción melodiosamente. Se preguntó quién era ella. Cuando la chica se giró y vio a Alec, pegó un chillido muy agudo y se le cayó la olla vacía que tenía en las manos.


    Tomah entró en la cocina a los dos segundos y se quedó mirando a la chica y luego a Alec.


    —Joder, Alec. ¿Qué ha pasado? —preguntó Tomah a su Alfa.


    —¿Eres tú, Flor? —preguntó Alec a la chica, sorprendido.


    Flor se encogió de hombros y se puso roja como un tomate.


    —¡Demonios, Flor! Lily ha hecho un trabajo contigo espectacular. Estás guapísima —dijo Alec, sonriendo y acercándose a la tímida chica.


    En ese momento, Flor se puso a llorar y Alec la abrazó con fuerza.


    —No te preocupes, pequeña. Aquí te vamos a querer todos muchísimo.


    —Gracias, Alfa... —suspiró Flor, llorando en el pecho de Alec.


    Alec olfateó al aire y luego miró a Flor.


    —¿Eso que huelo lo has cocinado tú? —preguntó, escuchando a su estómago rugir.


    Flor miró hacia arriba y asintió levemente.


    —Pues como esté igual de bueno a como huele te voy a encadenar a la cocina. ¡Me muero de hambre! —Alec se reía tan fuerte que su hermano entró por la puerta para ver qué ocurría.


    Tenía una conversación pendiente con su hermano. Iba a ir a la universidad con Eliz sí o sí. Y tendría que controlar el tema de Tomah y David, poner en cintura a los gemelos, ayudar a Flor con su autoestima y hacer que Lily fuera más humana. Esto era ser un alfa…
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    Las siguientes semanas fueron un caos absoluto. La empresa que habían contratado era una especial que solo tenía a seres sobrenaturales en su plantilla. Hadas y hombres lobo se juntaban para trabajar en los locales y en las casas. El sonido de los golpes estaba por todos lados.


    David se había establecido en la antigua cochera y trabajaba adaptándola como garaje, apenas se le veía el pelo. Tomah estaba tan ocupado con la ferretería que por el momento no podía estar pendiente de David, así que el conflicto estaba aplazado. Primer problema pospuesto.


    Chayton, al final, había hecho buenas migas con Elyz y ahora eran inseparables. El bar estaba siendo restaurado desde cero, por lo que le daría a él todo lo necesario para sobrevivir y a la vez estudiar ciencias económicas, mientras que Elyz acabaría el instituto y tendría a Chayton de soporte. Además, podrían ir a la universidad de Nampa que no estaba del todo lejos sin necesidad de tener que ir a vivir a otro lado. Segundo tema importante solucionado.


    Lily y Flor se hicieron muy amigas. Flor era la cocinera jefa de todos los habitantes hasta que cada uno tuviera su casa. Ella disfrutaba de la ayuda de su amiga mientras restauraban el antiguo restaurante y lo convertían en una hermosa pastelería/restaurante. Tercer asunto importante solucionado.


    Josh y Alf se estaban entrenando con las armas en la comisaría. Habían arreglado ya las celdas. Dos de ellas recubiertas de plata, una de hierro, y las demás eran normales de acero. Se habían tomado muy en serio su trabajo y querían hacerlo bien para destacar ante el Alfa. Aunque se le habían insinuado varias veces, Alec no había cedido ante los dos hombres. No eran lo que él necesitaba. Cuarto problema resuelto… a medias.


    Y quedaba él mismo, gestionando la economía de la ciudad. Con todo el dinero que los cuatro habían conseguido ahorrar más el que los cinco nuevos integrantes de la manada habían aportado, les permitiría sin lugar a dudas dejar decente el pueblo. Pero Alec estaba preocupado. Tocaba en breve reunión de manada. La luna los convocaba y no sabía qué hacer. Estaba siempre tan ocupado que no tenía tiempo para ir al bosque. Sentía la necesidad de ir al Túmulo [1] y hacer el ritual de la manada, pero era muy importante tenerlo todo listo ya en el pueblo. No quería problemas añadidos. Tenía que ser sin estrés. Había muchas heridas en este grupo y quizás habría que empezar a curarlas…


    



Tomah


    Si Tomah hubiera sabido que sus siguientes semanas iban a ser un infierno, no habría ni empezado con ella. Se habría encerrado en su habitación sin salir de ella hasta que ese infierno heterosexual llamado David desapareciera de su vida. Además, el mecánico había decidido que hacía demasiado calor para él y siempre iba con su peto tejano sin camiseta, con lo que cualquier intento de no fijar la mirada en ese escultural cuerpo era literalmente imposible; su piel blanquecina, extraña teniendo en cuenta su ascendencia indi, y sus pequeños pero rosados pezones. Esa mirada triste en su rostro, como anhelando algo que ha sido arrebatado desde hacía mucho tiempo.


    Tomah volvió a su casa enfadado y totalmente excitado. Solo pensar en David hacía que sus hormonas se volvieran completamente locas. Sacándose la ropa con rabia, se metió en la ducha y no pudo evitar coger su polla con las dos manos y empezar a bombearla. Cerró los ojos y pensó en los hermosos labios de David. El agua caía sobre él mientras en su imaginación rodeaba con su boca uno de sus pequeños pezones, jugando suavemente con la lengua mientras sus pollas se tocaban juntas. La cadera de Tomah había perdido el control y se rozaba con fuerza contra las dos manos del Waya. Los gemidos fueron cada vez más fuertes mientras el imaginario David estaba contra la pared de la ducha y Tomah lo tomaba con todas sus fuerzas, haciéndole gemir y gritar su nombre a la vez que se corría. Separando las manos de su polla, lamió el poco semen que no se había llevado el agua con los ojos cerrados. Esta tortura iba a ser mucho peor de lo que imaginaba.


    Terminando de ducharse, salió desnudo del baño y escuchó un ruido en la planta inferior. Bajó al comedor de su casa. Lo que no se esperaba era que David estuviera justo en la puerta, mirándole. Se agachó, intentando taparse detrás de una de las sillas del comedor.


    —Lo siento, Tomah. Tendría que haber llamado. ¡Oh, joder! Volveré luego —dijo David, corriendo y saliendo de la casa. Tomah estaba tan abrumado de que David lo hubiera visto desnudo que no supo cómo reaccionar. Se sentó en el suelo y, solo, comenzó a reírse. Una risa histérica y frustrada.


    



David


    2 semanas antes


    Después de contarle su historia al Alfa, se sentía miserable. ¿Cómo podía haberle mentido al hombre que iba a protegerle? Aún no entendía cómo Alec no había detectado la mentira. Aunque supuso que como la vergüenza que sentía era superior a todo lo demás, su mentira quedaba camuflada. David no podía evitar tener pesadillas todas las noches con lo ocurrido a su hermano. Tomas, que tomó su lugar porque él era el pequeño. Su amado hermano mayor fue quien realmente había sido violado por toda la manada, solo porque su hermano pequeño era una aberración a quien le gustaba comer pollas. Él consiguió el castigo en su lugar para que él viviera aunque fuera expulsado. La pesadilla del hundimiento del cuchillo en su corazón lo seguiría de por vida.


    David se sentía miserable y completamente roto. Lo que le dolía aún más era sentir la poderosa atracción que tenía por el beta de la manada. Tomah no solo se parecía en nombre, sino que era el beta, como su hermano. Mostraba ese cuerpo grande que tenían todos ellos, esa mirada que te hacía desear que te poseyera de todas las maneras posibles. David sacudió la cabeza, enfadado. “No, no te mereces a un hombre. Te harás el heterosexual hasta que Gea te reclame en la tierra. Jamás amarás a un hombre, en honor a tu hermano y a su sesgada vida”. Las lágrimas serían el único acompañante en la vida de David por mucho tiempo. Ocultando la cabeza bajo la almohada la última imagen que vino a su mente fue la de su madre haciendo ese maldito ritual.


    2 semanas después


    Montar el taller había sido una maravillosa distracción. David apenas tenía tiempo de preocuparse por el beta. Sus operarios estaban haciendo un maldito buen trabajo con el taller. Ya tenía el hidráulico y el foso hecho. También se había comprado un camión con grúa para poder ir a buscar los coches. Estaba tan ilusionado que apenas cabía en sí de gozo. Lamentablemente, tenía que ir a la ferretería a comprar desengrasantes, ya que el hidráulico era de segunda mano y los anteriores dueños no fueron precisamente limpios. Así que, cogiendo aire, fue hacia el negocio. Atravesando la calle, entró en el establecimiento y buscó a Tomah. No lo vio por ningún lado. Le preguntó a un operario y este le dijo que había ido a su casa. David decidió entonces subir las escaleras. La puerta de la casa estaba abierta. Entró y no vio a nadie, por lo que imaginó que estaría en el piso superior.


    —¿Tomah? —preguntó al aire.


    Escuchó ruido arriba y empezó a buscar. La puerta del baño estaba abierta pero nada en este mundo lo había preparado para soportar esa vista. Tomah estaba en la ducha masturbándose con los ojos cerrados, follándose las dos manos, gimiendo y hablando en susurros:


    —Oh, sí, David…, muévete suavemente… —escuchó susurrar a Tomah.


    Su cuerpo se petrificó. Tomah estaba teniendo una ducha erótica pensando en él. De repente, el cuerpo del hombre lobo se tensó, empezó a gemir y gritar su nombre. Se dio cuenta de que era el momento de salir de allí. Corrió hacia la planta inferior chocando contra uno de los taburetes y rodando por el suelo, cogiéndose la espinilla por el dolor. Rápidamente se puso de pie y se giró, viendo a Tomah en todo su esplendor, desnudo ante él.


    —Lo siento, Tomah. Tendría que haber llamado. ¡Oh, joder! Volveré luego —dijo David como pudo, girándose y corriendo hacia abajo. No miró atrás. Simplemente se fue al taller y se encerró en su habitación, llorando. El destino era un cabrón, pero él mantendría su palabra y no se dejaría tentar. Jamás amaría a nadie…


    



Flor y Lily


    Flor estaba removiendo un cazo con la comida de hoy para todos. Cada día le agradecía a su tía Betty que la enseñara a cocinar. El estofado de carne que estaba haciendo le había salido delicioso, y su versión vegetariana con tofu era una maravilla para el paladar de los vegetarianos de la comunidad. Se quitó el delantal y fue a cambiarse de ropa. Lily le había comprado tanta, que durante meses podría ponerse algo nuevo sin repetir. Se habían hecho íntimas y eso hacía que, por primera vez en su vida, Flor se sintiera bien consigo misma. El lesbianismo de Lily no había sido un problema, sobre todo cuando le contaba sobre sus experiencias sexuales. Flor se ruborizaba, mayormente porque quería sentir algo así alguna vez por alguien. Aunque lo veía difícil por su condición. Lily entró por la puerta sin llamar, haciendo que Flor se sobresaltara.


    —Por dios, Flor, cielo, que eres una Waya, tendrías que estar curada de sustos ya —dijo Lily, riéndose y abriendo su armario para cambiarse de ropa.


    —No puedo evitarlo, Lily, me asusto de todo. Mis padres no eran precisamente comprensivos conmigo. Y recibí muchas palizas sorpresas durante los años que aguanté con ellos.


    —Lo siento, cariño— murmuró Lily acariciándole el pelo.


    —No pasa nada. Lamento que no sea lesbiana, Lily. —Eso salió de la boca de Flor casi sin pensarlo y se arrepintió al segundo de decirlo.


    Lily la miró con un amor que rara vez mostraba en público.


    —Yo también lo lamento, cielo. Pero por eso mismo eres como mi hermana pequeña y partiré los brazos de quien te ponga un dedo encima sin pedirme permiso antes.


    Flor saltó encima de Lily y se puso a llorar de nuevo. No podía entender por qué alguien la defendería hasta la muerte solo por su bienestar. No llegaba a comprender cómo alguien podía quererla aun siendo una aberración.


    —Te contaré un secreto, florecilla. Mis padres también me odiaban cuando era pequeña porque siempre fui muy masculina. Me pegaron palizas como a ti. Hasta que un día le di tal puñetazo a mi padre que decidió expulsarme de la familia y denunciarme a la manada, por lo que me convertí en una paria, una omega. Ni siquiera había tenido sexo con otra mujer. En mi caso, fue simple y llanamente por prejuicios. Soy una guerrera excepcional. Tan buena casi como Tomah o Alec. Pero tengo más juicio que esos dos cabezas de chorlito, por eso soy la gamma. Así que, cariño, vas a encontrar tu sitio aquí. Y por el momento, los tienes a todos babeando con tu comida. Y, cielo…, déjame contarte un secreto. Eso es exactamente lo que necesitas para convertirte en el Alfa oculto de la manada…


    Flor se puso a reír. Lily sabía exactamente cómo hacerla sentir bien, como si leyera sus pensamientos. Algún día encontraría a alguien que la quisiera por lo que ella realmente era, no como la aberración que se sentía. Ese día, se permitiría ser feliz.


    



Chayton


    Empezar la universidad no era precisamente su mayor ilusión, pero Alec lo había obligado a ir. Si bien había algo de razón en que necesitaba saber más para llevar un negocio, no creía que fuera a necesitar aprender economía para regentar un bar. Además, tenía que llevar a Eliz todos los días al instituto para que pudiera ir a la universidad. Era curioso cómo dos personas tan opuestas como Chayton y Eliz podían congeniar tan bien. Era la camarera perfecta para su bar. Nadie del sexo masculino intentaría tirársela, y seguro que le gustaría ver a alguna tía intentándolo. Había bondad en ella, aunque llevara una fachada de guerrera furiosa para demostrar continuamente a los demás que por ser mujer no era menos que nadie. En solo dos semanas, ya se había peleado con los gemelos como unas diez veces. Pero ellos la habían pinchado ocho de esas diez. Era tan explosiva como el C4.


    Para Chayton, la universidad no estaba mal. Al menos se alejaba del aburrimiento del pueblo, construyendo y reconstruyendo… No hacía demasiados amigos en el campus. No se podía permitir guardarles secretos. Él no era así. Sus amigos tenían que saberlo todo de él. Los miembros de su manada eran los únicos amigos que tendría en mucho tiempo y tenía que acostumbrarse a ello. De golpe, alguien chocó contra él y cayó al suelo.


    —¡Eh! Mira por dónde vas —dijo el chico con el que había tropezado.


    —Lo siento, de verdad, estaba pensando en otra cosa —se disculpó Chayton, dándole la mano para ayudarle a levantarse. El otro chico aceptó la ayuda y en ese momento algo ocurrió. La Sombria se hizo débil y los rodeó. El chico estaba mirándolo con los ojos abiertos, como alucinando.


    —¡¡Guau!! No había conocido nunca a un Waya en persona —dijo, aún con la boca abierta.


    Chayton no sabía qué decir, se limitó a olerlo. Si bien no apestaba a Havêse, sentía que no era un humano normal. Había algo espiritual en él que iba más allá de los espíritus de la Sombria.


    —¿Qué eres tú? —preguntó Chayton sin dejar de olerlo, intentando averiguar más de él. El chico se lo quedó mirando con una mezcla de cara divertida y de asombro.


    —Primero de todo, me llamo Nicola, y lo segundo que al menos podrías decir es “hola”, ¿no? —dijo, soltando su mano y haciendo que la Sombria volviera a su estado natural.


    Chayton se puso a la defensiva en ese instante. Este tipo era un Magus. Tenía que avisar a Alec de que los Magi estaban por ahí y que podrían traer problemas.


    —¿Hola? ¿Primero me tiras al suelo y luego me ignoras? ¿Qué tipo de educación es esa, lobito? —preguntó susurrando el mago.


    Chayton no pudo controlarse, cogió a Nicola del cuello y lo estampó contra la pared. Observó al muchacho detenidamente. Moreno, ojos marrones, piel clarita, pelo corto, gafas de pasta, vestido para no destacar y con un cuerpo más bien pequeñito. No era rival para él. Mientras lo evaluaba, lo miró a la cara y este sonreía.


    —¿En serio, perrito? ¿Vas a atacarme así sin más? ¿No merezco al menos el beneficio de la duda? —Nicola hizo un puchero con su cara y, en ese momento, Chayton sintió cómo su mano se aflojaba. Se concentró en su segunda visión de chamán y vio un espíritu al lado del chico protegiéndolo. Un espíritu de la tierra. Era el espíritu de su tótem. El jodido mago tenía conexión con los espíritus y, encima, ahora mismo, tenía a su tótem como protector.


    —¿Podemos hablar ahora como personas civilizadas? —preguntó Nicola.


    —¿Por qué el Chamán te protege? —inquirió Chayton.


    —Y de nuevo, tenemos al lobo antisocial interrogándome. ¿Me vas a decir tu nombre o tengo que llamarte pulgoso debido a tu mal humor?


    Chayton no pudo más que reírse por dentro. El chaval tenía pelotas. Era un humano, con magia, pero humano a fin de cuentas.


    —Me llamo Chayton —dijo atragantándose—. Y…, hola.


    Nicola sonrió feliz y, en ese mismo instante, Chayton se dio cuenta de que había perdido. Si esa no era la maldita sonrisa más sinceramente hermosa que había visto en su vida podía morirse ya mismo. Nicola levantó su mano para dársela a Chayton y este la cogió suavemente como si fuera a romperse.


    —Me has cogido del cuello y estampado contra la pared, cachorrito. No me romperé porque un hombretón como tú me dé la mano.


    El sarcasmo sacó a Chayton de su embobamiento. —Disculpa por eso, de verdad. Es que no había conocido a un mago nunca. Y al ver a tu espíritu protector me quedé algo confundido.


    —Soy un Cuentasueños. Mi esfera mágica son los espíritus. Los míos suelen llevarse bien con los tuyos por eso. Además, mi segunda esfera mágica es la vida. Así que no hay mucho de Havêse en mí. —Nicola le guiñó un ojo al lobo sabiendo que estaba siendo más pícaro de lo normal.


    —¿Nicola, no? ¿Qué tal si vamos a algún lugar más tranquilo y hablamos un poco? —ofreció Chayton


    —Sería maravilloso. Conozco el sitio adecuado —dijo Nicola, riéndose y poniendo su mano en el cuello. El espíritu Chamán miraba la escena divertido. “Esto va a ser muy interesante”…


    



Alf y Josh


    Los sheriffs iban en la camioneta por las calles haciendo una lista de las cosas necesarias. Había un par de señalizaciones que habría que poner para que no sucedieran accidentes. Silver City no era una ciudad, pero había un par de cruces que requerirían unas señales. Asfaltar las calles no era una buena solución porque contaminaba mucho. Decidieron usar un asfalto ecológico duro, hecho de plástico reciclado. Se habían hecho pruebas y no era contaminante ni se degradaba en la tierra. Además, podrían poner los nombres de las calles y pintar las señalizaciones con pintura ecológica para no dañar el medio ambiente.


    “Tendríamos que ir a comer ya, Alf, me muero de hambre”, dijo Josh en su mente.


    —Quiero hacer una ronda por la entrada del bosque, Josh. Viene un olor raro desde ahí.


    “Vale. Pero después, comida. Quiero ver qué nos ha preparado Flor esta vez. Adoro a esa chica y su cocina”.


    Alf se reía, la adicción de Josh por la comida no era algo nuevo, pero su afición a la comida de Flor tenía toda la lógica del mundo. Esa condenada chica cocinaba mejor que un chef de lujo.


    “¡Alf, he visto algo en el bosque ¡Rápido!”.


    El grito en su cabeza hizo que pegara un brusco giro y se dirigiera a la entrada del bosque. Condujo la camioneta por el camino y vio algo. Los dos salieron del coche con las pistolas en alto. Se acercaron al hombre que estaba en el suelo y guardaron las armas en cuanto vieron que estaba muy mal herido. Rápidamente, Josh fue hasta el vehículo y sacó una manta para envolverlo.


    —Ayúdame a ponerlo detrás y quédate con él.


    Josh asintió e hizo lo que su hermano le ordenaba. Alf se subió a la camioneta, y cuando se aseguró de que ambos estaban bien sujetos, arrancó la máquina y fue directo en busca del doctor.


    —Aquí el sheriff Alf, llevo a un herido, necesita un médico. ¿Podría alguien ir hasta la comisaría? Gracias. —Alf dejó el aparato de radio y condujo como alma que llevaba al diablo.
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    Alec


    Recibió el mensaje de Alf de ir a buscar un médico. Habían encontrado un hombre herido en el bosque. Lo último que quería era que Silver City se convirtiera en el centro de algo. Llamó al médico que habían contratado provisoriamente hasta que un Waya quisiera quedarse en la manada.


    Vio llegar la camioneta de los sheriffs por el norte del pueblo. Abrió la enfermería y empezó a invocar a un par de espíritus de la tierra. Nunca estaban de más para curar a un enfermo, sobre todo si quería que ese herido se fuera rápido. Escuchando derrapar el auto, se dirigió a la puerta con una camilla para transportar al herido.


    El hombre estaba hecho una mierda. Más del ochenta por ciento de su cuerpo estaba lleno de heridas de todo tipo. Era un milagro que aún le quedara un pequeño retazo de vida. Los espíritus de la tierra se envolvieron con él rápidamente para darle un impulso de vida, pero Alec no estaba preparado para lo que ocurrió en ese momento.


    Un gran oso espiritual cogió a los dos espíritus, uno en cada mano, y los lanzó lejos. Alec se apartó a un lado mientras se recomponía del golpe y el médico empezaba a evaluar el estado del paciente. No podía apartar la mirada del gran animal que protegía al humano. No entendía qué hacía ese espíritu ahí hasta que, de golpe, todo estuvo claro. Era un Hobraran. El hombre herido era un maldito hombre oso. “¡Pero si estaban casi extintos!”.


    —Doc, el herido es un Hobraran. Necesita estar consciente para curarse —gritó Alec al doctor.


    —Entonces me centraré en eso. Gracias, Alfa


    Alec no podía hacer mucho allí, así que se fue a su habitación para realizar un pequeño viaje. Un cambia-oso no era algo que se veía todos los días. Hablaría con el consejo Chamán para saber qué tendría que hacer. Cogiendo su mochila, la llenó con cosas esenciales para el viaje: sal, savia y un poco de agua.


    Con la ranchera, se dirigió a los lindes del Túmulo para cruzar el camino espiritual [1]. No le llevaría más de un día el viaje, pero así, el médico podría limpiar lo necesario al Hobraran para que se curara solo. Dejando el auto lejos del Túmulo, se quitó la camiseta y fue hacia el bosque con la mochila. Mientras llegaba, se untó el pecho con la savia y la sal. Bebiendo un trago de agua, se concentró en la Sombra del lugar para poder ver al espíritu del Túmulo. Inclinando su cabeza a modo de respeto, el espíritu abrió el puente lunar para que Alec pudiera ir a donde necesitaba. Este sería un viaje intenso.


    



??????


    Su mente estaba encerrada en su cabeza y su cuerpo dolía horrores. Sentía la podredumbre del Havêse en sus heridas y no podía sanarlas. Su oso estaba rabioso por no haberse podido defender. Él era un guerrero. No era cualquier medianía. Tenía que ponerse de pie y luchar contra el Havêse hasta su último aliento. Los que le habían hecho esto pagarían con su vida. No paraba de recitar el código de ursa en su cabeza:


    Cuida de tu descendencia


    La tierra es lo más sagrado


    Los enfermos necesitan tu cuidado


    Cuida a quien te necesite


    El ignorante necesita aprender


    Tu pareja está destinada


    Aquello que está ultrajado tienes que purificarlo


    Tus secretos tienen que ser siempre guardados


    Cuida y respeta a tus ancianos.


    Eres el guardián de nuestra historia


    Los culpables deben ser castigados


    Una muerte injusta jamás queda sin venganza.


    



    La letanía no dejaba de sonar en su cabeza. Era como un mantra para no perder la cordura. Lo repetía hasta la saciedad. Sentía el dolor de alguien curándole las heridas. Alguien había encontrado su maltrecho cuerpo y lo estaba curando. Tendría que agradecer de alguna manera a su salvador. Aún no sabía cómo, pero haría lo que estuviera en su mano.


    



Alec


    Intentando llegar al camino espiritual en la Sombria, Alec se dio cuenta de que el acceso al consejo estaba cerrado. No podría ir a ningún lado. Saliendo de la Sombria y cerrando el desgarro del Túmulo, se quedó mirando a su espíritu, preguntándose por qué no le habían dejado ir.


    "No es el momento, Alec, tienes cosas pendientes en tu casa. Tu gente necesita a su Alfa”.


    Y como siempre, su tótem tocando la moral, haciendo que se sintiera más perdido que nunca. Se limpió la savia y la sal con un paño que había en la ranchera. Tendría que evaluar por sí mismo si el oso era una amenaza o no. Llegando a su habitación, se dio una ducha rápida para sacarse la peste de la savia, se puso unos tejanos en comando y una camiseta sin mangas. Calzándose las botas negras de cowboy, se peinó en punta, y guiñándole un ojo al espejo, salió de su casa en dirección a la enfermería.


    El médico ya estaba saliendo cuando él llegó.


    —¿Como está el paciente, Doc? —preguntó el Alfa con curiosidad.


    —Está estable. Sus heridas están limpias, ahora solo necesita despertar para empezar a curarse bien.


    —Entonces iré a echarle un vistazo para ver si despierta.


    Alec encontró a uno de los gemelos junto al hombre herido. Seguía sin saber cuál de los dos era. El uniforme de sheriff que usaban era idéntico. Estaba pensando en que cada uno debería llevar un brazalete distinto para poder diferenciarlos. Pero esta vez fue fácil. Josh sacó un bloc de notas y escribió.


    “Está estable, necesita descansar. Si quieres me quedo yo”.


    —No hace falta, Josh. Ve con tu hermano, yo me quedaré aquí vigilando. Hay cosas que hacer aún por el pueblo.


    Josh asintió y se fue haciendo un saludo con la cabeza, y Alec miró al hombre en la cama.


    Se podía decir que era un cacho de bestia. Incluso en su forma humana era grueso. No tenía una constitución de gimnasio como él, sino más bien como si fuera un bloque de carne bien modelada pero sin tener definidos los músculos. Notó cómo sus heridas empezaban a curarse porque se estaban cerrando. Fue cuando se dio cuenta de que el oso ya estaba consciente.


    —Hey, osito, ¿estás despierto?


    



??????


    Era agradable sentir frescor en las heridas. Su cuerpo empezaba a curarse y poco a poco estaba siendo consciente de él. Escuchaba murmullos a su alrededor. Suponía que era el médico y la persona que lo había encontrado, pero aún no estaba despierto del todo. Ni siquiera podía abrir los ojos. Las heridas empezaban a escocer, con lo que era muy posible que se las estuvieran curando. Invocó a su avatar y el oso empezó su trabajo de curación lentamente. Los murmullos desaparecieron y solo quedó una presencia en la sala.


    —Hey, osito, ¿estás despierto?


    “Oh, joder, menuda voz. Es el puto Alfa de la manada el que habla. Soy oso muerto”, pensaba, mientras su cuerpo empezaba a contorsionarse por el dolor de la curación.


    Abrió lentamente los ojos. Primero, todo fue borroso, pero a medida que se fue aclarando su visión, sabía que tenía a alguien delante.


    —Venga, osito, tú puedes, un poco más y los tendrás abiertos del todo —dijo el desconocido.


    “¿Este tío me toma el pelo?”.


    Su visión mejoró ya casi del todo y se quedó mudo mentalmente. ¡¿Cómo en toda su puñetera vida podía despertar mejor de lo que lo estaba haciendo ahora?! El hombre más arrebatadoramente guapo que hubiera visto jamás estaba delante de él, llamándolo osito.


    “Oh mierda. Estoy perdido, qué guapo es”.


    —¿Hola? No hace falta que hables si no puedes, solo asiente con la cabeza si me escuchas —dijo Alec sonriendo. El oso asintió para demostrarle que sí le escuchaba, lo que no sabía era si podría decir algo coherente.


    



Alec y ??????


    —Bien, me llamo Alec. Soy el Alfa de esta manada y te encontramos en el bosque. Como estabas muy herido, te hemos traído aquí donde un médico Garou te echó una mirada y te limpió las heridas. Déjame decirte, muchacho, que estabas jodidamente hecho una mierda.


    —Me llamo… —tosió con fuerza el oso, y no pudo decir nada más.


    Alec deslizó dos dedos en los labios del hombre y lo hizo callar. —Ya me lo dirás cuando puedas hablar. Ahora necesitas curarte. Si no te importa, iré poniéndote el cataplasma que ha dejado el doctor.


    “¡¡¡No, joder!!! ¡Por dios, no, que me empalmaré! Haz algo o este tío empezará a tocarte y te correrás”. Pensando con urgencia, tosió un poco más fuerte.


    —Me llamo… Ben.


    Alec se giró al escuchar el nombre del oso.


    —Bueno, creo que entonces será mejor que te llame Ben en vez de osito. Aunque he de decir que le estaba cogiendo el gusto.


    Ben gruñó como un oso ante eso, pero no sabía si de satisfacción o de frustración.


    —Te traeré un poco de agua para aclararte la garganta.


    —Gracias —dijo Ben con su poca voz.


    Alec se fue hacia el baño a coger el agua mientras lo miraba por detrás.


    Mientras Ben estaba intentando su don de curación con él mismo, su frente se arrugó ante el esfuerzo. Era más doloroso que aplicárselo a los demás, pero era efectivamente rápido. Sus heridas apenas estaban abiertas ya y solo habían pasado diez segundos. Sus fuerzas volvieron todas de golpe. Gea amaba a los Hobraran, por eso les dio el poder de la rápida curación, para poder cumplir con el código de ursa. Ben se incorporó y se sentó en la cama mientras miraba a Alec. “Estoy jodido. Pero ¿cómo mierda se puede estar tan bueno? ¿Ese tío es consciente del perfecto culo que tiene?”.


    Alec volvió con un vaso de agua y alucinó cuando vio a Ben sentado en la cama y con sus heridas casi curadas. Alec se relamió por dentro al ver al enorme oso desnudo, deleitándose con la vista durante dos segundos.


    —Esto…, Ben, no es que me importe la desnudez, pero chico, será mejor que te tapes, no eres precisamente pequeño —dijo Alec riéndose


    Ben se tapó con rapidez, sintiendo que sus mejillas estaban completamente ardiendo. Vio cómo Alec le acercaba el vaso con agua y lo cogió, rozando los dedos del Alfa contra los suyos y sintiendo ese escalofrío que había leído en las miles de novelas eróticas que adoraba leer en secreto.


    —Gracias, Alfa —dijo Ben de una manera casi lastimera, como si al perder el contacto de aquel roce con el Alfa, su vida se hubiera terminado.


    “Pero ¿qué coño te está pasando, Ben? ¿Un roce y ya babeas por el chulito de turno? Eres un oso gordito en el que un tío cuadrado como este no se va a fijar en la vida. Es decir, ¿piensas que va a dar acaso un dólar por ti? No, Ben, mejor que te vayas olvidando de toda esta mierda y te largues antes de que todo esto se te desmorone”, pensó Ben para sí mismo a la vez que bebía el agua.


    —Llámame Alec. Alfa solo es para los momentos formales —dijo Alec mientras se acercaba a Ben y le tocaba las heridas.


    —No hagas eso, por favor —se quejó Ben con tono de súplica.


    —¿Por qué? Solo quiero ponerte el cataplasma en las heridas.


    —Los osos nos curamos rápido, Alec. No es necesario ningún cataplasma.


    —Entonces, ¿qué tal si empiezas contándome qué haces en mi territorio y por qué estabas moribundo en mi bosque? —Alec cogió una de las sillas y se sentó delante de Ben.


    —¿Por dónde puedo empezar?


    —Aunque suene a tópico, Ben, ¿qué tal desde el principio?


    —Está bien, así es como empieza esta parte de mi historia.


    “No sé si sabes que los osos somos solitarios, nos unimos a las manadas temporalmente en caso de necesidad. Yo soy un guardián de la montaña. Entre los de mi clase somos los Osos guerreros. Protegemos a la madre Gea del Havêse y sus secuaces. Yo nunca he sentido la llamada de una manada. No sé por qué, pero mi espíritu protector me decía que aún no era el momento, que había parte de mi código que aún no podía cumplir. Te explicaré el código más adelante. No sé si sabes que somos curanderos. Es decir, somos, entre todos los Waya, los que tienen el don de curación más poderoso. Yo he conseguido traer casi de la muerte a una loba que había sido infectada por el Havêse y estaba a punto de morir. La historia es que Gea me trajo al sur de aquí, al pico de Hayden. Allí hay un asentamiento de Havêse, aunque están en medio de la naturaleza. Fui allí para erradicarlos. Y sí, antes de que lo digas, fui yo solo. No necesitaba a nadie más. O al menos eso creía yo”.


    “Pero estaba tan equivocado que los resultados saltan a la vista, ¿no? No vi venir los golpes. Eran demasiados y estaban muy bien armados. Todos con dagas de plata corrompida. Conseguí escapar de milagro, y eso que no tenía fuerzas ni para invocar a mi Ursus, que es como llamamos a nuestra forma de oso. Y bueno, lo que falta ya lo sabes. Me encontrasteis de pura casualidad y os lo agradeceré de por vida”.


    Alec se quedó en silencio durante un rato mientras Ben miraba las sábanas que lo cubrían y recitaba algo murmurando.


    —¿Qué es eso que recitas? —preguntó el Alfa


    —Recito el código del Oso. Es como nuestro mantra o como nuestras tradiciones.


    —¿Puedo escucharlo en voz alta?


    —Sí, claro, y te iré explicando cada una de las estrofas, porque todo de golpe te puede generar confusión. Esto es lo que somos en toda su esencia.


    “Cuida de tu descendencia”


    —Todo Hobraran tiene que tomarse en serio su papel de padre, madre o mentor. Es nuestra obligación guiar a nuestros más pequeños, darles un cobijo, entrenarlos correctamente y darles conocimientos espirituales. Son nuestro futuro y debemos reconocerlo.


    “La tierra es lo más sagrado”


    —Nuestra principal y más importante responsabilidad, la razón de nuestra existencia. Nos llaman los protectores y guardianes del legado de Gea. Faltamos a este deber durante largo tiempo y aún estamos llorando por ello. Prometimos que no volveríamos a faltar a nuestra obligación.


    “Los enfermos necesitan tu cuidado”


    —Como ya te he contado, somos sanadores. Curanderos, doctores, chamanes. Solo los seres más corruptos por el Havêse no tendrán nuestra asistencia. Incluso atenderemos a un enemigo si este no está corrompido. No recibiremos pago por ello y lo haremos sin amargura ni enemistad.


    “Cuida a quien te necesite”


    —Sentimos que tenemos que vigilar a los que viven en nuestro territorio, sean familiares o miembros de la manada que tengan necesidad. Les procuraremos alimento, ayuda y consejo espiritual.


    “El ignorante necesita aprender”


    —Durante nuestro primer año después del cambio, tenemos que vivir con un mentor para aprenderlo todo. Yo, algún día, tendré que tomar un pupilo y traspasar mi conocimiento.


    “Tu pareja está destinada”


    —Los Hobraran jamás se aparean entre ellos. Cuando ocurre por cualquier cosa, el niño nace muerto. Si quisiera una pareja estable tendría que hacer un ritual que me indicaría quién es.


    Ben miró con cierto anhelo al Alfa. Este estaba absorto escuchándole.


    —Y creo que por hoy ya está bien, Alfa Alec. Estoy cansado y pido respetuosamente asilo hasta que mis fuerzas vuelvan y pueda abandonar tu territorio. —La voz de Ben sonaba quebrada al decir esto. No necesitaba un ritual para saber que Alec era SU pareja. Lo sentía en lo más profundo de su ser.


    —Entonces te dejaré descansar, Ben. Es tarde y necesitas dormir. Nos veremos mañana. Vendré a traerte el desayuno. ¿Te gustan las tortitas? —Alec preguntó, esperanzado en que dijera que sí, ya que era el único desayuno que sabía hacer.


    —Tortitas estarán bien. Gracias, Alf…, Alec.


    Alec se levantó de la silla y la dejó en su sitio dando un último vistazo al oso. Cerró la puerta de la habitación. “Estoy jodido”, pensó Alec, dándole un puñetazo a una de las columnas del porche.
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    No podía ser. ¿Cómo podía sentirse atraído por alguien tan rápidamente? Algo se escapaba de su entendimiento. Mientras Alec corría por la calle Jordan en dirección a su casa, era incapaz de quitarse de la cabeza la imagen del cuerpo desnudo de Ben. Por norma habitual, siempre le habían gustado los hombres parecidos a él mismo, con cuerpo trabajado y músculos bien marcados. Ben era todo lo contrario a eso. Era fuerte, sí, pero no era un dios bien formado. Tenía pelo por todo su cuerpo repartido uniformemente, que hacía que su forma quedara bien remarcada y bonita. Era como un tronco peludo con barba. Devastador con su mirada y completamente absorbente, tanto que no podía sacárselo de la cabeza, y eso iba a ser un problema. Ahora, tenía que concentrarse en su nueva manada, no podía perder el tiempo con cosas como Ben.


    Cuando llegó a su casa, se dio cuenta de que estaba demasiado caliente para esto, necesitaba sacarse de sus pensamientos a ese oso, como fuera, para poder hacer bien su trabajo. La voz de Tomah retumbó en su cabeza, los gemelos estarían dispuestos. No paraban de tirarle la caña para ver si conseguían acostarse con él.


    Cambió de dirección rápidamente, sus piernas lo llevaban a la comisaría. No podía evitarlo. Necesitaba sacar el calor que lo estaba abrasando por dentro. Sus tejanos no podrían soportar mucho más la presión de su polla contra los botones. Estaba llegando al recinto y vio que la furgoneta no estaba, por lo que llegó a dos conclusiones: o no estaban ninguno de los dos gemelos o uno de ellos se había quedado para hacer papeleo. En realidad no era demasiado importante, solo necesitaba a uno para satisfacer lo que ahora mismo le pasaba por la cabeza. Su ofuscación era tal que cuando entró y lo vio, olfateó el aire y se dio cuenta de que no había nadie más. En ese mismo instante dejó de ver en colores, pasó a la vista de lobo, toda saturada de amarillos, verdes y negros, y se centró en el semental que tenía delante. Agarró al gemelo por el cuello con una fuerza descomunal y, girándolo, estampó su boca contra la suya. Invadiéndola con un deseo que necesitaba apagar, apretó su lengua contra los labios y sintió que cedían para darle paso. Las manos del gemelo estaban tirándole de la camiseta porque tenía necesidad de sentir piel. Se separaron un segundo para poder retirarla mientras miraba al hombre con hambre. Alec arrancó la ropa con sus manos, haciéndola completamente trizas. El peludo pecho del sheriff hizo que la polla de Alec se estrechara aún más contra la cremallera.


    —Desnúdate, ¡ya! —gritó Alec con ansias al separar los labios del gemelo.


    Josh no pudo más que asentir y gemir en silencio, le faltaba el aire. Alec se sintió en ese momento ligeramente avergonzado. Había cogido a Josh, el gemelo mudo completamente desprevenido. Pero lamentablemente su pudor y su ética estaban ahora mismo a cinco millones de kilómetros de distancia y no le importaba una mierda. En ese momento, solo quería tener a Josh desnudo y abierto de piernas, porque poseerlo era lo único que pasaba por su sucia mente. Sintiendo cómo la respiración de Josh se aceleraba, Alec decidió empezar a morder los duros pezones del sheriff, mientras apretaba con sus manos los fornidos pectorales. Josh no podía parar de mover las caderas de una manera errática por el placer, no paraba de rozar su erección contra el paquete del Alfa, lo que provocaba que este se volviera completamente loco y gruñera aún más fuerte, haciendo su locura más patente, tornándose más bruto y usando más la fuerza. Josh abrazaba a su Alfa con intensidad, sintiendo su poder. Jamás había sentido ese nivel de posesión. Nunca un Alfa había mirado a Josh para follárselo, por ser el lobo tarado, mudo, pero esto estaba ocurriendo. Alec no paraba de morderle los pezones como un experto y eso estaba llevando a Josh al límite. Nunca en la vida había tenido un orgasmo como ese. Su cuerpo no dejó de contorsionarse por el placer que le estaba dando, gemía como un loco. Sintió cómo la caliente leche que salía con fuerza de su polla chocaba contra sus calzoncillos y la envolvía con ese calor.


    Alec no tenía ninguna intención de terminar lo que había empezado de esta manera. Cogiendo a Josh por la cintura, le bajó los pantalones a la altura de las rodillas y lo giró, poniendo el culo a su altura. Todo el contenido de la mesa cayó al suelo por la violencia del movimiento. Alec empujó la cabeza hacia abajo y puso su agujero en línea. Sin ninguna palabra más que un gruñido de necesidad, cogió el mismo semen que se había acumulado en los calzoncillos de Josh y lo esparció en su mano, usándolo de lubricante en el culo y en su polla. No lo preparó adecuadamente, no podía parar, entró de golpe con su gran polla en el agujero de Josh, haciendo que este se sintiera despedazado con todo el dolor, quemándole las entrañas de una manera violenta y primaria. Sentía el fuego de la polla de su Alfa jodiéndole con tal intensidad que su desgarrado culo tenía intensas palpitaciones. En ese momento, olas de placer sustituyeron el agudo dolor. La mezcla de ardor y placer lo volvían loco también. No quería que su Alfa parara nunca.


    Alec, al sentir cómo el apretado culo de Josh cubría toda la longitud de su miembro con la estrechez de su canal, la calidez de su semen y las pulsaciones del esfínter ante la brutalidad de la follada, se volvió completamente animal. Sabía que tendría que pedirle perdón al gemelo mientras se quedaba quieto esperando a que se adaptara al tamaño de su polla. Acarició con la mano uno de los pezones a la vez que llevaba la otra a la boca de Josh para que la lamiera. El culo de Josh empezó a moverse con la necesidad de ser follado y Alec comenzó a deslizar su polla, lentamente primero, aunque la queja del sheriff hizo que se volviera loco y empezara a bombear con todas sus fuerzas. Los movimientos se volvieron rítmicos y la polla de Alec estaba siendo succionada por ese culo como si se acabara el mundo.


    Y en ese preciso momento fue cuando todo se paró de golpe. Un ruido en la puerta hizo que Alec se girara y todo se fuera a la mierda. Las miradas de Ben y Alf eran indescriptibles. Alec rápidamente sacó la polla del culo de Josh y se subió los pantalones con celeridad.


    —¿Qué coño está pasando aquí, Alec? ¿Por qué demonios estás follándote a mi hermano?


    Alec no podía dejar de mirar a Ben. La cara del oso estaba completamente roja y sus manos totalmente cerradas con tanta fuerza que los nudillos se habían vuelto blancos. Josh escribió en su bloc y se lo enseñó.


    “Alfa, puedes dejarme con mi hermano a solas. Gracias, ha sido increíble”.


    —Sí. Ben, acompáñame fuera, los hermanos quieren hablar —dijo Alec, poniendo una mano en el hombro de Ben. Pero fue retirada con mucha violencia, cosa que Alec no entendía muy bien. Quizás el oso se sentía incómodo con el sexo y ahora necesitaba digerir lo que había visto.


    —Creo que lo que haré será irme, Alfa. No tengo nada más que hacer en este pueblo. Le agradezco su hospitalidad y el que me haya curado. Le enviaré un sobre con el cheque por la asistencia médica. Que le vaya bien. —Ben estaba tan furioso que ni siquiera coordinaba sus pasos. Estaba curado en cuerpo, pero su alma estaba completamente destrozada.


    Ver al Alfa follándose al hermano gemelo fue devastador. No estaba preparado para esa imagen y mucho menos para asumirla. En ese momento, decidió irse del pueblo. Su corazón se curaría.


    Alec no podía creer lo que estaba pasando, le gustaba el oso pero no entendía por qué este olía a odio. O al menos creía que ese olor era de odio.


    —Puedes quedarte unos días más si quieres, Ben. Tienes que curarte del todo —le dijo a Ben, esperando que se quedara.


    —¿Para qué? ¿Para ver cómo te tiras a otro hombre mientras mi corazón se hace mierda por tu culpa? ¿Recuerdas que te conté que tenemos un ritual para saber quién es nuestra pareja? Pues tengo noticias para ti, Alfa. Por desgracia, yo no voy a necesitarlo porque mi pareja no puede tener la polla guardada en su sitio y se folla a lo primero que pasa. —Ben no sabía por qué había escupido todo esto. Le dolía cada una de las palabras que estaba diciendo y, sobre todo, le dolía ver la cara de Alec reaccionando a lo que decía.


    —Mira, Ben, no sé de qué demonios me estás hablando. Los Waya no tenemos eso de la pareja destinada. Nos enamoramos como cualquier homínido y formamos relaciones como cualquier mortal. ¿Cómo puñetas querías que supiera que tú eres…, o que yo soy…, o lo que mierda sea lo de tu pareja? —Alec estaba rabioso, cambiando lentamente a Silabr porque la rabia lo estaba consumiendo—. No creo que tenga que justificarme ante ti ni ante nadie. Primero de todo porque soy el Alfa de esta manada, y segundo porque por tu culpa he tenido que venir a desahogarme con un pobre chico mudo. Me habías puesto más caliente que el infierno. —Alec, ya en Silabr, casi rugía en vez de hablar mientras miraba furioso a Ben.


    —Pues déjame decirte algo, Alfa de Silver City. No sé cómo arregláis las cosas en tu manada, pero en mi vida, cuando alguien te gusta, se lo dices y miras a ver qué pasa. No sales corriendo como si te hubiera mordido un demonio y vas a follarte a otro para desahogarte. Así que métete tus asquerosas excusas por el culo.


    En ese mismo instante, Alec cambió a Karais. La rabia estaba consumiéndole, y los casi tres metros de bestia estaban delante de Ben a punto de destrozarlo.


    —Si pretendes asustarme poniéndote gallito estás muy equivocado, Alfa —dijo Ben, mirando a Alec desde su distancia.


    Escuchando pasos detrás suyo, giró ligeramente la cabeza para ver que el beta y la gamma habían venido en auxilio, aunque no sabía bien de quién, porque la imagen que tenían delante de ellos era una mezcla entre grotesca y extremadamente divertida. Un chico rellenito de metro setenta y cinco  plantándole cara a su Alfa en su forma de Karais era algo digno de ver, sobre todo porque el chico no tenía ninguna intención de apartarse.


    —¿Que pasa aquí? —preguntó Tomah algo sorprendido.


    —Tu Alfa es incapaz de aceptar que le digan las verdades directamente a la cara. Y luego, mira, se enfada. Y para asustar se pone en forma de Karais. Déjame recordarte algo antes: soy un oso guerrero. Cuando me transformo mido casi cuatro metros de alto y tengo más fuerza que un lobo. —Miró a la gamma con cierto apuro—. ¿Podrías contenerlo? Necesita un cerebro ahora mismo.


    Lily se rio ante el comentario. El osito tenía huevos para plantarse ante Alec.


    Ben vio cómo Tomah se ponía delante de Alec y hablaba con él, intentando calmarle.


    —¿Me cuentas a mí lo que ha ocurrido? Te lo agradecería —sugirió Lily, poniendo su mejor cara de buena chica.


    —Te lo cuento rápidamente antes de que el neandertal destroce el pueblo. Hace cuatro horas los gemelos me encontraron en el bosque, herido por el Havêse, me trajeron aquí y me limpiaron las heridas. Como soy un sanador, curo muy rápido, así que me quedé un par de horas en la cama. El Alfa vino a verme y descubrí que es mi pareja. Pero se fue como si le hubiera picado una avispa en las pelotas y necesitara ser curado. Después, uno de los gemelos vino a buscarme para ir a la comisaría porque necesitaba un poco de ropa que iban a prestarme ya que la mía estaba destrozada, y nos encontramos al Magnifico Alfa follándose en la mesa del despacho del sheriff al otro gemelo. ¿Necesitas saber cómo me siento ante eso o te haces a una idea? —le dijo a Lily, tomando aire después de la parrafada.


    La cara de Lily pasó de blanca a roja. Después, estalló en risas sin poder contenerlas. Mientras se secaba las lágrimas, vio cómo Ben se enfadaba con ella y levantó la mano.


    —No te ofendas por lo que voy a decirte, chico, pero ¿tú sabes lo absurdo que suena lo que has explicado? ¿Eres consciente que le pides fidelidad a alguien que ni siquiera sabe que es tu pareja? Y sobre todo, ¿sabes que has desafiado al Alfa de la manada?


    Ben se quedó helado en ese mismo instante porque acababa de darse cuenta de que estaba cometiendo no solo un error, sino muchos, y uno detrás de otro. Joder, no solo había desafiado al Alfa sino que además daba por hecho que el otro sabía que era su pareja. Los celos lo habían vuelto loco al verlo con otro hombre. Su cabeza estaba completamente hecha un asco y su cerebro iba a explotar de un momento a otro.


    Miró a Lily y después a Alec. Bajó la cabeza avergonzado y empezó a correr en dirección al bosque. Quería enterrarse e hibernar durante doscientos años al menos.


    Pero lamentablemente llegó el caos.


    Al parecer, los sirvientes de Havêse lo habían seguido hasta la aldea y venían a destruir todo lo que encontraran en su camino. Ben no lo pensó demasiado y cambió a Karais. El oso de cuatro metros de alto era digno de ver. Con sus fuertes piernas, se giró. Solo tenía en mente una cosa: proteger a su pareja a toda costa, no permitiría que el Havêse le arrebatara a su otra mitad solo porque había sido un capullo.


    Vio a cuatro Karais luchar contra los Caminantes negros de forma ordenada y brutal. El Alfa, su beta y la gamma hacían un trío mortal luchando juntos. Ben no podía dejar de correr hacia ellos con todas sus fuerzas hasta que se vio rodeado por diez Caminantes negros en forma de Karais. Era aberrante verlos deformados por el Havêse, a su alma de Hobraran le partía el corazón. Invocó sus dones y sus músculos aún se hicieron más grandes. Una pequeña letanía mágica empezó a sonar y su ritual de purificación dio comienzo. Poniendo su mano sobre el suelo, cogió un poco de tierra con un gran puño. Apoyando un pie hacia atrás, hizo una circunferencia con su cadera tirándoles tierra a los ojos a las diez abominaciones que tenía delante. Recitó el cántico de Gea y, mientras estaban paralizados, se dedicó a romper gargantas sin ningún tipo de compasión. Estos seres no podían ser curados, por lo que solo había una opción: eliminarlos de la faz de Gea para el bien de todos. Dos de ellos habían conseguido sobrevivir a su garra mortal y ya estaban a punto de moverse cuando una mujer lobo de color blanco se abalanzó sobre ellos y, sin darles tiempo a respirar, les cercenó la garganta.


    Ben aprovechó el momento para invocar su vara de curación y empezar a sanar a los que tenían heridas de Havêse, pero se dio cuenta de que ninguno de los lobos estaba herido. Eran efectivos y rápidos, bien coordinados. Ben podía sentir que su lucha interior y su lucha por sobrevivir a un mundo que había sido cruel con ellos los había enseñado a defenderse y a ser mejores que otros. Entonces, el oso corrió hacia su pareja que estaba luchando contra cuatro Waya cuando una garra ponzoñosa se clavó en el pecho del Alfa.


    En ese momento, el Hobraran entró en nuda, la rabia lo cegó y solo veía rojo. Sus garras estaban descuartizando a todos los Waya que habían luchado contra el Alfa. Su fuerza era tal que solo veía objetivos. Atacaba y mataba sin piedad. Luchó sin descanso durante un rato hasta que alguien susurró algo cerca de él y perdió el conocimiento, no sin antes ver a su pareja tumbada en el suelo inconsciente.


    “Quizás es hora de decir adiós… Yo quería amarte”.
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    Alec


    —No te ofendas por lo que te voy a decir, chico, pero ¿tú sabes lo absurdo que suena lo que has explicado? ¿Eres consciente que le pides fidelidad a alguien que ni siquiera sabe que eres su pareja? Y sobre todo, ¿sabes que has desafiado al Alfa de la manada?


    Viendo cómo Ben se alejaba hacia el bosque corriendo, Alec salió detrás de él. Pero sintió que algo no iba del todo bien. El Alfa olió el Havêse a su alrededor de una manera completamente agobiante, como si se metiera por los poros, y todo el pelo se le erizó al mismo tiempo por lo repugnante que resultaba. Vio aparecer al primer Caminante Negro desde la espesura del bosque. Realmente el Havêse había corrompido a esas criaturas, el Waya que veía llegar era una mera sombra de lo que fue. Su forma de Karais estaba completamente deformada, parecía más una aberración digna de una pesadilla retorcida que un ser de la naturaleza. Su pelaje negro corto y mate crecía en zonas completamente aleatorias, su rostro era la viva imagen del dolor causado por las deformidades que el Havêse había creado en su rostro. Viendo cómo ese grotesco ser se acercaba, pudo aullar al aire y llamar a los demás del pueblo, dándoles tiempo a cambiar de fase y transformarse en su forma de batalla. Daba las gracias a que no hubiera mortales en la zona. Habría sido un desastre con los humanos desmayados y teniendo que protegerlos mientras defendían el poblado. Pero la suerte era que las Hadas podían luchar por sus propios medios, ya que su magia ancestral les permitía pelear contra el mal de la misma manera que ellos luchaban contra sus propios enemigos, y los demás eran cambiaformas comprometidos con la lucha contra el Havêse, con lo que vendrían a la llamada de la batalla sin pensarlo ni un momento.


    Alec rugió con todas sus fuerzas para dar coraje a su manada. Sintiendo que su beta se ponía a su derecha, echó un ligero vistazo a su flanco y vio a Tomah en su forma de Karais; gigantesco, gris brillante como buen Argenteo. Justo a su lado había un Lobo, de pelo largo y marrón terracota. Era casi tan grande como Tomah. Alec no quería saber cómo era David de grande en su forma de Karais y no entendía por qué no podía tomar esa forma. Su gamma se puso a su izquierda, flanqueándolo en posición de batalla. Lily era una Karais de color negro azulado con vetas blancas en su lomo, propio de los Aulladores. Era más delgada que Tomah pero mucho más rápida que él. Un enemigo a tener en cuenta. Detrás de ella estaba una Karais de color blanco brillante, Flor, que invocaba algún tipo de don para el grupo. El vigor invadió a toda la manada gracias a ello. En ese momento, dos presencias idénticas se posaron detrás de Alec. Los gemelos estaban ahí. No los había visto en forma de Karais nunca, pero los haría cambiar alguna vez para ver si también eran idénticos. Eso sí, Alf lo perdonaba por tirarse a su hermano. El Alfa dio gracias a Gea porque su hermano y Eliz estuvieran estudiando, sus lobos eran aún demasiado jóvenes y débiles. Protegerles habría sido demasiado complicado y arriesgado.


    La primera horda de Caminantes negros se disponía a atacar. Con una posición de combate, Alec puso un pie hacia atrás y cogió impulso para empezar a correr hacia las bestias. Con solo diez zancadas, llegó hasta el primero y de un solo zarpazo desgarró la garganta de la abominación. Pero ahí terminó su asalto sorpresa, porque en ese mismo instante una garra le rasgó el brazo izquierdo logrando que un lacerante dolor lo hiciera gritar y girarse para devolver el golpe.


    Su garra chocó contra un antebrazo que lo empujó con fuerza hacia la derecha, justo cuando otra garra llegaba para intentar desgarrarle el pecho por la izquierda. Alec mordió con ahinco la mano que intentaba herirle, haciendo que el Danzante aullara de dolor. Cogiéndole de la muñeca, Alec flexionó la rodilla y giró velozmente su cadera para saltar por su cabeza y estamparlo contra el suelo, clavándole con rapidez las garras en la garganta y consiguiendo que muriera en el acto.


    No tenía tiempo para entretenerse mucho más, ya que se vio rodeado por cuatro bestias deformes. Todas atacaron a la vez intentando desgarrarlo y tratando de hacerle perder el equilibrio. Pero el dominio del Alfa en el combate se había afinado con los años e iba esquivando los golpes como podía. Por cada cuatro o cinco golpes que él sorteaba, únicamente daba uno o dos, los cuales eran rápidamente rechazados. Poco a poco lo iban acorralando hacia una de las calles principales. Alec intentó subirse a unos cajones pero lo tiraron rápido, estaban cegados por la rabia y el Havêse. Sin embargo eran listos, no querían que Alec tuviera superioridad por estar encima de los cajones. Entonces decidió que lo mejor era conseguir una pared a su espalda para no tener que defenderla y poder dedicarse a las cuatro bestias sin preocuparse.


    Consiguiendo zafarse, Alec flexionó sus grandes patas y saltó con todas las fuerzas que tenía en ese momento hasta una de las casas. Se apoyó en la pared, dándole solo un segundo para coger aire. Los cuatro Waya estaban encabronados porque no esperaban el salto y se abalanzaron, gritando furiosamente contra él. Con la pared de protección, Alec tenía mejor posibilidad de maniobra, incluso podía usarla para poder brincar sobre ella y utilizar sus piernas. Dándose impulso contra el muro, consiguió desgarrar otra garganta mientras esquivaba de puro milagro un garrazo directo a su ojo. La suerte estaba siendo generosa con él.


    A medida que evitaba los golpes, iba recitando un pequeño cántico para invocar uno de sus dones: el golpe espiritual. Le serviría para que los espíritus engancharan a las bestias y las paralizaran aunque fuera por un segundo. Era tiempo de sobra para poder encargarse de uno o de dos con un par de golpes. Necesitaba un poco de suerte y los espíritus iban a dársela. Recibiendo un puñetazo en el costado y gimiendo de dolor, Alec invocó a los invisibles espíritus. Estos, ligados a Alec desde hacía décadas, salieron en defensa de su protegido y paralizaron a dos de los tres Caminantes negros que quedaban. Fueron segundos preciosos que Alec aprovechó para saltar en vertical y usar la pared que tenía detrás como trampolín. Con los brazos encogidos, llegó hasta donde estaban las dos bestias quietas y abrió los brazos con las garras completamente abiertas. Justo en el instante que volvían a abrir los ojos por última vez, haciendo acopio de todas sus fuerzas, consiguió rebanarles la cabeza a los dos.


    Mientras caía al suelo y gritaba victorioso, buscó al tercero que faltaba pero no lo vio. Aunque no se dejaría engañar, podría estar oculto o quizás se habría ido. No iba a tentar a la suerte. Dio un giro de ciento ochenta grados para hacer un barrido de la situación cuando todo llegó a su fin. El más lacerante de los dolores que jamás había sentido en su vida atravesó su pecho, mirando cómo el Danzante que no había visto se materializaba delante de sus narices clavándole una afilada garra, y provocando que su cuerpo se paralizara al instante. Sintió cómo su mente perdía el control y su cuerpo retornaba a su forma humana. De golpe, la vista se le volvió borrosa. Antes de perder el conocimiento, notó cómo su sangre chorreaba por su pecho porque la bestia había metido las garras en sus entrañas. Ya no le quedaba nada.


    De repente reconoció una cara, alguien que hacía muchísimo tiempo que no veía. Ese alguien se acercó y le golpeó la cabeza. En ese momento, todo se volvió negro…


    



Ben


    Abriendo ligeramente los ojos, se dio cuenta de que aún veía como oso. Parpadeó varias veces para aclarar su visión y miró a su alrededor tratando de reconocer el lugar. Estaba en el suelo, al lado de una cama. Levantándose lentamente para no destrozar nada con su voluminoso cuerpo, vio a su Alfa completamente vendado y muy herido. Una furia se apoderó de él en ese mismo instante. No entendía cómo eso podía haberle pasado a él. No era normal, él era un poderoso Hobraran guerrero. Volviendo a su forma humana, dio gracias a Gea por permitir que la ropa se transformara con ellos. Habría sido muy incómodo estar desnudo con su cuerpo de tonel delante de su amado.


    Los sentimientos de frustración lo estaban carcomiendo, no había sido capaz de defender a su pareja. Eso lo hacía débil e indigno para un Alfa como Alec. Escuchó la puerta abrirse y una chica menuda, de piel nívea y con el pelo rubio largo casi plateado, se asomó. Olió para ver quién era y sonrió al descubrir que había confundido al chico con una chica.


    —Hola, me llamo Flor. He venido a traerte comida —dijo de una manera dulce y acaramelada.


    Ben husmeó y se relamió al instante. Eso olía a gloria bendita.


    —¿Flor? ¿No eres un chico? Hueles a chico —preguntó Ben completamente confundido.


    —Flor es una chica y aquí se acaba la discusión, osito —dijo una voz femenina autoritaria detrás de la pequeña “chica”.


    —No era mi intención ofenderte, Flor. Es que tu olor me confundió. Espero que sepas perdonarme —se lamentó Ben, mirándola con una clara cara de súplica.


    —Está bien, no tengo problemas contigo, además defendiste a Alec casi con tu vida y eso a mí me vale. Lo demás lo veremos con el tiempo. —Flor se acercó con su plato de comida y se lo puso encima de una pequeña mesa que había en la habitación.


    Ben miró a Lily y luego a Alec.


    —¿Él está bien? Es decir, ¿qué le ocurre? —Su voz denotaba verdadera preocupación.


    —El médico no lo sabe. Ha limpiado y suturado sus heridas. Ya tendría que estar curándose, pero no lo hace. Creemos que tiene que ver con Gahes, pero aún no lo tenemos claro. Está corrompido por el Havêse y no dice nada. —La voz de Lily sonaba completamente devastada y agotada.


    —Yo puedo limpiar la corrupción del Havêse, los Hobraran tenemos ese don. Si queréis, puedo intentarlo y averiguar qué trama. Me gustaría hacer todo lo posible por la manada. —Ben aún no sabía lo que estaba haciendo, pero después de esa pequeña batalla nadie lo separaría de Alec, aunque él solo fuera un chico gordo que babeara a su alrededor por llamar un segundo de su atención.


    Lily lo miró y sonrió ligeramente.


    —Acompáñame, entonces. —Hizo una seña con las manos para que la siguiera.


    Ben miró al dormido Alec, luego a la comida y después a Flor.


    —Te prometo que luego me comeré eso, huele a cielo —dijo sonriéndole un poco, aún sintiéndose culpable por haberla llamado chico. Recibió la maravillosa sonrisa de Flor a cambio.


    Saliendo con Lily de la casa, llegaron a la comisaría en pocos minutos. Lily no dijo nada durante el camino. Era una buena gamma. Callaba cuando hacía falta y hablaba cuando tenía que hacerlo. Era la cordura de la manada.


    Entraron en la comisaría y los gemelos estaban sentados en sus respectivas mesas escribiendo algo. Sin decir nada, saludaron con la cabeza, y Lily se acercó a una de las celdas. Ben pudo sentir la plata en el momento que estuvo a escasos dos metros de ella. Era horrible. El sentimiento de impotencia era tan grande que el ser que había dentro de ella daba pena.


    —¿Ya has venido de nuevo a verme, zorra? ¿No has tenido suficiente ya? ¿¡Qué esperáis para matarme, jodidos lobos de mierda!? —gritaba el que estaba dentro.


    —Necesito estar lejos de la plata o mi don no funcionará —dijo Ben a los dos sheriffs pacientemente.


    Se levantaron y, siguiendo sus órdenes, sacaron al hombre y lo pusieron en la celda que no tenía plata. Se acercó para dar las gracias pero uno de ellos lo interrumpió:


    —Salvaste a Alec, no tienes más que decir. Haz lo que tengas que hacer. Nosotros habríamos matado a esta bestia, pero Tomah y Lily no quieren. Dicen que lo conocen y que eso no era así antes.


    Ben se quitó la camiseta y sacó el collar tribal que llevaba puesto. Se acercó a la bestia y echó una buena olfateada. Los ojos del chico eran negros como el azabache. Su pelo era del mismo color aunque despedía ese olor a podredumbre que siempre rodeaba al Havêse. Ben puso las manos sobre su rostro y lo miró directamente a los ojos mientras recitaba su ritual de limpieza. El chico abrió los ojos como platos y esa fue la señal para Ben. Estaba dentro. Dentro del muchacho. Había amor en Gahes aunque estaba dañado. Había algo en su alma, no era solo dolor, era una gran culpa aplastando su corazón de manera irremediable…


    —Este hombre está sufriendo. Siente una gran culpa, y un dolor gigante lo aplasta. Es lo que el Havêse ha hecho para corromperle.


    Ben sintió cómo su don empezaba a trabajar en el momento que lo invocó. El Havêse se retorcía mientras el oso hacía su trabajo. Expulsarlo no sería fácil, es más, muy posiblemente tendría que hacerlo a lo largo de los días y durante un par de semanas. Pero no le importaba, Gahes se odiaba por lo que le había hecho a Alec. Se odiaba a sí mismo por provocar que su padre los viera juntos, se odiaba por hacer que expulsaran a Alec de su manada, por caer en la trampa del Alfa para expulsar a su hijo. Y sobre todo se echaba la culpa porque lo amaba y no era correspondido.


    Ben, en ese momento, salió de la mente de Gahes con un gemido de dolor. “Oh, no, este tipo está locamente enamorado de Alec. Y, joder, ¡mírale! Está muy bueno. Yo no tengo nada que hacer. Si no lo curo… Pero ¿que estás diciendo, Ben? Tienes que curarle. Es tu tarea. Sin importar el sacrificio”.


    Volvió al trabajo, limpiando de Havêse el alma del chico y llegando a lo más profundo. Empezó la curación y escuchó a Lily decir algo, pero la ignoró. Las trazas más fuertes de Havêse ya estaban limpias. Sin embargo, necesitaría unas cuantas sesiones más para que empezaran a ser efectivas en realidad. Por el momento, el Havêse ya no lo controlaba. Saliendo de su alma, abrió los ojos y miró al chico. Este estaba gimiendo. Levantando la cabeza, lo miró. Sus ojos eran azules como el cielo, ya no eran negros.


    —Qué guapo eres —dijo Gahes a Ben.


    Esto dejó al oso en estado de shock, no se esperaba esa respuesta.


    —No tienes que hacerme sentir bien porque haya estado en tu alma —dijo Ben, intentando echar por tierra el piropo.


    —No lo he dicho por eso, eres precioso —insistió el lobo.


    —Será mejor que me vaya, mañana volveré para otra sesión de limpieza —se excusó Ben, levantándose y queriendo huir del lugar.


    —Gracias —pudo decir Gahes con la poca fuerza que le quedaba.


    —No me des las gracias, es mi tarea. Pero los siguientes días será más doloroso porque serás consciente de lo que estoy limpiando y te desgarrará, con lo que quizás ya no estés tan animoso conmigo después de eso —dijo Ben, intentando deshacerse del chico lo antes posible.


    Viendo cómo Gahes se estiraba en la cama y quedaba completamente dormido, miró a Lily.


    —Está por el momento fuera de peligro. Ya no es una amenaza. Aunque podéis dejarlo en la celda de plata durante un par de días por si el Havêse vuelve a pudrir su corazón, pero dudo que eso ocurra. He plantado la semilla de Gea de nuevo en su corazón y se ha arraigado como una perra. —Ben se rio ante el comentario pero lo hizo solo, los demás lo miraban raro.


    —Entonces, ¿Gahes volverá a la normalidad? —preguntó Lily esperanzada.


    —Casi a la normalidad. Su alma de Waya está dolida por dejarse engañar por el Havêse y eso hará que se sienta desdichado. Al menos de momento, necesitará mucho apoyo.


    —Tomah, Alec y yo lo haremos. Somos casi de la familia, pertenecimos a la misma manada y volveremos a ser una familia —dijo Lily ensoñadoramente.


    En ese momento, Flor entró jadeando en la comisaría y buscó a Lily con la mirada. Todos se quedaron mirando a Flor como esperando que dijera algo.


    —Alec se ha despertado.
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    Abriendo los ojos, pudo ver el techo de su habitación. No había nadie, pero había sentido una presencia a su lado mientras estaba semi-inconsciente. Le dolía el pecho una barbaridad, pero no veía nada por el vendaje. Concentró su don de chamán para intentar sanar algo más rápido pero ya había un espíritu ahí, curándole de una manera distinta a lo habitual. La puerta se abrió y Flor entró con un barreño lleno de agua. Alec suponía que era para limpiarle, pero el barreño se cayó al suelo porque Flor se sorprendió al verle con los ojos abiertos. Se acercó a la cama y empezó a sollozar.


    —¡Estás despierto, Alfa! —dijo Flor, abalanzándose sobre él y abrazándolo.


    —Calma, pequeña, estoy aquí —murmuró, acariciando su casi blanco pelo.


    —Ha sido todo una pasada, Alfa. Luchaste contra esos seres con todas tus fuerzas, te llevaste como a diez casi de inmediato y fue flipante. Luego te pilló el líder de su manada, que por cierto está detenido en las celdas de plata de los sheriffs, y te clavó sus garras en el pecho. En ese momento, Ben entró en nuda y atacó a todo lobo que estaba cerca de ti. Redujo al líder, pero fue detenido por Tomah de matarlo porque decía que lo conocía. Al parecer era un amigo vuestro de hace tiempo. Ben se ha pasado aquí casi tres días sin comer apenas ni despertarse. Solo cuando alguien se acercaba a ti, gruñía. Porque ¿sabías que su oso es gigantesco? No había cómo pasar por la habitación. Solo toleraba al médico, y no demasiado. —Flor tomó aire por segunda vez para volver a soltar otra parrafada, pero Alec le puso un dedo en la boca.


    —Creo que me ha quedado claro, cariño. ¿Y tú? ¿De dónde has sacado toda esa verborrea? ¿Dónde está mi tímida Flor y que has hecho con ella? —Alec se rio, arrepintiéndose al instante por el dolor que apareció en el pecho.


    Flor saltó de la cama y salió corriendo de la habitación riéndose muy feliz.


    Alec no podía dejar de pensar en que Ben se había quedado con él durante tres días enteros. Vio una bandeja de comida en una mesa que estaba intacta. Estaba famélico pero dudaba que pudiera meterse algo en el estómago ahora mismo. Le preguntaría al doctor en cuanto lo viera. Se pasó los veinte siguientes minutos mirando al techo sin hacer nada más que esperar.


    Tomah entró en la habitación apenado, pero se le iluminó la cara cuando vio a Alec completamente despierto.


    —Qué feliz me hace verte despierto, Alfa —dijo Tomah, sentándose en el borde de la cama y abrazando a su hermano de batalla.


    —Yo también me alegro de verte, Tomah. ¿Qué demonios ha pasado durante mi convalecencia?


    —Primero de todo, no quiero que te enfades, estabas fuera de combate peleando por tu vida y asumí la responsabilidad de lo que voy a contarte. Pero por favor, Alec, dame el beneficio…, te lo suplico.  


    —De acuerdo, intentaré no encenderme —prometió Alec sin demasiado convencimiento.


    —El Waya que te atacó y te redujo fue Gahes. —Tomah prefirió soltar la bomba sin más.


    —¡¿Cómo?! —gritó Alec—. ¿Gahes era un esbirro del Havêse? ¡Solo espero que mataras a ese hijo de puta!


    Tomah se quedó en silencio.


    —¿Aún está vivo? —interrogó Alec—. Dime, en nombre de Gea, por qué ese cabrón está vivo.


    —Es Gahes, Alec. Es nuestro amigo, pensé que podríamos ayudarle.


    —¡Es un puto corrompido, Tomah, merece la muerte! —gritó Alec.


    —¿Por qué merece la muerte, Alec? —preguntó impotente Tomah—. ¿Porque pateó tu culo?


    —Esto no es una discusión sobre si tienes o no razón, Tomah. Esto es porque has tomado una decisión errónea. Si Gahes está corrompido por el Havêse, tiene que morir. ¡No hay salvación para él y debe ser eliminado! —La voz de Alec se había elevado suficiente.


    —Pues creo que te equivocas, Alfa. Los corrompidos pueden ser salvados —dijo una voz familiar desde la puerta.


    Alec vio a Ben parado en la puerta sin camiseta y con el rostro agotado.


    —Ben… —Alec susurró, bajando su tono de voz.


    —¿Te acuerdas de la letanía que te conté cuando estaba en la cama y que te dije que faltaban algunas por contarte? Pues creo que es el momento de decirte la siguiente frase del cántico.


    Ben entró en la habitación y se sentó en el sillón que había al lado de la ventana.


    —La siguiente frase del cántico es “Purifica lo mancillado”. Tenemos el deber de mantener puro y limpio el legado de Gea. Por ello, tenemos que eliminar cualquier rastro del Havêse. Un territorio que sufra una infección de este estilo debe ser purificado de modo correcto. No intentamos matar a los seres poseídos por el Havêse, sino que tratamos de liberarles de la corrupción que los ha atrapado.


    —Eso no significa nada. Atacó al Alfa de una manada casi dejándolo reducido a la muerte, además de dejarse corromper por el Havêse y no venir a mí cuando lo necesitaba, y… —Alec no podía evitarlo y se limpió las lágrimas que corrían por sus mejillas.


    —Déjame decirte algo, oh, gran Alfa. Entiendo, entonces, que Gahes es el nuevo Alfa de la manada, ¿no?, ya que tu culo ha mordido el polvo y casi te mata. Pero déjame decirte algo, fue su parte humana la que no te mató. —Ben levantó un dedo para hacer callar a Alec—.  Y no olvidemos que él no se dejó corromper por el Havêse, sino que fue el dolor de dejar su manada, dejarte a ti y a sus amigos y otras cosas que si las quiere contar, será él quien lo haga. Y una última cosa, estimado Alfa. No me vengas con mierdas de que no vino a ti cuando lo necesitabas porque, por lo que sé, él fue expulsado sin siquiera poder explicarse y sin despedirse de su familia. Y tú recibiste un ritual precioso marcándote como Alfa de otra manada y con un montón de dinero en tu bolsillo para poder rehacer tu vida. Así que no me jodas y nos vengas ahora de mártir, oh, gran Alfa. —Ben estaba completamente encendido. Lo que había visto en Gahes era horrible.


    Alec rugió con todas sus fuerzas, intentando imponerse como Macho Alfa de la manada, a lo que todos los que estaban en la sala respondieron poniéndose de rodillas y enseñando su cuello. Bueno, todos menos Ben, que permanecía de pie delante del Alfa sin tener la necesidad de agacharse.


    —¡¿Por qué no te afecta?! —preguntó chillando Alec.


    —Ya te lo dije una vez, oh, gran Alfa. No soy de esta manada, no tengo sentimiento de manada, con lo que tus grititos de lobo no me afectan en lo más mínimo. —Ben estaba envalentonado y haciendo una reverencia completamente teatral.


    Alec se levantó de la cama para enfrentarse cara a cara contra el oso que lo estaba retando. Sus instintos de lobo salieron a flote y no pudo evitarlo de ninguna manera, sus sentimientos estaban completamente enfrentados. Ahora todo estaba claro para Alec: Ben, era él. Solo un Alfa tendría como pareja a alguien que no se doblara ante su rugido. Pero el dolor de su pecho lo dobló contra el suelo por el esfuerzo y aulló agónicamente.


    Ben se acercó rápidamente hacia él e hizo una señal a Tomah para que lo ayudara a llevarlo a la cama. Le sacó la camiseta de pijama que llevaba puesta, puso sus manos sobre el vendaje y miró a Tomah.


    —Tú, tráeme unas tijeras, gasas y agua limpia —exigió Ben al beta.


    Tomah no sabía qué hacer, aún estaba en shock por lo que había pasado con su Alfa y el rugido.


    —¡He dicho que ahora! —gritó Ben al estupefacto beta.


    Esto sirvió para que Tomah se levantara rápidamente y, sin saber aún por qué, fue a buscar lo que el oso le había ordenado que trajera. Mientras, Lily se llevó a Flor de la habitación dejando al oso hacer su trabajo.


    Tomah llegó rápidamente con lo que le habían pedido, y cuando lo dejó encima de la mesa miró al oso de otra manera. Ben podía ser un pequeño y rechoncho hombre, pero tenía más cojones que cualquiera de ellos juntos. Tomah iba a respetar al pequeño oso a partir de ahora.


    Ben cortó las vendas que envolvían el pecho de su lobo y limpió las heridas con el agua, dejándolas abiertas y a la vista. Era asqueroso lo que unas garras infectadas por el Havêse podían hacer. Puso sus manos encima de la gran herida y cerró sus ojos.


    —¡No me toques, oso! —gritó Alec entre lágrimas de dolor.


    —Si crees que vas a amedrentarme por el mero hecho de que me grites, estás perdiendo tiempo y energía que podrías aprovechar para curarte.


    Ben invocó a su oso en ese instante para que lo ayudara a curar las heridas. Sentía las pequeñas trazas de Havêse rozando el alma de Alec. Por eso estaba comportándose así, por eso estaba siendo un grandioso gilipollas. Sus heridas eran muy profundas, tenía que concentrarse en conseguir juntar los músculos desde dentro hacia fuera. Sentía cómo las fibras estaban separadas. Con sus dedos espirituales empezó a juntar las fibras del músculo que se habían desgarrado, uniéndolas entre ellas y limpiando cualquier impureza del Havêse que hubiera en el sistema. Una vez hecho eso, dejó que la propia magia del Alfa curara lo que quedaba de la herida. Ahora venía la parte difícil. Meterse en el alma de Alec para ver si había algún tipo de corrupción por parte del Havêse. Pero para alivio de Ben, el Alfa estaba completamente limpio.


    Sentía el dilema que tenía Alec en su alma, pudo sentir que había algo ahí, algún tipo de sentimiento, pero no sabía qué era.


    —¡No tienes derecho a mirar ahí, oso! —gritó Alec con todas sus fuerzas—. ¡Sacadlo de aquí! ¡Tomah, Lily, lo quiero fuera de aquí! —seguía bramando, aún con la gayata corriendo por sus venas.


    Ben se apartó lentamente del Alfa. El dolor era visible para cualquiera que lo mirara a la cara. Lily puso las manos en sus hombros y lo acompañó fuera sin que Ben opusiera resistencia. No podía soportarlo más y se puso a llorar desconsoladamente. Lily sintió que Ben necesitaba ser abrazado. En menos de un día había limpiado parte de un alma podrida por el Havêse y había recibido el rechazo de la persona con la que estaba predestinada a estar. Entendía perfectamente la situación. Sentirse así era una verdadera mierda. No había manera de poner estos sentimientos en orden. La atracción era tan fuerte que ningún corazón estaba preparado para soportarla. Y ninguno estaba preparado aún para ese amor.


    Ben miró con agradecimiento a Lily.


    —Te he preparado una habitación en la planta de abajo, es la ciento dos, puedes ir a descansar ahí —dijo Lily con amabilidad.


    —Creo que iré a ver a Gahes. Necesito sentirme útil ahora mismo. —Ben intentaba sostener los sollozos que le salían sin poder casi evitarlo.


    No podía evitar caer en esa sensación de vacío que sentías cuando la persona a la que estabas destinado te rechazaba de una manera tan cruel y tan directa. Ben tenía la certeza de que realmente debía rendirse y dejar de luchar por este hombre que lo único que le estaba aportando era dolor y tristeza.


    —Ben —llamó Lily al oso—, creo que hoy has sido mucho más que útil. Permítete un descanso y después decides qué vas a hacer. Le diré a Flor que te lleve algo de comer.


    Ben la miró rodando los ojos y dirigiéndose a la habitación que le habían dado para dormir un par de horas.


    



Gahes


    Hacía más de cincuenta años que no podía pensar por sí mismo, y se sentía completamente abrumado. Ese hermoso oso había sido una bendición de Gea. Le había devuelto su cordura, la cual había sido corrompida por el Havêse durante tanto tiempo…


    Se guardó para sí mismo una parte de humanidad y una parte lobuna que no permitió que el Havêse corrompiera, escondiéndola de él para poder sobrevivir y con la esperanza de que algún día alguien consiguiera matarle o devolverle su anterior vida. Y ahora, estaba aquí en esta celda, viendo cómo su piel se volvía poco a poco más rosada, aunque su brazo izquierdo aún estaba ligeramente deformado y esperaba que el oso pudiera curarle lo que restaba. Además, estaba ese deseo de volver a verle. ¿Cómo podía existir un ser tan hermoso en la faz de la tierra? ¿Cómo todos los que estaban a su alrededor no podían ver al maravilloso ser que tenían delante? Era pura luz, o al menos así lo veía Gahes, una luz en el oscuro túnel que te da aliento de vida, por la que matarías y te dejarías matar.


    La comisaría se abrió de golpe y todo su vello se erizó al instante. El Alfa estaba entrando en la sala, empezaba el espectáculo…


    Alec entró a pasos cortos, sujetándose el pecho, caminando lentamente y colocándose delante de la celda de plata.


    —Así que estás vivo. —No fue una pregunta, era una afirmación con un dolor tan profundo que Gahes sintió cómo su alma se desgarraba de pena.


    —Sí, Alec, estoy vivo ahora.


    —Voy a dictaminar que te ejecuten en dos días, he tomado la decisión, eres una aberración del Havêse. A mí no me engañas con tus ojos azules y tu cara de chico bueno. Dentro de dos noches, en pleno Gafaner2, serás ejecutado por traición y por ser un corrupto del Havêse.


    Gahes se atragantó al escuchar la voz fría, impersonal y completamente alienada.


    —¿Puedo impugnar la decisión de alguna manera? —preguntó Gahes, desesperado ante la implacable sentencia que acababa de recibir.


    —No, esta es mi decisión final. Tú no eres el Gahes con el que yo jugaba — dijo Alec, consciente de que ahora mismo estaba haciendo daño.


    —Entonces, quiero confesar algunas cosas antes de morir. Pero no a ti. Me gustaría contárselas al amigo que tuve, al que no le importó que yo fuera un Perro y jugaba conmigo. Al Alec del que me enamoré cuando era un adolescente y el que me rompió el corazón cuando sinceramente me dijo que no podía amarme como yo quería, pero que me amaría como él pudiera. —Gahes empezó a llorar desconsoladamente—. El Alec que me hacía el amor en el lago y conseguía que mi corazón estuviera vivo aunque fuera una escoria Waya para todos los demás. El que consiguió que el chico feo al que todos pateaban lograra una posición respetable en su manada entrenando casi de sol a sol. Si no te importa, me gustaría hablar con ese Alec y no con el hijo de la gran puta sin corazón que tengo delante.


    Alec miraba a Gahes con los ojos completamente enrojecidos.


    —¡Estás muerto, Gahes! ¿Me oyes bien? ¡Estás muerto! —gritó Alec mientras salía de la comisaría llorando.


    Gahes miró hacia la puerta esperando que Alec volviera, pero no iba a ser así. Alec necesitaba purgar sus errores como Gahes los suyos, y si tenía que hacerlo dando su vida, que así fuera. Se concentró en la cara de Ben, el pequeño oso era ahora en casi todo lo que se permitía pensar de bueno. Y eso sería lo único que le daría aliento de vida hasta que Alec acabara con la suya.


    



Chayton


    —Pero ¿él está bien? —dijo Chayton al teléfono—. Entiendo, gracias Lily, nos quedaremos aquí un par de días más, no te preocupes.


    Nicola y Elyz miraban a Chayton con preocupación. El trío se quedaba en casa de Nicola porque Lily les había dicho que volver al pueblo no era seguro. Los tres habían congeniado estupendamente. Y, como decía Elyz, así Nicola podía seguir haciéndole ojitos a Chayton hasta morir envenenado de azúcar glasé.


    Chayton estaba preocupado por su hermano, aunque Lily ya le había dicho que gracias a un hombre oso —aquí Nicola casi entra en éxtasis diciendo que quería conocerlo—, su hermano estaba siendo cuidado y curado. También le había explicado que Gahes había sido rescatado del Havêse y que estaba en vías de recuperación. Y él perdiendo el tiempo en la universidad.


    Colgó el teléfono y se acercó al sofá donde estaban los dos conspiradores sentados esperando el reporte. Después de relatarles todo lo que Lily le contó, ocurrió lo que tenía que ocurrir. Sin una manada establecida, y a pesar de tener tantos años a sus espaldas, la edad de Chayton había quedado congelada, con lo que seguía siendo el chico de veintiún años sin experiencia en la vida general. Nicola lo abrazó con fuerzas para darle ánimos, secándole las lágrimas con la mano mientras Elyz se debatía entre meterse con él por ser una nenaza o abrazarle también y darle su consuelo.


    Mientras, un coche se acercaba lentamente por la carretera de tierra hacia Silver City. Una visita que nadie del pueblo estaba preparado para recibir.
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    “Mierda, mierda y mierda”, pensaba Marcus cuando una rueda del coche se pinchó. Saliendo del coche, se quedó mirando la dichosa inoportuna. A veces, el Destino3 era una perra maldita que se reía de él. Se alegró de que no hubiera apenas nadie a su alrededor. Tocando ligeramente la rueda con la llave de las tuercas, esta se hinchó de nuevo por arte de magia real.


    Marcus había encontrado una veta de magia procedente de una mina abandonada. Había un pueblo fantasma que sería perfecto ya que no tendría que dar explicaciones a nadie. Podría hacer magia sin problemas y extraer la esencia del núcleo mágico que había allí. Trabajo fácil y sin complica…


    Se interrumpió al instante.


    La visión de coches en la calzada, luces encendidas en las casas e incluso un hombre cruzando la calle, era un indicativo más que claro de que este lugar no tenía nada de abandonado, y eso hacía que todo fuera más complicado. Sus planes habían cambiado de golpe y esto lo irritaba sobremanera. Hizo un ligero chasquido de lengua en desagrado y fue hacia la casa más grande que pudo ver en la calle principal, aparcando el coche de mala gana delante de lo que parecía un hotel. Bajando del coche y recogiendo su mochila, se dirigió a la puerta muy malhumorado y entró al hotel. Mirando alrededor, no vio ninguna recepción como tal.


    —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —gritó Marcus a la nada, esperando respuesta.


    Vio cómo una chica de pelo rubio largo con cara de ángel salía de lo que parecía la cocina.


    —¿Quién eres tú? —preguntó la desconocida.


    —Mi nombre es Marcus y venía para una excursión pensando que era un pueblo abandonado, pero veo que de abandonado tiene más bien poco. —Marcus intentaba parecer casual ante la chica.


    —¿Y venías de excursión vestido así? —La muchacha señaló la ropa de Marcus haciendo una mueca extrañada.


    Marcus se sintió atrapado. Normal, iba vestido con un chaquetón de Valentino color oliva, con una estupenda camisa negra de Versace, unos pantalones grises de Dolce & Gabbana y unos zapatos negros a medida de Gucci. Sí, realmente no podía haber mentido peor. La chica miraba a Marcus de una manera rara cuando, de pronto, empezó a oler el aire.


    —¿Qué eres? —preguntó la chica curiosa.


    —Soy Marcus, creo que ya te lo he dicho, y vengo de…


    —No he preguntado quién eres, sino qué eres —dijo la chica interrumpiéndole.


    A Marcus se le encendieron las alarmas. Cuando alguien pregunta “¿qué eres?”, suele ser porque sabe más de lo que imagina.


    —Ya te lo he dicho, soy un excursionista —repitió Marcus, intentando seguir con la mentira.


    En ese momento, la chica soltó un gruñido parecido al de un lobo.


    —¡Oh, mierda! ¡Sois Wayas! Por favor, no me hagáis daño, os lo suplico. No venía con malas intenciones.


    Casi instantáneamente, aparecieron un hombre y una mujer con las manos preparadas para el combate. Marcus soltó su mochila y, tontamente, levantó las manos.


    —No he venido aquí a hacer daño. El azar me ha traído aquí. Soy un mago inofensivo, de verdad.


    Marcus suplicaba por su vida. Bien podría escapar de esos lobos haciendo que sufrieran accidentes de manera casual, pero eso le daría muchos más problemas. El cabrón de su informante no le había dicho que el Túmulo de magia que había era un Túmulo de hombres lobo.


    La mujer se acercó a Marcus y lo examinó de cerca.


    —¿Qué Cábala sigues? —preguntó la alta mujer.


    Marcus se sorprendió de que conocieran el concepto, pero se mantuvo tranquilo para no dar la señal equivocada y que muriera despedazado por los lobos.


    —Soy una Parca —dijo Marcus sin vacilar. No iba a mentirles. Se decía que los hombres lobo olían las mentiras.


    —Vaya, una Parca. ¿Y tienes nombre, asesino?


    Marcus odiaba con toda su alma la mala fama de su Cábala. No eran asesinos. Simplemente eran herramientas del Destino, como las Moiras4. Solo ofrecían la “muerte final” a aquellos a los que su destino había llegado. Pero no iba a caer en la provocación de la mujer.


    —Mi nombre es Marcus y, ya que sabéis qué soy, ¿podría preguntar qué sois vosotros? —preguntó valientemente el mago.


    —Eso mejor que te lo diga el alcalde. Será mejor para todos si lo dejamos ahí. No has llegado en un buen momento —dijo la mujer, dándose la vuelta y esquivando a un hombre regordete muy enfadado.


    En ese momento, la magia de Marcus se activó sola y una hebra plateada salió del hombre que acababa de entrar y se dirigió hacia fuera. La hebra de la vida estaba atada a alguien. Marcus no pudo evitarlo. Cuando alguien era condenado a muerte injustamente, alguien que había sido corrompido, sería ejecutado y él veía la hebra. Tenía que actuar, era superior a sus fuerzas.


    —¡Oye, perdona! —elevó la voz Marcus para dirigirse al que acababa de entrar. El hombre se giró y se lo quedó mirando—. ¿Por qué quieres salvarle la vida al corrupto condenado a muerte?


    —¿Condenado a muerte? —dijo el hombre completamente en shock—. ¿Quién está condenado a muerte? —El hombre miró a Marcus suplicante.


    —A mí no me mires, solo soy un mago que sabe cuándo alguien va a morir. En este caso, injustamente —dijo Marcus levantando los hombros.


    —Me llamo Ben, y soy un hombre oso. ¿Qué tipo de mago eres tú? —preguntó Ben al mago.


    —Soy una Parca, pero por favor, no soy un asesino. Estoy algo cansado de que me juzguen por la magia a la que represento. No pertenezco al “javexe” o como lo llaméis, te lo juro —suplicó Marcus a Ben.


    —No suelo juzgar a la gente por la primera impresión. Si bien conozco a los tuyos, no todos los que me he encontrado eran asesinos sanguinarios ni fríos como el hielo. Así que no voy a juzgar tu valor para Gea.


    Marcus se quedó con la boca abierta, era la primera vez en mucho tiempo que alguien no lo juzgaba, y era toda una novedad.


    —Gracias —agradeció Marcus—, significa mucho para mí.


    —No quiero parecer impertinente ni nada —comenzó Ben—, pero ¿podrías decirme quién está condenado a muerte?


    —En realidad no lo sé, solo veo la hebra de la muerte y de quien depende que viva. En un principio pensé que eras el ejecutor, pero por lo que veo, de ti depende salvarle.


    —¿Podrías indicarme quién es? —insistió Ben.


    Marcus se concentró en la hebra y salió a la puerta de la calle. Vio que la hebra iba hacia un edificio en la falda de la colina.


    —Va hasta aquel edificio marrón de allí —dijo señalando con el dedo a lo que Ben sabía que era la comisaría.


    —¡Será hijo de puta! —Ben gritó con todas sus fuerzas, frustrado porque la situación se estuviera desmadrando tanto—. ¿Te importaría venir conmigo? Quiero comprobar exactamente si es lo que yo me imagino —preguntó el oso al mago.


    —Dime dónde dejo esto —dijo señalando la bolsa— y voy donde quieras.


    Ben le indicó un pequeño armario en la entrada donde Marcus dejó su bolsa. Saliendo hacia la comisaría, Ben irradiaba rabia. Marcus podía sentir cómo la estática recorría todo su ser. Cualquier ser mágico podría verlo y Marcus no tenía intención de poner a prueba al oso.


    Llegando a la comisaría, vieron salir a otro hombre al que Ben se dirigió rabioso.


    —¡Dime que no lo has sentenciado a muerte! —gritó Ben hacia el hombre que era más alto y más fuerte que él.


    —Y a ti qué más te da, Ben. Es asunto mío, no tuyo. No entiendo por qué lo defiendes —dijo el hombre alto.


    —Hay bondad en él, Alec. Te lo suplico, puedo curarle, dame esa oportunidad. No merece morir. —La voz de Ben casi se resquebraja al suplicar.


    —¡Me da igual la bondad que tenga! ¡Me atacó, atacó a mi manada y casi nos mata! —gritó Alec.


    —Estaba siendo controlado, Alec. ¿No puedes entenderlo? ¿Tan cegado por la venganza estás que no puedes ver que sacarías más provecho de Gahes vivo que muerto? ¿No te das cuenta de que estás siendo un Alfa nefasto con esta situación?


    Marcus levantó la ceja levemente, había descubierto quién era el jefe de esa manada.


    —Ben, no voy a permitir que me digas cuál es, o cómo hacer o llevar mi trabajo. Hago lo mejor para la manada y esa siempre será mi premisa —dijo Alec, señalando con el dedo a Ben.


    —¡Y una mierda! —gritó Ben en dirección a Alec—. Lo haces por tu propia vergüenza. Has sido derrotado por otro lobo, y en vez de asumir que Gahes no solo ha vuelto a ser lo que era sino que encima lo tendrás delante para recordarte que te venció,  ahora quieres matarlo. Porque tu orgullo Alfa ha sido mancillado, y mantenerlo con vida hará que te sientas avergonzado durante toda tu vida.


    En ese instante, Alec cambió de fase. Transformándose en la bestia más grande que Marcus había visto nunca, intentó atacar a Ben, pero este había sido también rápido y se convirtió en otra bestia aún más grande que la del Alfa. Marcus no tuvo más alternativa que correr en dirección a la comisaría para protegerse del caos que iban a causar esos dos. Se quedó mirando la batalla mientras se daban garrazos y rodaban hacia el pueblo luchando.


    —¿Quién anda ahí? —sonó una voz desde dentro de la comisaría.


    Marcus se giró y fue hacia la voz lentamente, preparado para usar su magia. Cuando llegó a la celda, su corazón se paralizó. El hombre más guapo que había visto en su vida estaba sentado en un camastro mirando a ninguna parte. Concentrándose, vio comó la hebra que había visto salir de Ben acababa justo en este hombre. Era impresionante lo fácil que sería perderse en esos ojos azules. Las raíces de su pelo eran rubias, pero no entendía cómo podía teñirse el pelo de negro, no le hacía ninguna justicia.


    —¿Quién eres tú? —preguntó Gahes.


    —Me llamo Marcus, y tú debes ser Gahes. Ben me lo dijo —respondió Marcus antes de que le preguntara cómo sabía quién era.


    Gahes sonrió y, en ese momento, Marcus tuvo que parpadear varias veces porque millones de hebras emergieron del rubio hombre hacia él, y millones de hebras salieron disparadas de Gahes en otra dirección, perdiéndose en la eternidad de la telaraña mágica. Inaudito y curioso, jamás había visto nada parecido. Qué hacía que un mago joven estuviera atado mágicamente a este hombre era algo que tendría que descubrir.


    Marcus, haciendo un movimiento con su mano, hizo que la puerta se abriera.


    —¡Qué despistados, se habían dejado la cerradura abierta! Estos sheriffs no son muy buenos, ¿no?


    Gahes miró alrededor por si era algún tipo de trampa. Levantándose de la cama, se dio cuenta de que era casi dos palmos más alto que el joven mago. Acercándose cautelosamente, puso un dedo en su barbilla y levantó su cabeza para que pudiera mirarle a los ojos.


    —Me encantaría poder escaparme, pequeño mago, pero quiero demostrarle al Alfa que soy de fiar, y si me largo, será peor. Aunque lo que acabas de hacer ha sido una pasada —dijo relamiéndose ligeramente los labios.


    Ahora mismo, la cordura de Marcus estaba a niveles tan negativos que si Gahes le hubiera dicho que quería gatitos de colores los habría creado de la nada para él, aun a riesgo de su propia vida.


    —Y yo que había venido a buscar un nexo de magia —escupió Marcus casi sin querer, y se asustó al ver la cara de odio de Gahes.


    —¿Has venido a robar el tótem de la manada? —preguntó Gahes apartándose del mago.


    —Si…, no… Oh, mierda. No lo sé, yo pensaba que no habría nadie en la zona. Este pueblo estaba abandonado. Y ahora mismo no sé qué pensar ni qué hacer… —tartamudeó Marcus asustado.


    —¡Largo de aquí! —le gritó Gahes—. Y dile a Alec que monte una trampa mejor, que no voy a caer.


    —¿Trampa? ¿Crees que soy la trampa de alguien? —Marcus se concentró. Se sentía insultado y atacó con la segunda esfera mágica que más dominaba: la mente.


    Entró de golpe, violando la mente del hombre de ojos azules. Escarbó, buscando qué le pasaba a ese hombre, y encontró en ella una semilla, algo que estaba arraigándose en su ser suave y armoniosamente. Supuso que era su conexión con Gea. Buscando dentro de su ser, pudo encontrar aquello que tanto anhelaba, aquello que siempre había deseado tener y no podía: a él. Eso le chocó, había una imagen de él grabada en la mente de ese hombre. Al principio pensó que era porque lo acababa de conocer. Marcus sacó esa memoria a flote, intentando que ese hombre sintiera algo por él y no lo traicionara. Sí, era mezquino, pero tenía que salvar su vida, pensó con cierta amargura.


    Vio como Gahes se sacudía la cabeza con fuerza por los sentimientos enfrentados que ahora había en ella. Sintió cómo su cabeza cambiaba de manera de pensar varias veces, como si estuvieran abriendo un fichero y aún no tuviera claro cuál elegir. Y de golpe, todo se centró, todo tuvo sentido para él.


    Acercándose a Marcus, lo cogió con ambas manos por el cuello. Poniendo sus dedos en las mejillas del muchacho, acercó su boca a la de él y besó suavemente los carnosos labios del mago.


    Marcus pudo sentir cómo una corriente eléctrica recorría su espalda. Los labios de Gahes eran los más suaves, sedosos y deliciosos que había probado nunca. También era verdad que jamás le había besado un hombre; no porque no quisiese, sino porque jamás se había dado la ocasión.


    Gahes empujó su lengua contra los dientes de Marcus y este abrió la boca, dejando que esa arma de placer lo invadiera, que esa delicia provocara un gemido en Marcus que hizo estremecer a Gahes. Marcus lloró por dentro. Esto no era real, era solo una manera de salvarse, y eso hacía que le doliera…


    



Alec y Ben


    El garrazo en su brazo derecho dolió muchísimo y le devolvió el golpe como pudo. Alec había subestimado a Ben. No solo era más grande y fuerte que él, sino que en combate era muchísimo más ágil e inteligente. Ahí donde Alec había conseguido darle un golpe en el pecho, Ben ya le había dado dos garrazos en los brazos y dos puñetazos dignos de un K.O. técnico en su cara.


    Rodaron en dirección al pueblo. Ben empujó a Alec hacia el bosque. Los empujones y golpes llegaron hasta los lindes, donde el oso hizo acopio de todas sus fuerzas y, golpeando a Alec en el pecho, lo catapultó entre los árboles. De un salto, Ben se puso encima de Alec a horcajadas, aprisionó sus brazos contra el suelo y le impidió el movimiento. Rugió con todas sus fuerzas en la cara del Karais y este relajó su mirada, cambiando a humano de nuevo. Ben hizo lo mismo pero ninguno de los dos se movió. Se quedaron mirándose fijamente lo que para Ben fue una eternidad.


    Sin pensarlo, Alec y Ben se besaron…
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    Ben


    Los labios de Alec eran el néctar más increíble que Ben había tenido el placer de degustar. No solo era como si pusieras los labios sobre un suave lecho de miel, sino que sabía usarlos como si un dios le hubiera dado el don de besar y hacer que un hombre perdiera completamente la cabeza. No podía creer que estuviera ocurriendo esto, podía sentir cómo su polla se apretaba contra su pantalón con fuerza. Alec estaba completamente fuera de sí, y Ben iba a usar eso en su beneficio, aunque el beneficio era para los dos. Las manos de su amante estaban intentando sacarle la camiseta, pero arrancársela habría sido más correcto. Sentir las manos del Alfa sobre su espalda hacía que Ben abriera la boca para respirar con profundidad. Quería sentir cada uno de los dedos trabajar sobre su piel. En ese momento, Ben se tensó, él era el chico gordito y no agraciado. Puso las manos sobre los brazos de Alec e intentó apartárselos.


    —Creo que es el momento de que dejes tus complejos atrás, mi dulce osito, porque todo lo que hay aquí —señaló el cuerpo de Ben— es mío —dijo en un susurro, mirándole directamente a los ojos.


    Ben no podía dejar de mirar los profundos ojos azules de Alec, haciendo que los suyos se empañaran de lágrimas. Giró la cabeza, avergonzado.


    —No estoy bueno como tú, Alec —dijo en un sollozo—. No soy atractivo.


    —¿Qué tal si me dejas a mí decidir esa parte y vemos qué tal nos va? —La respiración de Alec era profunda mientras decía eso.


    Agarrándole del cuello, Alec volvió a besar a Ben. Ese fue otro tipo de beso, fue el beso que te dan cuando quieren hacerte sentir bien, ese beso que hace que todas tus preocupaciones se vayan y tu cuerpo reaccione de la forma que tiene que hacerlo. Las manos de Ben, esta vez, fueron al pecho de Alec y, sin miramientos, le desgarraron la camiseta con brutalidad para dejar a la vista el maravilloso torso del Alfa. Ben no pudo evitar relamer sus labios al ver los redondos y hermosos pezones de Alec. Con delicadeza, mientras recibía otro beso, pasó ligeramente los dedos por los pequeños montículos de los pezones. Alec gimió ante el tacto y esta vez fue su lengua la que invadió la cavidad bucal del oso con fuerza. Había activado la necesidad del Alfa, contenida por todos los problemas que tenía. Las manos de Alec tomaron la iniciativa. Cogiéndole de la cadera, lo tumbó en el suelo y se puso justo encima, haciendo que sus paquetes se rozaran. Siguió besándole.


    Ben había decidido dejarse llevar, aunque una parte de sí estaba en alerta por si el Alfa cambiaba de opinión y le hacía daño. El beso fue cortado en seco para poder tener la cara de su amante delante de él. Alec lo miraba con deseo, y sus ojos estaban completamente marcados por la lujuria. Ben rezaba a Gea interiormente para que esto no fuera solo un desahogo como el del sheriff, necesitaba que esto fuera de verdad. Pero el rezo le duró poco. Una descarga eléctrica le atravesó toda la espalda cuando la lengua de Alec empezó a recorrer su cuello. Era una sensación tan llena de éxtasis que en ese momento, Ben creía que iba a correrse de inmediato. Pero una sabia mano le agarró el paquete obligándole a no hacerlo. Alec decidió que era el momento de seguir bajando y lamiendo suavemente uno de los pezones, lo que hizo que Ben gimiera ya de una manera completamente descontrolada.


    De nuevo, esa electricidad recorrió el cuerpo de Ben al notar el dolor proveniente de su pezón que estaba siendo mordido por Alec, alternándolo con rasposas caricias hechas con la lengua. Las manos de Ben no sabían dónde ponerse. Había tanto por explorar que hubiera deseado tener dos pares más de manos para poder tocar cada rincón del hombre que le estaba dando ese tremendo placer. Sus pollas se rozaban a través de los pantalones y podía sentir cómo su líquido pre-seminal mojaba su glande bajo sus calzoncillos.


    Ben se volvió completamente loco. Agarrando con todas sus fuerzas a Alec del cuello, hizo un movimiento con sus piernas y dio la vuelta al Alfa, haciendo crujir la hojarasca al chocar su espalda contra ella. En ese instante, Alec estaba a merced del oso y se dejaba hacer. Se miraron intensamente. Ben bajó poco a poco por el pecho desnudo con la lengua, dándose prisa en llegar a la enorme montaña que había justo debajo de los pantalones. Pasó la lengua por encima, oliendo al mismo tiempo ese masculino olor procedente de la entrepierna. Sintiendo el volumen de la polla de Alec, Ben la mordió suavemente, haciendo que el lobo se retorciera de placer y soltara una serie de gemidos que le indicaban que iba por buen camino.


    Bajando la cremallera, la polla de Alec salió disparada hacia arriba, rebotando contra sus duros abdominales. Ben decidió sacarle los pantalones directamente porque iban a molestarle para lo que tenía pensado hacerle al Alfa…


    Abriendo bien la boca, Ben se relamió los labios y lentamente metió el glande de la polla en su boca, jugueteado de forma suave con ella sin tocarla con las manos. La movía perezosamente, humedeciéndola poco a poco, centímetro a centímetro. Era una potente polla; la boca de Ben se tensaba cuando tenía el tronco ya entre sus labios de lo gruesa que era, con una longitud de casi veintiún centímetros. Ben miró hacia arriba y solo pudo excitarse aún más al ver los ojos de Alec clavados en él con una lujuriosa mirada, una respiración profunda y sus manos moviéndose para ponerse en la cabeza de Ben, acariciándole el pelo.


    Justo en ese momento, Ben cogió aire e introdujo todo el falo en su garganta, haciendo caso omiso de las náuseas que le venían, sintiendo cómo el corto vello púbico de Alec le rozaba la nariz y las grandes bolas chocaban contra su barbilla. Sacando todo el miembro de golpe de su boca, vio cómo un hilo de saliva iba de sus labios a la punta de la polla. Alec hizo una mezcla de gruñido y gemido al sentirse abandonado. Pero fue remplazado rápidamente por un gemido mucho más sonoro al volver a sentir los labios y la garganta de Ben. El oso decidió acelerar sus movimientos mientras masajeaba con una de sus manos libres las bolas del Alfa.


    —¡Ben, voy a correrme! —gritó Alec desesperado.


    —De eso nada. Aún no he terminado contigo —dijo Ben completamente autoritario mientras levantaba las piernas de Alec por las rodillas.


    



Alec


    Alec estaba totalmente fuera de sí. Jamás se había dejado llevar por nadie. Y ahí estaba el oso, llevando el control absoluto de la situación y haciendo que lo perdiera completamente. Entonces fue cuando Ben subió sus piernas y empezó a lamer su agujero. Gritó con sorpresa y placer mezclados. Jamás nadie había hecho eso con él. Su agujero era completamente virgen sin contar algún consolador eventual. Él siempre era el activo. “Bueno, para todo hay una primera vez”, pensó Alec para sus adentros con el poco sentido común que le quedaba.


    Cuando la lengua de Ben se introdujo en su ano, Alec volvió a gemir. Su respiración se estaba haciendo dificultosa, no podía evitar que su cuerpo se retorciera por el placer que estaba sintiendo. Por primera vez en su vida no tenía que controlar nada, solo era Ben controlándolo, llevando las riendas de algo y aliviando la tensión que Alec llevaba a sus espaldas demasiado tiempo.


    Se quedó sin respiración cuando, junto a la lengua, se introdujo un dedo. Era abrasadoramente increíble. Su lubricado agujero estaba engullendo ese dedo con hambre contenida. Y con su respiración, fue su corazón el que decidió detenerse. Ben había tocado algo dentro de él que hizo que casi se corriera. Alec solo pudo abrir la boca y exhalar el gemido de placer más increíble que había soltado en su vida.


    —Creo que es el momento, Alec, de hacerte mío —dijo Ben, poniendo las piernas de Alec alrededor de sus caderas—. Necesito que me digas si estás dispuesto a ser mi pareja según el ritual de los Hobraran.


    Alec se quedó pensativo durante un par de segundos. No podía decirle que no. El sentía la conexión, sentía que Ben era suyo también, lo había deseado desde que lo vio desnudo en la habitación unos días atrás.


    —Sé que estamos en medio de algo —dijo Alec entre respiraciones—. Pero ¿qué significa esto?


    —Significa, mi amor, que vamos a estar juntos muchísimo tiempo y que a partir de ahora seremos una pareja inseparable —susurró Ben, acariciándole la cara—. Ahora voy a hacerte el amor como solo un Hobraran hace con su pareja, mientras el don de apareamiento hace el resto.


    —Nunca nadie me ha follado, Ben. Dolerá, ¿no? —preguntó Alec preocupado.


    —No te voy a mentir, cariño. Dolerá al principio, pero prometo llevarte al cielo de la mano y disfrutar los dos de “la petite mort”5


    Alec sonrió ante la palabra en francés e hizo un movimiento de cabeza dándole vía libre a Ben a hacer lo que tuviera que hacer. Por primera vez en la vida, se sentía libre de ser “Alec, el amante” y no “Alec, el Alfa”.


    La magia de los Waya era tan antigua como la misma Gea, y Alec sintió cómo esa magia lo envolvía. Notando que el glande de Ben estaba ya en su entrada, intentó relajarse y respirar con tranquilidad. No podía evitar todo su cuerpo queriendo tensarse y luchando contra ello. El dolor era tan intenso mientras el capullo de la polla de Ben lo penetraba, que en su cabeza solo podía pensar en que le sacaran eso de ahí dentro. Pensándolo por un momento, Alec había estado tan excitado que ni siquiera había visto la polla de Ben, pero ahora esta le parecía monstruosa y gigantesca porque estaba rompiéndole la entrada de su culo y sus entrañas.


    Alzó la vista y vio a un Ben muy concentrado en no hacerle daño. Alec se levantó y puso sus brazos en el cuello de su oso. Estaba decidido a tener placer. Poniendo sus piernas alrededor de la cintura de Ben y sus brazos en torno a su cuello, Alec iba a hacer algo que no había hecho nunca: dejar de controlarlo todo. Si lo desgarraba, la magia Waya lo curaría. Con lo que, sin darle tiempo a reaccionar a Ben y haciendo fuerza con sus brazos, se irguió besándolo con fuerza y se sentó de golpe hasta meterse toda la longitud de la polla. Gritó desgarradoramente, aunque le duró poco al sentir la presión contra su próstata y el placer indescriptible de estar completamente rellenado por el enorme trozo de carne que lo estaba perforando. Alec besó a Ben con necesidad, el dolor sería menos importante si mantenía la mente ocupada en la belleza que tenía delante, con lo que simplemente se dejó llevar por el placer, la magia y el deseo.


    



Ben


    Cuando Alec se sentó de golpe para meterse toda su polla dentro, Ben no supo qué hacer. El dolor debería ser increíble y así se demostró cuando un desgarrador grito salió de su garganta. Sintió la necesidad de apaciguar ese dolor y siguió potenciando su don de apareamiento. En breve, la magia empezaría a hacer efecto si realmente estaban predestinados. Alec lo besó con necesidad y Ben respondió también a ese beso con la necesidad imperiosa de sentir los labios del hombre más hermoso que había sobre la tierra contra los suyos.


    La sensación de calidez era tan gratificante que estaba perdiendo el norte. Sus brazos se aferraban con tanta fuerza a su cadera que la respiración se volvía dificultosa a causa del placer. En ese momento, un movimiento de la cadera de Alec le dijo que este estaba preparado para más y Ben empezó a moverse lentamente. Su polla salía y entraba poco a poco del culo del Alfa. El don comenzó a trabajar y vio cómo su alma —el alma de su oso— salía al exterior, y cómo el alma del lobo de Alec también surgía. Los dos animales empezaron a hacer una pequeña danza en círculos. Ben se concentraba en moverse lentamente para que la magia hiciera su trabajo y, sobre todo, para darle placer al hombre que amaría por el resto de su vida. Alec movía su cadera al mismo ritmo que Ben, y eso hizo que el oso tuviera que controlarse más porque solo quería aumentar su ritmo. El oso y el lobo se habían convertido en humo que se estaba mezclando, y ahí fue cuando Ben empezó a aumentar el ritmo. Alec ya se había dejado ir del todo y estaba gimiendo mientras arañaba la espalda de Ben con muchísima fuerza.


    —Oh, por favor, Ben, te lo suplico…—dijo Alec entre gemidos.


    —¿Qué quieres, mi amor? —preguntó Ben con cierta picardía.


    —¡Fóllame con todas tus fuerzas, por Gea! —le gritó Alec con desesperación—. Necesito que lo hagas con todas tus fuerzas.


    —Tus deseos son únicamente órdenes para mí, mi Alfa —dijo Ben con cierta sorna mientras, de un solo golpe, volvía a meter toda su polla dentro de él.


    Alec echó la cabeza hacia atrás con la respiración entrecortada y Ben pasó sus manos por el perfecto pecho de este, sintiendo cómo su sudada piel se tensaba y se relajaba en cada embestida. Estas fueron aumentando en intensidad, haciendo que los cuerpos ya sincronizados chocaran continuamente. Ben había empezado a gemir también de placer al sentir cómo su polla estaba siendo apretada por el virgen culo de Alec.


    El humo que se había mezclado ya estaba danzando a su alrededor y volvía hacia ellos, fusionando las almas de una manera que ningún ser sobrenatural podría romper. En ese momento, todo su autocontrol se fue completamente. Sujetando con una mano la cintura de Alec, aumentó la fuerza y la velocidad de sus embestidas. Con la mano libre, agarró la polla del Alfa con fuerza e intentó sincronizar sus movimientos entre la mano y su cadera, haciendo que el momento en que él rozara su punto, el movimiento de mano lo acompañara. Alec no dejaba de gemir, repetía el nombre de Ben continuamente mientras su placer se acercaba. Ben subió su mano hacia la espalda de Alec para acercarlo hacia él. Lamió el cuello de Alec y, sacando sus colmillos, mordió el cuello de su amado. El cuerpo de Alec se puso rígido por un solo segundo cuando hermosos chorros de leche salieron con fuerza y salpicaron el pecho y abdomen del lobo, mientras un ahogado orgasmo vibraba contra el cuello de Ben. Alec puso su cabeza sobre el cuello de Ben y sin previo aviso lo mordió. Ese fue el detonante para el placer de Ben. Se corrió dentro de Alec con todas sus fuerzas, ahogando sus gemidos del orgasmo porque aún tenía sus dientes clavados en el cuello del Alfa. Retrayendo los colmillos, lamió la herida y se quedó oliendo la esencia del que ahora era su pareja.


    



Alec


    Ben seguía moviéndose cada vez más lentamente mientras Alec separaba sus dientes y lamía la herida. Poniendo una mano sobre el cuello de Ben, lo miró directamente a los ojos y lo besó. Ya no era un beso de necesidad, era un beso que sellaría lo que acababa de pasar en el bosque. Era la culminación de lo que estaban deseando desde hacía días.


    No podía creer que esto había ocurrido, había visto las almas fusionándose. Sentía el alma de Ben dentro de la suya. Y cuando le besaba, su cuerpo se estremecía de un placer que jamás había sentido besando a otro.


    —¿Esto es real? —preguntó, reconociendo su desconocimiento.


    —¿Te refieres a este sentimiento? Sí, es real, el don simplemente se encarga de sacarlo a la superficie. La mayoría de los Waya han perdido el don de apareamiento por necesidad. Menos nosotros, los Hobraran, que somos los únicos que hemos conservado lo más primario de Gea.


    —Entonces, este sentimiento, esta ansiedad que tengo cuando te miro, esta necesidad de tocarte, es real —dijo Alec sorprendido.


    —Si me preguntas si me quieres, sí, no funcionamos igual que los humanos. Este amor es de verdad solo que es como si lo hubiéramos acelerado. Ahora somos uno.


    —Pero yo soy Alfa, Ben. No podemos ser iguales. Yo tengo una manada que mantener —dijo suplicante Alec.


    —Y sigues siendo el Alfa, mi amor. Solo que ahora me he añadido a tu manada. Soy tu pareja y asumiré mi puesto como tal. Sé que Tomah es tu beta y no pienso quitarle ese papel. Así que seré el otro Alfa.


    Alec puso cara de extrañado cuando Ben dijo lo de “el otro Alfa”.


    —¿No te lo contaron tus padres? —preguntó Ben a un sorprendido Alec que negaba con la cabeza—. La pareja del Alfa se convierte en Alfa por derecho, aunque sus funciones son distintas al Alfa principal. Mi tarea es cuidar de la manada en otros aspectos. Sí, soy un guerrero, pero ahora soy el sanador de la manada, el psicólogo, el cuidador, el maestro, el mediador…


    Alec empezó a reírse y, de golpe, sintió cómo la polla de Ben salía de su culo, haciendo que gimiera de nuevo como último retazo de placer.


    —¿De qué te ríes, mi amor? —preguntó Ben curioso.


    —Que estás hecho para mí. Soy incapaz de ser todo lo que tú serás. Soy un chamán y un guerrero. Me entrenaron para eso, y tú vas a ayudarme tanto…


    —Estaré contigo en todo lo que necesites. Te ayudaré con tu gente, siempre. Y viviré contigo y para ti el resto de mi vida. —La voz de Ben se entrecortó cuando dijo esto y una lágrima recorrió su mejilla.


    —Pues déjame darte una orden, osito. Toda esa mierda de baja autoestima se termina ahora mismo. Porque ahora solo estaré yo para ti, eres tan sexy y lindo que no volverás a pensar en ti como el chico gordo y poco atractivo. Si quieres, puedo ayudarte a coger algo de forma, pero me niego a que seas una copia de mí. Eres lo que eres y te amaré tal y como seas.


    Ben se abalanzó sobre Alec y lo besó con intensidad. Esas palabras habían traspasado su corazón. Pero duró poco. Escucharon un sonido proveniente de su espalda. Los dos hombres se levantaron rápidamente en alerta, cambiaron a Silabr y miraron al hombre que tenían delante. Ben sintió cómo Alec se tensaba y todo su cuerpo destilaba rabia. Ben miró hacia el hombre y entonces lo comprendió todo. El hombre que tenían delante era parecido realmente a Alec.


    —Veo que nuestro destino es pillarte siempre con los pantalones bajados y cometiendo aberraciones. No cambiarás nunca, hijo mío.
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    Gahes miraba a Marcus curioso. ¿Qué hechizo le había tendido el mago? No podía parar de mirarlo. Era como una gran atracción que no era correcta. Algo en su cabeza le decía que el hombre que tenía delante era el amor de su vida, pero Gahes no se lo creía. Pensaba que todo estaba manipulado en su mente. Un destello pasó por su razón en ese mismo instante y se dio cuenta de la mentira. Algo dentro de sí lo protegía en su percepción. Suponía que era lo que el oso le había hecho al limpiarle, solo que ahora tenía un sentimiento enfrentado referente a Marcus.


    Sin pensárselo, Gahes lo besó. Fue un beso intenso, deseoso y completamente sexual, aunque en este caso los sentimientos se cruzaban en su mente. Gahes se preguntaba qué puñetas le había puesto el oso en su cabeza. La boca de Marcus estaba abierta y Gahes vio la oportunidad de invadirle. Sus lenguas se mezclaron y un gemido proveniente del chico hizo que Gahes se volviera loco, quería marcar a este hombre, quería que fuera suyo y de nadie más. Separando sus labios, Gahes miró al muchacho y su mundo se hundió. La cara de Marcus era de terror absoluto y eso descolocó al lobo. Siempre había tomado lo que quería, como quería y porque quería. Esta vez su forma de actuar estaba haciendo daño a la persona que tenía delante y, por primera vez en mucho tiempo, se sintió humano y lo reconfortó.


    Acariciando la cara de Marcus, mirándole fijamente, separó sus manos de él.


    —¿Me vas a explicar por qué me has lanzado un hechizo para hacerme creer que soy tu novio o algo por el estilo antes de que me enfade? —dijo Gahes, acariciándole la espalda con los dedos.


    —Lo siento, es que… —Marcus balbuceó—. No he venido a robar nada, lo juro. Me contaron que había un nexo aquí y necesitaba Maná6. Me dijeron que estaba abandonado aunque rondaban algunos Caminantes negros por la zona. De verdad que cuando he visto a la manada no tenía intención de robar nada. Lo juro… —La súplica era tan palpable como la lágrima que recorría su mejilla.


    —Eso no explica por qué me has intentado hechizar —exigió Gahes.


    —Cuando has pensado que había venido a robar, imaginaste que era una trampa de tu Alfa, pero te juro por lo que más quiero que no soy una trampa de nadie y que jamás os robaría vuestro Túmulo. No me mates, por favor, solo soy un humano estúpido que practica magia —dijo Marcus, llorando y desesperado.


    —Y dime, ¿qué es lo que más quieres? —preguntó Gahes insinuándose.


    —Ahora mismo, no lo sé. Mi cabeza da vueltas. Y, sinceramente, tengo serios problemas para concentrarme. Déjame contarte más de mí y luego decides si lo que más quiero te sirve.  


    Gahes se separó de Marcus, se sentó en el camastro de la celda e hizo un ademán para que el chico se sentara con él. Marcus hizo un gesto con la cabeza denegando la invitación y empezó su relato:


    “Desperté7 hace dos años y no de una manera agradable. Mis padres biológicos murieron cuando yo tenía pocos meses, así que fui adoptado por mis tíos. Estos me criaron como si fuera hijo suyo. Es más, no supe lo que eran hasta que cumplí los dieciocho. Pero para mí, siempre fueron mis padres. Y así los amé hasta que fallecieron por culpa de mi despertar. Una mañana, después de levantarme para ir a la última semana de mi graduación, alguien llamó a la puerta. Cuando la abrí, me encontré con un hombre altísimo vestido todo de negro y con una pistola apuntándome a la frente. Me quedé completamente petrificado y ahí fue cuando desperté. Mi magia salió a chorros por todos lados. Primero contra el hombre que tenía delante, el cual se desintegró por la onda expansiva de mi propia magia. Después fueron mis tíos y la casa”.


    “Estaba en medio del hueco de lo que era mi casa sin nada más, como si no hubiera existido nunca. Es más, ahora mismo hay un solar deshabitado en ese mismo sitio. Mi despertar había borrado todo rastro de mí y de mi familia. Cuando fui a sacar dinero de mi cuenta, el cajero se tragó mi tarjeta porque, según sus datos, eran falsos. Entré en el banco preocupado y me decían que no existía ninguna cuenta a ese nombre. Había borrado mi vida completamente. Cuando salía del banco, alguien dijo mi nombre a un lado de la calle y vi al hombre alto sentado en una banca mirándome. No voy a andarme con muchos detalles extraños, simplemente me contó que los despertares no eran tan radicales. Pero el mío estaba predestinado por el Destino. Así fue como descubrí que era una Parca. No puedo contarte mis dos años de duro entrenamiento porque moriría si lo hiciera. Pero cuando terminó y me asignaron misiones, me di cuenta de que no era ni de cerca lo que yo esperaba de la vida. A escondidas me concentré en otra magia, la de la mente. Tenía también cierta afinidad con ella y la potencié como pude yo solo”.


    “Desde entonces soy una Parca que va por libre. Me dejo llevar por la Destino y el destino, que son los que con cierta ironía me han traído hasta aquí. Conocí a un Vacío8 que me daba sitios donde ir a buscar Maná. Soy un asesino a sueldo y necesito la magia para poder sobrevivir. Me indicó que este pueblo estaba abandonado y que había una fuente de Maná. Con lo que vine aquí y me dispuse a sacar un poco de Maná para mantener mi magia a raya”.


    “Y, entonces…, cuando me descubriste, te pusiste hecho una furia y hallé que, por alguna extraña manera, estaba conectado a ti. Pero también a alguien más que está más allá de mi vista. Así que entré en tu mente y afiancé ese sentimiento, haciéndolo más intenso para que no me mataras”.


    Marcus se quedó cabizbajo, notando cómo sus lágrimas corrían por sus mejillas, preocupado por si iba a morir. Cuando de pronto, un ligero viento se acercó a él y unos enormes brazos lo abrazaron y lo apretaron.


    —Gracias por tu sinceridad, Marcus. —Gahes puso sus grandes manos sobre el rostro de Marcus y le secó las lágrimas—. Cuando venga Ben, descubriremos el porqué de estos sentimientos. Pero primero tengo que estar limpio de oscuridad.


    Marcus puso cara de no entender lo que le decía.


    —Hasta hace dos días, he pasado más de cincuenta años corrompido por el Havêse. Pero hoy, un Waya-oso ha empezado a curarme y limpiarme. Al parecer, aún había algo de bondad en mí.


    Marcus se quedó en silencio mirando a los profundos ojos azules de Gahes, deseando perderse en ellos para siempre.


    



Alec


    —Veo que nuestro destino es pillarte siempre con los pantalones bajados y cometiendo aberraciones. No cambiarás nunca, hijo mío.


    —Eso no es de tu incumbencia, padre. Te exijo, como Alfa, que me digas el motivo de tu visita —dijo Alec sin perder la compostura—. Eres persona non grata en este sitio.


    —Como Alfa, pido los dos días de plazo para resolver mis asuntos y luego me iré.


    Alec gruñó con fuerza, no podía negarle a otro Alfa los dos malditos días de gracia. Tendría que buscar alguna argucia para deshacerse de él y no dárselos.


    —¿Y cuáles son esos asuntos en las tierras de mi manada? Te quiero fuera de aquí lo antes posible. —Alec no iba a dar su brazo a torcer, y ser franco era su mejor arma.


    —Vengo a coger a tu madre y a tu hermana, que por algún estúpido motivo se fugaron y este es el único sitio donde creo que estarían. Así que entrégamelas y me iré sin hacerle daño a tu repulsiva manada de degenerados y parias.


    Alec estaba en estado de shock. El grandísimo hijo de puta que se hacía llamar su padre había perdido a su madre y su hermana. Venía a su tierra con toda la prepotencia a acusarle de secuestrar a su propia familia.


    —Lamento comunicarte, Alfa Viho, que no he visto a mi madre ni a mi hermana en los cincuenta años que hace que me separaste de ellas. Con lo que, como Alfa de esta manada y tierras, te pido que te vayas y te deniego la estancia de dos días. —Alec tenía su mentón levantado y las garras bien a la vista para darle a entender a su padre que no iba a retroceder.


    —La ley Waya me protege, hijo, debes darme los dos días.


    —¡Yo ya no soy tu hijo, bastardo de mierda! —chilló Alec con rabia.


    Ben miraba la situación pacientemente mientras intentaba descubrir cómo el padre de Alec podría ser tan cabrón.


    —No te atrevas a hablarme así, Alec. Puede que seas el Alfa de estos inadaptados, pero no me llegas ni a la suela de los zapatos y te puedo destruir y quedarme con ellos —dijo Viho muy seguro de sí mismo


    —¡No tocarás a nadie de mi manada a menos que quieras morir! Ya no soy el niño que se fue de tu lado, padre. Ahora soy más fuerte, y no solo tengo la magnífica suerte de tener un Hobraran de mi lado, sino que además es también el Alfa de esta manada. Con lo que ahora mismo tienes un problema más que añadir a si quieres salir de aquí con vida.


    Ben no sabía qué decir. Alec lo había entendido todo a la primera, con la excepción de llevarse una vida. Viho era vil y cruel pero no estaba manchado con el Havêse, Ben no lo mataría. Pero pensó que era el momento de hacer algo por su nueva manada y por aliviar el dolor que procedía de Alec, provocado por su padre.


    Concentrándose, Ben hizo que el suelo temblara ligeramente, haciendo que de él emergiera una vara hecha de raíces de árboles y plantas. Helechos, hiedras y dientes de león se arremolinaban entre sí para llegar a la mano de Ben. En menos de tres segundos, sostenía una vara hecha de la propia naturaleza con la que apuntó al Alfa. Del suelo, sin darle tiempo a reaccionar, la propia naturaleza decidió enganchar los pies de Viho. Este empezó a sudar y a hacer gestos con la cara. Ben sabía que estaba intentando transformarse a Karais, pero Gea era sabia y no le permitía hacerlo. Estaba siendo hecho prisionero.


    —Cómo puedes ver, soy diferente a mi compañero. Me presentaré, Alfa Viho. Mi nombre es Ben y soy un Hobraran. Yo sí te voy a conceder los dos días de estancia en nuestro territorio pero bajo mis condiciones. La naturaleza te mantendrá aquí prisionero durante dos días. No podrás pasar a ninguna forma y estarás en estado de éxtasis durante esos dos días. Exactamente cuando el plazo haya finalizado, serás puesto en libertad sin ningún daño para ti. Gea te protegerá del Havêse y de cualquier mal.


    Viho empezó a gruñir cuando ya la mitad de su cuerpo estaba siendo retenido por las plantas.


    —¿Cuándo fue la última vez que viste a mamá? —inquirió Alec.


    —Hace tres semanas, cuando la zorra de tu hermana se la llevó para ir a comprar ropas y pañales para el bebé.


    Alec entró en shock. Era tío. Su hermana había tenido un niño y ahora se había fugado. La rabia lo invadió rápidamente, no tenía ni idea de lo que su padre les había hecho a su madre y su hermana, pero iba a pagar por ello.


    —¿Así que mi hermana ha tenido un niño y ni siquiera le has permitido decírmelo? —escupió Alec a su padre a la cara—. Vas a agradecérselo de por vida a mi pareja, tiene mucha más misericordia que yo, padre. Porque si por mí fuera, estarías ahora mismo muerto. Recuérdalo cuando te liberen: un Waya-oso maricón perdonó y salvó tu vida.


    Alec cogió sus ropas del suelo y le dio las suyas a Ben. Se vistieron tranquilamente. Alec disfrutaba mirar a su oso desnudo. Sí, era distinto a los otros hombres con los que había estado, pero después de haberlo sentido dentro de él podría confirmar a ciencia cierta que era el mejor cuerpo que había tenido la ocasión de probar nunca.


    Vistiéndose rápidamente, Alec se rio. No podía evitar empalmarse, así que simplemente tiró de su camiseta hacia abajo para taparse.


    —¿Esta situación te hace gracia? —preguntó Ben curioso.


    —Para nada, pero no dejo de pensar en tu cuerpo y eso hace que mi pantalón se vuelva incomodo, cariño… —dijo Alec, aún riéndose.


    —Ups… —rio Ben.


    —Sí, eso diré yo más tarde cuando te meta la polla hasta el fondo en tu hermoso y precioso culo —susurró Alec a la oreja de Ben.


    Ben empezó a reírse a carcajadas mientras echaba un vistazo al padre de Alec, al que apenas ya se le podían ver los ojos. Todo su cuerpo había sido envuelto por raíces, plantas y flores. Era ya lo más parecido a un árbol con forma de humano, que no el imponente Alfa que los había pillado infraganti.


    La pareja se dirigió de nuevo a la comisaría a resolver el problema que aún tenían entre manos con Gahes.


    



En algún lugar…


    —Olathe, por favor, estate quieta ya. Tu padre no nos va a encontrar aquí.  


    —Madre, no puedo evitarlo, siento que nos está buscando —dijo Olathe mientras cambiaba a su bebé de brazo.


    —Creo que habría que localizar a tu hermano. Alec sabría qué hacer. No ves a tu mellizo desde hace más de cincuenta años, mi cielo. Hemos conseguido escapar de Viho porque se confió, nos ha costado tantísimo tiempo… —Lonan se quedó ensoñada, recordando algo.


    “Yo era una mujer ya vieja, era humana, mis setenta y cinco años me pesaban como una losa. Había tenido a mis hijos muy joven. Tuve la suerte de que todos salieron Wayas. Mi genética había sido buena”.


    “Hubo un tiempo en que amé con todas mis fuerzas a Viho, era un hombre fuerte, cariñoso y cuidaba de mí. Pero el tiempo aislado lo volvió salvaje. Ya no me protegía, solo se preocupaba por su posición en la manada y porque su familia fuera intachable”.


    “Fue doloroso despedirse de dos de mis hijos, eso creó una herida en mi corazón que a día de hoy aún no se ha curado. Alec era ya adulto pero Chayton era aún un crío. Pero no me opuse a su marcha. Estaría mejor con su hermano que con su padre. Olathe se quedó conmigo, aún no sé por qué. Ella deseaba irse con su mellizo, su lazo no se había cortado nunca. Pero todo se rompió cuando su propio padre la obligó a tener sexo con un humano con genes. Fue violada literalmente para poder engendrar. Eso hizo que yo tomara la decisión de prepararlo todo para irnos las dos. Cuando naciera el bebé, esperaríamos tres lunas y las dos nos fugaríamos. Mi hija había guardado dinero en una cuenta secreta a un nombre falso para que pudiéramos irnos. No fue fácil, porque siempre estábamos vigiladas. Pero no tuve más remedio que mancharme las manos por mis hijos. No volvería a quedarme aparte. Con el cuchillo de cocina maté al padre de mi nieto mientras dormía. Olathe no se lo esperaba y casi me delata con un grito”.


    “Reunimos todo lo que habíamos estado preparando, y cuando la luna estaba en Suranda9, las dos nos escapamos”.


    “Estuvimos durante dos semanas conduciendo en alguna dirección. Solo seguíamos los instintos de Olathe, que según ella la llevaban a su hermano”.


    “Pero a la semana y media de viaje con el coche, nos dimos cuenta de que alguien nos estaba siguiendo y tuvimos que dar un rodeo. Nos escondimos durante un par de días mientras Olathe encontraba a alguna manada para ponerse en contacto con el consejo y preguntar por la manada de Alec”.


    “La respuesta nos llegó a los pocos días. Alec estaba en el norte del país, no muy lejos, en un pueblo abandonado llamado Silver City. Cogimos el coche y nos fuimos en dirección a ese pueblo a buscar a mis hijos”.


    —Madre, es hora de irnos. Según el mapa, nos quedan dos horas de viaje desde aquí. Pararemos a la salida de Nampa para repostar gasolina y después llegaremos en dos horitas. —Olathe sonaba tan contenta que no cabía en sí de gozo.


    Lonan hacía mucho que no veía así de contenta a su hija. Y eso le alegró la mañana.


    El viaje fue realmente de dos horas y algo más. No contaban con el bebe que tenían entre manos, el pobrecito se mareó por las curvas y vomitó varias veces. Cuando vieron el cartel que decía “Bienvenidos a Silver City”, Olathe gritó un sí tan fuerte que seguramente la oyeron en todo el pueblo. Aparcó delante del edifico más grande, el que parecía un hostal, y abrió la puerta de su madre que era quien cargaba al bebé. En ese momento, una chica salía del hostal y se quedaba petrificada al ver a las dos mujeres.


    —¿Athe? —preguntó Lily completamente sorprendida.


    —¿Lily? —preguntó Lonan, ya llorando.


    —¡Oh, dios mío…! ¡Oh, dios mío…! ¿Qué hacéis aquí? —gritó, arrancando a correr y abalanzándose sobre Lonan justo para frenarse al verla cargar un bebé.


    Olathe fue la que se abalanzó sobre Lily casi derribándola. Las dos se abrazaron con tanta fuerza que podrían haberse hecho daño si las dos no fueran unas fuertes mujeres lobo. Se acariciaban el pelo y lloraban desconsoladamente mientras Lonan se acercaba a ellas y las abrazaba a las dos.


    Y así se quedaron las tres mujeres llorando durante un minuto aproximadamente.


    —¡Oh, mierda! ¡Esto va a traer problemas! —La voz de Alec hizo que Lonan se levantara de golpe y mirara a su hijo después de cincuenta años.


    —Hijo mío, esa no es la frase que esperaba oírte decir cuando te volviera a ver.
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    Sentados en la sala de estar, Alec no podía creer que su madre y hermana estuvieran aquí con él en la misma habitación. Había pasado los cincuenta últimos años echando de menos a su melliza y llorando por dentro por su madre. Ben lo abrazaba por la cintura y apoyaba su cabeza en su hombro, intentando que se sintiera reconfortado. No podía creer lo que estaba pasando en su vida. De golpe tenía una manada que lo respetaba como Alfa, un hombre que lo hacía sentir especial a cada segundo, y justo ahora, a su madre y su hermana melliza. Alec aún estaba en una nube. Era el momento adecuado para empezar a reorganizar su vida y a comportarse como un Alfa.


    Con la mente ya más clara, Alec estaba completamente consciente de que tenía que arreglar ciertas cosas. Había que pedir disculpas a mucha gente y debía corregir alguno de los desaguisados que había cometido en pocos días. Y ahora, además, tenía a Ben que lo aconsejaría más sabiamente. Alec era tan impulsivo, que sentir la calmante presencia del oso a su lado hacía que pudiera pensar las cosas con detenimiento.


    Miraba a su madre y veía el sufrimiento de tantos años separados. Era ya muy mayor, pero aún le quedaban muchos años por delante. Mirando también a su hermana, sentía su vínculo con ella tan cerca, tan suave, que su cuerpo se estremeció de nuevo. Ben también lo sintió y se acercó más a él.


    —Tomah, Lily. Tenemos que hablar en privado —dijo Alec autoritariamente en su postura de Alfa.


    Ben lo miró y empezó a separarse de él, pero Alec tenía otros planes, y sin sacar el brazo de su cintura, se levantó.


    —Tenemos que hablar los cuatro —dijo mirando hacia su madre—. Madre, Olathe, tengo que hablar con mis betas. Por favor, sentiros como en vuestra casa y disponed de lo que necesitéis. Flor os acompañará a vuestras habitaciones y os acomodará.


    Viendo cómo su madre y su hermana no decían nada y solo asentían con la cabeza en señal de respeto y sumisión, los vellos de Alec se erizaron. Las cosas se iban a complicar mucho. Ellas ya lo habían aceptado como Alfa y su padre no iba a estar nada contento con eso.


    Sin separarse un milímetro de Ben, llegaron a la sala de reuniones. A regañadientes, separó su brazo de la cintura, no podía estar enganchado a su oso todo el rato, así que lo acompañó a una silla que había a su derecha y luego se sentó en la única silla que había en la cabecera de la mesa. Tomah se sentó a su izquierda, confundido, y Lily se sentó al lado de Tomah tranquilamente.


    —Primero de todo, os tengo que pedir una disculpa a los dos. —Hizo un ademán para que no lo interrumpieran con la mano en alto dirigida hacia ellos—. Tomah, tu decisión de mantener a Gahes con vida es tuya, y como mi beta, estando yo convaleciente, tengo que aceptarla.


    Tomah se levantó de la mesa enfadado y señaló a Ben.


    —¡¿Por qué me insultas si ya has decidido reemplazarme por ese oso?! —gritó Tomah desgarrado por el dolor.


    Alec respiró profundamente y sintió la mano de Ben sobre su pierna tratando de calmarle.


    —Siéntate de nuevo, Tomah. He pedido que no me interrumpas y no volveré a tolerarlo otra vez. Como mi beta, tendrías que ser el primero en saber que al Alfa no se le grita.


    Tomah no pudo ocultar su cara de desconcierto.


    —¿Por qué sigues llamándome tu beta? —preguntó desesperado Tomah.


    —Porque sigues siendo mi beta y espero que lo sigas siendo durante mucho tiempo —dijo, poniendo una mano sobre la de Tomah—. Ben no es un beta, es un Alfa. Es la pareja del Alfa.


    —¡Lo sabía! —gritó Lily llena de júbilo.


    Alec la miró entre sorprendido y mosqueado.


    —¿Esto se va a convertir en una costumbre? ¿Interrumpir al Alfa continuamente? —preguntó Alec a los demás.


    Lily no pudo ocultar su sonrisa de suficiencia e hizo que Alec sonriera.


    Ben tomó la palabra aquí rápidamente:


    —Dejad que Alec os lo explique con sus palabras. Es el Alfa y necesitáis entender cómo se comunica con vosotros. Habéis hecho un poco lo que os ha dado la gana últimamente. Dadle un poco de terreno.


    Los dos asintieron y dejaron que Alec empezara a hablar:


    —Dejadme que os cuente lo que ha pasado por mi cabeza y lo que necesitáis saber. Os suplico que no me interrumpáis. Después, podemos dialogarlo y arreglar todo lo que he estropeado.


    “Cuando llegamos a Silver City, me vi un poco saturado por la cantidad de nuevas personas de las que me tenía que hacer cargo. Reconozco que el tema de Flor, los gemelos, el atormentado David, y que echaba de menos a Olathe y a mi madre, me estaban superando. No es justificación, lo sé, soy un Alfa y tengo que estar por encima de ello. Pero fue cuando quizás mi lado más infantil afloró de la nada. Nunca había tenido responsabilidades. Los últimos cincuenta años los habíamos pasado disfrutando de las grandes ciudades, intentando no llamar la atención, solo viviendo la vida como mejor nos parecía. Pero esto suponía un gran cambio. Fui un egoísta al pensar solo en mí. No me estaba comportando como un Alfa, y ahora lo veo bastante claro. Si bien, todo se volvió mal cuando llegó Ben”.


    —Dejadme un momento que haga un pequeño inciso sobre Ben. Estoy vinculado a él de una manera que ni siquiera creía que fuera posible. Pero os estoy contando cómo me sentía —explicó Alec.


    “No voy a negarlo ahora. Sentí atracción por este hombre desde el momento cero que mis ojos se pusieron sobre él. Aún no sé por qué, supongo que él tendrá alguna explicación mágica para ello. Pero como no entendía el sentimiento y todo se acumulaba en mi cabeza, lo solucioné de la peor manera posible. Tengo que pedir disculpas a Josh por cómo literalmente lo violé en la comisaría. Estoy tan avergonzado que no me importa contároslo a vosotros. Es momento de terminar todo esto”.


    “Cuando nos atacaron y me desperté completamente inválido, me pudo la vergüenza. Sí, para variar, me volví a comportar como un niñato mal criado. Creo que hoy va a ser el día con más disculpas. Reaccioné a lo salvaje. No solo he condenado a muerte a quien quería, sino que además ni siquiera le he dado una oportunidad. No soy mejor por eso y no me siento orgulloso. Mañana es la reunión de la manada con la luna llena, con lo que será el momento adecuado para resolver problemas y conflictos”.


    “No pude resistirme a Ben, él me ha hecho ver las cosas de otra manera y me va a ayudar con mi temperamento. Pero os pido un poco de confianza en adelante”.


    Alec se quedó callado esperando que sus betas dijeran algo. Lily fue la primera en hablar:


    —Has sido un grano en el culo durante estos días, Alec. Pero hasta cierto punto, te entendía. Nosotros también tenemos parte de culpa por no ocupar nuestro lugar y saber que nuestra tarea es resolver los conflictos antes de que lleguen a ti. Por mi parte, acepto las disculpas, Alfa, y espero que también aceptes mis disculpas por no haber sabido cuál era mi sitio.


    Alec se quedó de piedra. No esperaba que nadie se disculpara con él, no era lo que quería, él la había cagado completamente con todo. Nadie tenía que disculparse.


    —No necesito que te disculpes, Lily. Soy el Alfa y tengo que asumir mis errores para dar ejemplo a los demás.


    —Yo tengo algo que decir también —dijo Tomah—. Voy a renunciar a mi posición de beta. He actuado mal y acabo de faltarte al respeto. No merezco esta posición.


    Alec estaba alucinando. Todo se estaba yendo de madre. Él no quería que le pidieran disculpas, no quería que Tomah dejara su puesto. Quizás era el momento de liquidarlo todo. Estaba cansado y no sabía cómo continuar. Todo el mundo se le echaba encima y no creía que pudiera soportarlo. La mano de Ben se posó de nuevo en su pierna haciendo que se levantara de la silla, y lanzó el gruñido más aterrador que saliera nunca de su ser. Tomah y Lily se echaron hacia atrás. Tomah incluso se arrinconó contra la pared aterrado.


    —¡Tú, cabeza de chorlito, eres mi beta y ahí te vas a quedar! No quiero escuchar un “lo siento” más, ni siquiera una disculpa. Quiero que os pongáis en vuestro sitio y actuéis como tal. Deniego tu baja como beta, no encontraré a nadie mejor que tú para ese puesto. Estoy cansado de tener que luchar contra todo. Vamos a hablar sobre la reunión de esta noche. Después, tengo una vida que salvar, una manada que reconstruir y una batalla que preparar.


    



Gahes


    Habían pasado varias horas y su celda estaba abierta. Pero él no iba a escapar. No podía evitar sentir júbilo al sentir a Marcus dormido a su lado abrazado a él. Siempre había deseado tener a alguien con quien compartir su vida y deseaba por todos sus medios que Marcus fuera esa persona. Sus sentidos se pusieron en alerta cuando la puerta de la comisaría se abrió. Gahes despertó a Marcus y le hizo una señal de que alguien estaba ahí. Marcus sonrió y, sin dar tiempo a Gahes a parpadear, dejó de verlo. El joven mago no dejaba de sorprenderle.


    Su cuerpo empezó a temblar cuando vio quien estaba al otro lado de la celda. Alec, aunque era un Alec distinto al que él mismo había visto hacía pocas horas. Este Alec era gigante, un Alfa de pies a cabeza. Gahes no pudo evitarlo y se arrodilló en el suelo. Dejando caer su cuerpo, se puso a cuatro patas y mostró su cuello al hombre que tenía delante. Sin dejar de mirar al suelo, escuchó cómo la puerta de la celda se abría y alguien se acercaba.


    Una mano sobre su barbilla le levantó la cabeza y lo obligó a mirarle a la cara.


    —Lo siento mucho, Gahes —fue lo que Alec pronunció.


    Gahes se puso a llorar. Estaba sentenciado a muerte y Alec ya no podía echarse atrás. Iba a morir.


    —No quiero morir, Alec —suplicó Gahes en un susurro—. Dame otra oportunidad, te lo suplico.


    Las lágrimas recorrían su rostro. Cuando vio la sonrisa de Alec, algo dejó de cuadrarle.


    —No voy a matarte, hermano —dijo Alec a su oído—. Vengo a suplicar por tu perdón.


    Gahes no sabía qué pensar. “¿Sería esto una trampa?”.


    —No juegues conmigo, Alec. Te suplico que no me pongas más a prueba. Estoy dispuesto a ser limpiado mil veces por el oso para demostrarte que seré bueno y un miembro útil para la manada. Pero no juegues conmigo.


    Alec acarició su cara y lo besó en la frente.


    —Cuidado como tratas al oso, es mi pareja y el otro Alfa de la manada. Y no estoy jugando contigo, Gahes. A partir de esta noche serás miembro en pleno derecho de la manada. Te presentaré a todo el mundo y serás uno de nosotros. Voy a reparar todo lo que te he quitado en la medida de mis disponibilidades. Por mi culpa has pasado cincuenta años de oscuridad y quiero volverte a dar luz.


    La voz de Alec sonaba tan serena y tan buena que Gahes no pudo evitar alivio.


    —Hay algo más que quiero contarte, Alec. Tu padre me engañó. Te juro por lo que más quieras que no quise traicionarte. Pero me amenazó con cortarme a pedazos. Soy un Perro, Alec, soy cobarde por naturaleza. No se cómo implorar porque empieces a perdonarme.


    Alec miró un segundo atrás e hizo una señal. En ese momento, Ben entró y se puso al lado del Alfa.


    —Gahes, vamos a limpiar del todo tu alma ahora mismo. Pero necesito dos cosas de ti —dijo Ben con esa voz calmada y tranquila.


    —Lo que quieras, Alfa, soy todo vuestro.


    Ben puso una sonrisa que iluminó toda la habitación de bondad.


    —Marcus, si bien no te veo, sé que estás ahí. Y necesito explicaros a los dos ciertas cosas —dijo Ben entre risas.


    Como si de una ráfaga de aire se tratara, Marcus apareció al lado de Gahes. Alec se puso en alerta, pero la mano de Ben se posó sobre sus hombros.


    —Te lo cuento luego, cielo —susurró Ben a Alec mientras miraba a los dos—. Para limpiar a Gahes, he tenido que implantar lo que los Hobraran llamamos la semilla de Gea. Esto quiere decir que, en parte, implantamos parte de nuestra esencia en la persona que limpiamos. Y eso comporta ciertas peculiaridades. La primera y más importante es que Gahes tiene una pareja que Gea ha elegido para él.


    —Tiene dos —dijo Marcus directamente.


    —¿Dos? ¿Cómo sabes tú eso? —preguntó Ben curioso.


    —Además de la Destino, domino la magia de la mente y puedo ver perfectamente cómo el alma y la mente de Gahes están conectados conmigo y con otra persona que no sé quién es.


    Ben se puso a reír lleno de satisfacción.


    —¡Menuda suerte tienes, Gahes! ¡Dos dolores de cabeza!


    Todos menos Gahes rieron la broma.


    —Ahora vamos por trabajo. Marcus, necesito que tomes sus manos y te concentres en esa conexión. La limpieza será más rápida y menos dolorosa si uso tu propia pureza.


    Ben se concentró en Alec. Su fuerza de Alfa iba a ser primordial para la curación de Gahes. Y el perdón de Alec significaba casi todo el trabajo hecho.


    



Alec


    Sentir el poder de Ben en su cuerpo era casi un orgasmo que recorría todas las fibras de su piel. Tendría que recordarle que quería estar de nuevo recorriendo cada centímetro de su cuerpo con la lengua. Un latigazo mental le llegó tan de golpe que lo hizo gemir. Ben había adivinado lo que estaba pensando, o lo estaba haciendo demasiado alto porque sonaba a reprimenda. En ese mismo instante, estaba dentro del vórtice curador de Ben. Era impresionante ver cómo Ben limpiaba concienzudamente las fibras de Havêse que se colaban en el alma de Gahes. Sintió la magia del mago también revoloteando y protegiendo el vínculo que los cuatro habían formado. Y entonces fue cuando vio los enlaces. Una cadena fina dorada iba del corazón de Ben hacia el suyo y fluctuaba con una luz resplandeciente.


    Pero lo de Gahes era aún más sorprendente. Los hilos negros de Havêse estaban desapareciendo y, en su lugar, los hilos se restauraban repartiéndose entre el que lo conectaba a Marcus y a esa tercera persona. Cuando el último hilo negro fue retirado, un suspiro salió de la boca de Gahes y una lágrima negra se posicionó al lado de su ojo derecho, imprimiéndose como un tatuaje justo ahí.


    —Creo que hemos terminado, Gahes —dijo Ben agotado, echándose a los brazos de Alec.


    —¿Qué es esa lágrima negra? —preguntó Marcus curioso.


    Alec también tenía curiosidad pero el mago se le adelantó.


    —Esa es una marca de Gea. Cuando esta perdona a alguien, deja una marca para que nunca olvides por qué fuiste perdonado y que no habrá un nuevo perdón. Gea es bondad y crueldad al mismo tiempo, como la naturaleza, y hay que respetarla.


    —Solo puedo estar agradecido por ese perdón —dijo exhausto Gahes mientras se quitaba el sudor de la frente.


    Alec miró a Marcus.


    —Respecto a ti… —empezó a decir Alec.


    —Juro que no sabía que el Túmulo estaba reclamado, juro lealtad a lo que haga falta y que no me separaré de Gahes jamás, juro que solo usaré la magia en beneficio de la manada y que seré bueno con todos. Pero, por favor, no me mates ni me eches de aquí. Me quiero quedar con Gahes, te lo suplico. por favor…


    Alec empezó a reírse estridentemente y puso una mano sobre el hombro de Marcus.


    —Iba a decirte que si le hacías daño o le rompías el corazón, te mataría con mis propias manos. Pero veo que ya tengo la respuesta que quería. Seréis los dos presentados esta noche ante la manada.


    Marcus exhaló un suspiro de alivio.


    —Vamos a sacarte de esta prisión, Gahes. Mi madre y mi hermana se alegrarán de verte.


    Gahes abrió sus ojos con terror.


    —¿Están aquí? ¡Oh, dios! ¡La manada de tu padre va a entrar en cólera, vendrán a por ti!


    —Sí, lo sé, por eso mi padre pasará dos días en una cárcel mágica de Gea para poder ver cómo resolvemos este problema. Ahora, vamos al Túmulo para la reunión.


    Se pusieron los cuatro en camino hacia el Túmulo tranquilamente. La noche estaba cayendo lentamente y el fuego sagrado ya había sido encendido. Era bueno tener a su melliza allí. Al ser una chamán, podía hacer los mismos rituales que Alec. Alec pensó que si conseguía que su hermana se quedara allí, la nombraría la chamán de la manada. Era un papel que le venía como anillo al dedo.


    Habían colocado las piedras en círculo y el fuego sagrado había sido encendido. Sintió cómo la Sombria se hacía más débil a medida que la luna se ponía en su lugar. Era un momento mágico, la manada iba ser declarada oficial.


    Alec se puso en su lugar junto a Ben. En frente, toda la manada estaba allí. Al parecer, Olathe había informado a todos de cuál era la Cábala, ya que todos iban vestidos con una túnica de hilo. Gahes y Marcus estaban vistiendo también con una. Era el momento de hablar.


    —Queridos amigos. No sabéis lo orgulloso y lo feliz que me siento de que la luna esté en Gafaner para poder decir por fin que somos una manada. Pero primero hay que resolver cosas. Y no podemos estar unidos hasta que las cosas queden solventadas y claras para todos.


    Alec hizo una pausa evaluando a todos los presentes.


    —Primero de todo, no vamos a ser la manada de Alec. Creo que prefiero que esta manada tenga un nombre mucho más significativo para todos. Seremos conocidos como la Manada Silver. El nombre viene determinado porque ese nombre es lo que nos ha unido. Este pueblo que estamos levantando de la nada nos está juntando y es de mérito que la manada se llame así. —Cogiendo aire, Alec echó un vistazo a Ben y este le sonrió—. Además, no seremos una manada solo de hombres lobo. Todo ser sobrenatural será bienvenido siempre que respete a Gea. —Alec vio cómo algunas caras se arrugaban—. Bueno, los vampiros no, pero ya sabemos que apestan a Havêse y que no pueden ser salvados sin morir. —Su voz se apagó unos segundos para dejar que la broma fluyera—. Esta persona de aquí —dijo señalando a Ben— es mi pareja, mi compañero y también vuestro Alfa. La manada Silver tendrá dos Alfas, dos personas que velarán por vosotros y que darán todo lo que esté en su mano para que vuestro bienestar esté garantizado en la medida de lo posible. Ben es a partir de ahora, y en todos los efectos, Alfa. Si alguien tiene algo en contra, que lo diga ahora y se harán los respectivos rituales y desafíos.


    Alec volvió a esperar en silencio mirando a todos los presentes.


    —Bien, he retirado la pena de muerte por Gahes. Eso quiere decir que he aceptado su solicitud para ser miembro de la manada junto al que parece ser su pareja, el Magus Marcus. —Alec sonrió por cómo sonaba todo eso junto—. Y junto a Tomah, no veo otro puesto suficiente para que sea mi segundo beta. Tomah, por supuesto, seguirá siendo el primer beta y mi mano derecha.


    Gahes se quedó con la boca abierta pero Alec le hizo una señal con la mano para que no contestara y se quedara callado.


    Alec miró a Lily, esperando su réplica.


    —Si me permites, Alfa, no me veo como beta ni he aspirado nunca a serlo. Ser gamma es suficiente honor para mí. Continua —dijo Lily, poniendo su cuello al descubierto.


    —Resuelto el conflicto, la gamma de la manada será Lily.


    —Alf, ¿podrías acercarte un segundo con tu hermano?


    Los gemelos se acercaron, la cara de Alf era desafiante pero no molesta. Alec lo entendía, había ultrajado a su hermano y ni siquiera le había pedido disculpas. Eso era algo que Alec tenía toda la intención de arreglar.


    —Todo lugar necesita alguaciles y no creo que haya nadie mejor que vosotros para ello. Pero antes, requiero una cosa: vuestro perdón. Me he portado mal con Josh y lo he ultrajado por mi necesidad. Soy un Alfa, pero no quiero ser como mi padre, que imponía su voluntad sin preguntar antes. Con lo que os pido humildemente perdón delante de toda la manada y espero que aceptéis el puesto que os he asignado.


    Alf y Josh se miraron uno al otro y sonrieron.


    —Mi hermano dice que no se sintió ultrajado. Que obviamente no pronunciará jamás cómo se sintió, por respeto a tu pareja y Alfa. Pero en lo que a él respecta, no hay nada que perdonar. Yo sí acepto tus disculpas, Alfa, y te agradezco la confianza que depositas en nosotros.


    Alf y Josh volvieron con el resto con la cabeza gacha en señal de sumisión.


    En ese momento, Ben se adelantó a Alec.


    —Flor, acércate —dijo suavemente mirando a la chica.


    Flor se acercó tímidamente.


    —Creo que podemos encontrar una solución a tu problema, tengo que consultarlo con Gea. Pero mientras, me gustaría que nos ayudaras alimentando a la manada. Jamás he probado comida más buena que la que tú cocinas.


    Los ojos de Flor se abrieron como platos y estaban lagrimosos.


    —No sé qué decir, solo que gracias y que será un placer cocinar para todos.


    Ben volvió atrás y Alec agradeció que se encargara de Flor. Era un tema delicado y estaba mejor preparado que él.


    —David, acércate —le dijo al triste Waya.


    David se adelantó lentamente.


    —No tengo posición especial para ti. Pero siento que esta manada tiene que compensar lo mal que lo pasaste con tu hermano. Buscaremos mujeres que quieran unirse a la manada para que puedas tener posibilidad de aparearte.


    Un gruñido que venía de Tomah hizo sonreír a Alec.


    Ben se acercó a la oreja de su compañero y le susurró: —Eres malo, Alec. ¿Y si te sale mal la jugada?


    —Estos dos se lían juntos como que me llamo Alec —dijo a Ben en otro susurro.


    —Yo me siento honrado por estar en la manada y ser aceptado, Alfa. Pero no necesito ser compensado y menos aún necesito que traigas mujeres. Si tiene que ocurrir, ocurrirá por sí mismo. No tengo prisa y no quiero que te veas obligado por mí.


    Ben se acercó a David y lo olió.


    —Hum… —dijo Ben—. Hablaremos después, David.


    —Madre, Olathe. Padre vino esta mañana y pidió dos días para buscaros en el territorio de la manada. Ben lo ha atrapado mágicamente durante dos días pero eso solo retrasará lo inevitable. Vuestra antigua manada vendrá por vosotras y el niño. Tenéis la alternativa de jurarme lealtad y luchar por esta manada.


    Su madre y Olathe se adelantaron cogidas de la mano y se pusieron de rodillas delante de Alec y Ben, recitando el cántico Chamán de su manada:


    



    Un corazón que late

    Un alma que vive

    Un espíritu que quiere

    Esas tres partes de mí ser

    Son de mi Alfa hasta el fin

    Mi sangre, mi alma y mi ser

    Unidos en este cuerpo

    Son enteros tuyos como Alfa

    Así lo cantamos a la luna

    Así lo cantamos ante ti


    



    Su corazón se estremeció al escuchar el cántico, y posando sus manos en los cuellos de sendas mujeres, miró hacia la luna y vio cómo un lobo, un oso y un dragón se formaban mágicamente en medio del Túmulo. La manada había sido bendecida no con uno, sino con tres espíritus que conformarían su tótem.
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    Ben


    Abriendo los ojos al alba, Ben no podía quitarse esa sensación de satisfacción al sentir la respiración de Alec en su nuca. Después de haber tenido una noche movida, llegaron a la cama y, apenas la tocaron, cayeron rendidos. En toda su vida, Ben jamás había tenido esa sensación de paz que sentía al estar abrazado a Alec.


    Girándose lentamente y poniendo el precioso rostro de Alec delante suyo, empezó a estudiarle. Con los ojos cerrados, Alec parecía que jamás había roto un plato y que no era el agresivo Alfa que había visto el día anterior.


    El sol estaba ya saliendo cuando se escuchó ruido en la planta baja del hostal. Alguien subía las escaleras a toda prisa y entró a la fuerza en la habitación, haciendo que Ben se pusiera en alerta y con las garras afuera. Pero no estaba preparado para lo que vio cuando la puerta se abrió. Una versión más joven de Alec estaba allí parado, con una expresión de sorpresa en su rostro.


    —¡Joder! No sabía que mi hermano tenía compañía —dijo el chico con sorpresa.


    Un cojín voló desde la cama hasta la cara del muchacho y una risa que sonaba a gloria parecía salir de Alec. A Ben no le costó mucho saber que el muchacho era Chayton.


    —¿No sabes llamar a la puta puerta? —preguntó Alec riéndose.


    —Si me hubieras llamado para decirme que volviera y me hubieras puesto al día, no te pasaría esto. Os espero a los dos abajo —dijo mientras salía corriendo, riéndose a carcajada limpia.


    Ben miró a Alec y este estaba sonriendo. Al parecer, la relación con sus hermanos era muy especial y él tendría que empezar a aprender sobre eso.


    Se ducharon rápidamente y, poniéndose ropa cómoda, bajaron al comedor a desayunar, ya que por lo visto no iban a tener tiempo para otra cosa con el terremoto Chayton en la casa.


    Chayton


    Bajando las escaleras, Chayton no podía más que alucinar. Menudo armario era el chulo de su hermano. Entrando en la cocina, vio a Nicola y Elyz preparando el desayuno junto a Flor.


    —¡Flor! —exclamó Chayton con alegría, abalanzándose sobre la chica y abrazándola.


    —¡Chayton, me vas a asfixiar! —gritó Flor entre risas y haciendo malabarismos con la sartén de hacer tortitas.


    —¿Qué ha pasado por aquí estos días? Mi hermano no me dejaba volver, pero es que nos aburríamos sin vosotros allí. Y nos hemos perdido la reunión de la manada. Veo que ya has conocido a Nicola —soltó Chayton casi sin tomar aire y de carrerilla.


    —¿Chayton? —dijo una voz que Chayton hacía muchísimos años que no escuchaba y que no esperaba volver a escuchar nunca en su vida.


    Girándose rápidamente, Chayton entró en estado de shock al ver a su envejecida madre en el arco de la puerta de la cocina. Sin pensárselo demasiado, corrió hacia ella y la abrazó con todas sus fuerzas.


    —¡Mami! —dijo entre sollozos Chayton, sin poder evitar dejar de abrazarla y que las lágrimas corrieran por sus mejillas.


    —Mi niño… Mi precioso y pequeño niño —sollozó Lonan mientras le acariciaba el pelo de la cabeza y lloraba de emoción—. Pero fíjate qué guapo está mi pequeño. Eres todo un hombre ya —dijo, separándose de él y echándole un vistazo.


    —Pensé que no te volvería a ver, mami. ¿Qué haces aquí? ¿Padre está bien? ¿Dónde está Olathe? ¿Por qué no me ha dicho nada Alec? —inquirió Chayton como si pareciese un interrogatorio de última hora, haciendo que Nicola se riera desde la cocina al ver que ya le estaba pegando malos hábitos.


    —Como siempre, quieres saberlo todo de golpe y sin anestesia —dijo Olathe,  entrando en la cocina con el niño en brazos.


    —¡Athe! —Chayton se levantó para acercarse a su hermana y besarla en la mejilla mientras miraba completamente embobado al que era su sobrino—. ¿Y este pequeñín quién es?


    —Este chiquitín aún no tiene nombre. Cuando el tema de padre quede zanjado le pediremos consejo al tótem —dijo Olathe muy seria, mirando al mago que estaba en la cocina mirándolos a todos con los ojos como platos.


    —Chayton, cariño, sabes que tu amigo es un mago, ¿no? Puedo sentir su magia desde aquí. —Olathe estaba en alerta, ya que no se fiaba de nadie.


    —¡Mío! —gruñó Chayton a su hermana


    Olathe empezó a reírse y se le unieron los demás en la habitación ante la demostración de posesividad del pequeño Waya. Nicola estaba completamente rojo e intentaba esconderse como podía. Chayton se encontraba en una nube. Su familia estaba de nuevo reunida y eso era maravilloso.


    



Tomah


    Tomah estaba volviendo de hacer la ronda con David. No entendía por qué Alec lo había obligado a hacer la ronda con él. Pero se equivocó al pensar que David lo distraería. Todo lo contrario, estaba tan obsesionado con que no le pasara nada, que estuvo completamente alerta toda la ronda de vigilancia. Llegaron al claro donde habían dejado su ropa y David fue el primero en transformarse en hombre. Tomah aprovechó la oportunidad para poder verle desnudo con la excusa de la transformación, y no se desilusionó. David era casi perfecto para él, su cuerpo perfectamente cincelado, sus pezones oscuros de un tamaño más que adecuado, y un culo que decía “cómeme” solo con mirarlo.


    Tomah se puso de espaldas para cambiarse y que no se viera su incipiente erección. Tenía que hacer algo con David, había demasiada tensión entre ellos y eso acabaría perjudicando a la manada. Tendría que hablar con Ben para averiguar cómo solucionar este problema.


    Todos sus sentidos se pusieron en alerta de golpe cuando un zumbido pasó al lado de su oreja. Se giró y vio a David con un dardo bastante grande en la mano en forma de garra. Los dos cambiaron a Silabr rápidamente y miraron a su alrededor mientras olfateaban el ambiente. No se podía decir que no estuvieran preparados. Alec ya les había advertido de que algo pasaría.


    Escuchando un ruido entre el follaje, un Waya en forma de Karais saltó de uno de los árboles. A Tomah no le dio tiempo para cambiar cuando vio a David ponerse delante y recibir el garrazo del Karais en la mitad de su pecho. Tomah gritó a medida que se transformaba, su rabia se estaba apoderando de él y el frenesí lo estaba invadiendo.


    Cogiendo al otro Waya del cuello, lo levantó del suelo y hundió con fuerza su garra en el abdomen muchas veces. La sangre empezó a brotar hacia el suelo mientras Tomah no dejaba de sacar y meter su garra, y haciendo presión con sus uñas, rompió la garganta del hombre que ahora tenía en las manos y lo lanzó contra el suelo.


    Oliendo a su alrededor y sintiéndose seguro, se convirtió en humano, abalanzándose sobre David que estaba muy mal herido. Se puso unos pantalones cortos y, cogiéndolo en brazos, salió corriendo hacia el pueblo en busca de Ben.


    



Gahes


    Levantándose de la cama, Gahes miró hacia el espejo que había en la habitación. Marcus se había ido esa misma noche a la ciudad para ir a buscar sus cosas. Prometió que no saldría corriendo. Le había entregado un brazalete de oro rojo, el cual llevaba en su muñeca y podía sentir a Marcus a cada momento. Aunque no estaba tranquilo; sabía que los matones de Viho vendrían y había que estar atento.


    Escuchó gritos en la calle y todo su sistema se puso en alerta. Se colocó los pantalones elásticos de deporte dos tallas mayores de los que usaba para no ir desnudo en forma de Karais y, corriendo hacia la ventana, saltó a la calle mientras se transformaba.


    Con gracilidad al poner sus pies en el suelo, miró hacia los dos lados de la calle y sus sentidos se agudizaron cuando se acercó a la casa de Lily. Corriendo hacia allí, vio cómo dos Hadas luchaban con espadas contra dos Waya en forma de Karais que iban ganando, con lo que se centró en los gritos que venían de dentro de la casa. Pegando un salto con todas sus fuerzas, flanqueó a los dos Waya y a los Changeling, posándose en uno de los tejados de la casa de las chicas.


    Husmeando, llegó a una de las ventanas que rompió para entrar en la habitación, rodando para no hacerse daño. Vio que Lily estaba luchando contra otra Waya a muerte y decidió ayudarla con su problema.


    



Alec


    A Alec no le gustaba el caos, y este se había desatado en cuestión de segundos. Estaban desayunando animados por la llegada de Chayton cuando de golpe, la puerta de la entrada se abrió de un portazo y vieron entrar a Tomah llorando y con parte del cuerpo ensangrentado. Llevaba a David entre los brazos con una marca profunda de garras en su abdomen.


    —¡Ben! —gritaba desgarradoramente a la nada.


    Ben se acercó a él y, sin pensárselo, cogió a David y lo puso encima de una mesa que Olathe y Lonan ya habían desocupado tirándolo todo al suelo.


    Tomah puso a David sobre la mesa y se arrodilló junto a él, tomándolo de la cabeza y susurrándole algo al oído. Alec vio que Ben se encargaba de David, así que se acercó a Tomah.


    —¿Qué ha ocurrido, Tomah? —preguntó ansioso Alec.


    —La gente de tu padre está aquí, Alec. Más vale que salgas y pongas orden —dijo Tomah llorando mientras besaba la frente de David.


    —Athe y madre, esconderos en el sótano con Ben, David, Tomah y el mago —demandó Alec, poniéndose de pie y empezando a dar órdenes—. Chayton y Lyz, venid conmigo. Tomah y Ben, cuidad de ellos. —Alec comenzó a quitarse ropa dirigiéndose a la puerta.


    —¡Quiero ayudar! —dijo el joven mago a su espalda.


    Alec se giró y miró al jovencísimo chico.


    —No quiero que mueras ahí fuera y luego Chayton me eche a mí la culpa, mago.


    —Ya he participado en alguna batalla y me prepararon para ello. Puedo actuar en la retaguardia, pero no me dejes de lado. Las batallas de Chayton son mis batallas. —Alec creyó oír un ligero gemido de Chayton al escuchar esa última frase, pero no estaba la cosa para preocuparse de esos temas.


    —De acuerdo, pero te mantendrás en la retaguardia y no interferirás. ¿Qué poderes dominas? —preguntó Alec, ya con prisa.


    —Vida y espíritu. Puedo ayudaros más de lo que crees. Solo dame la oportunidad de demostrártelo —dijo convencido Nicola.


    —Entendido. Entonces, ¡vamos a ello! —gritó Alec con fuerza, esperando ya poder salir por la puerta.


    Pero un chasquido sonó delante de él. Marcus apareció de la nada en su recepción. Alec se preguntaba si no sería hoy el día de “vamos a volver loco al Alfa”.


    —Llegas en buen momento, necesito efectivos. Estamos siendo atacados por la manada de mi padre, así que tú controla a ese mago —dijo señalando a Nicola, y con la otra mano haciendo una señal para que cerrara la boca—. Y entre los dos, dadnos soporte de la mejor manera que podáis y sepáis.


    —¿Dónde está Gahes? —preguntó Marcus preocupado.


    —Conociéndole, seguramente ya estará metido en problemas. Así que, si no va a aparecer nadie más de la nada, podemos marcharnos ya.


    



Ben


    Las heridas de David eran graves, las garras que lo lastimaron habían sido  bañadas con nitrato de plata para incapacitar a un Waya en el primer ataque. Por eso creía que Tomah no tenía los mismos síntomas.


    Se dio cuenta de que Lonan era una enfermera estupenda, ya que en poco tiempo le había preparado todo lo necesario para hacer la delicada operación que tendría que realizar. Pero ante todo, tenía que calmar a Tomah.


    —Tomah, necesito que te concentres y te pongas en alerta. Tú y Olathe sois Waya y podéis proteger este lugar si alguien entrara. —A Ben no le gustaba usar su posición, pero en estos casos lo veía necesario.


    Se concentró en David y dejó fluir su magia. Había que limpiar la plata de su sistema. Ben plantó la semilla de Gea en el cuerpo de David para que lo ayudara en la curación. Concentrado en su don, vio cómo las raíces de Gea lo ayudaban a limpiar las trazas de plata en su organismo. Por suerte para David, el nitrato de plata no era tan peligroso como la plata pura podía ser para un Waya, pero no estaba exento de peligro.


    Lonan se quedó boquiabierta al ver el argénteo veneno exudar de los orificios provocados por las garras. Las heridas se fueron cerrando una vez que ya no había restos de plata.


    —Voy a preparar un poco de té para todos —propuso Lonan sonriendo.


    —Gracias, Lonan. Yo terminaré de curar a David —dijo Ben agradecido a la madre de Alec.


    —No tardaré mucho, necesitamos relajarnos un poco mientras los guerreros hacen su trabajo —dijo Lonan con voz de madre.


    



Flor


    Saltando hacia un lado, Flor esquivó al último de los Waya que había en la casa. Había visto entrar a un Waya de color marrón y de un tamaño gigantesco. Supuso que sería Gahes porque era al único que no había visto aún en esa forma. Salió corriendo en dirección a la calle para enfrentarse a lo que pensaba que iba a ser una batalla campal.


    Sin pensárselo dos veces, invocó su don de garras de plata, un don que su luna le había otorgado, y se dispuso a atacar a los Waya que estaban perjudicando a su manada.


    No le gustaba matar, y mucho menos matar a otros Waya, pero estaban atacando a la manada que la había acogido e iba a hacer todo lo posible por defenderla. No podría hacer nada. Esta gente juzgaba a su gente por lo que era y por lo que sentía. Tal y como ella se había sentido toda su vida: juzgada por lo que Gea había decidido que fuera. Golpeó en la nuca a uno de los Waya con las garras, aprovechándose del factor sorpresa y dejándolo K.O. Miró a su alrededor y vio a Alec eliminando a uno de los hombres lobo mientras dos magos dificultaban mucho el avance de otros diez. Era curioso ver lo poderosos que podían ser dos magos juntos contra una manada de hombres lobo.


    Sintiendo cómo su sangre se ponía a hervir de nuevo, Flor se abalanzó sobre dos Waya que estaban encima de Lily. La gamma era una guerrera muy avanzada, pero dos contra uno iba completamente en contra de toda buena práctica por parte de Flor. Le desgarró la garganta a uno y cayó al suelo, muerto en el acto. El otro estaba demasiado enfrascado con Lily para prestarle atención. Con el frenesí no se daba cuenta de nada. Lily tropezó con un cadáver del suelo y cayó, dándose un gran golpe contra la esquina de una caja y perdiendo el conocimiento. Flor saltó para proteger a Lily y se puso delante del Waya. Aún en forma de Karais, tenía una sonrisa maléfica, como si creyera de pies juntillas que estaba haciendo justicia y esto no era más que una broma macabra.


    Pero Flor le iba a demostrar que lo único macabro aquí sería su muerte. Gruñendo con fuerza, Flor invocó su don paralizador. La dejaba exhausta pero era justo el momento de usarlo. No dejaría que nadie se acercara a su mejor amiga y mucho menos dejaría que la tocaran. Viendo cómo las extremidades del Waya se quedaban paralizadas, Flor aprovechó el momento para acercarse y, con la garra de plata, abrirle más los labios de la boca para crearle una sonrisa perpetua. Sí, Flor creía que se estaba pasando, pero también creía que el cabrón se lo merecía. No quiso matar a este. Simplemente le hirió en las piernas y en los brazos dejándolo inválido temporalmente. Lo ató de manos y piernas a una farola y fijó su mirada en Alec, que había empezado a luchar contra el otro Alfa.


    



Alec


    —Aún no sé cómo te has liberado, padre. ¡Pero éstas infringiendo la ley Waya, por lo que voy a matarte por esto! —gritó Alec a su padre mientras le escupía.


    Los dos hombres en forma de Karais era espectaculares. Dos Alfas de tres metros de alto con el pelaje gris oscuro empezaron la danza de la lucha. Alec no tenía intención de dejarse vencer, así que suplicó a Gea que le dejara ganar este combate prometiéndole todo lo que ella quisiera pedirle. Qué poco sabía Alec que esa promesa iba a ser cobrada muy pronto si salía vencedor.


    Su padre no le dejó alternativa. Se abalanzó sobre él con toda su rabia y su garra chocó contra las suyas, forzando a su padre a usar la otra mano para contraatacar, movimiento que Alec aprovechó para desequilibrar a su adversario haciéndole una llave con la pierna y el Karais se desplomó con todo su peso contra el suelo. Aprovechando ese momento, Alec levantó su mano libre e intentó clavar su garra en el pecho de Viho. Pero este era lobo viejo y rodó en el suelo para esquivar el golpe, valiéndose del movimiento para darse la vuelta y ponerse de pie de nuevo.


    Alec no le dio tiempo a respirar y lanzó un gruñido junto a una seguida ráfaga de garrazos al rostro del que fue su padre. Viho, poniendo los brazos en forma de equis, intentó bloquear las garras, solo provocando heridas muy graves en los antebrazos. Alec siguió dando golpes y lanzó una patada a las partes de Viho para desestabilizarlo, pero fue inútil porque su padre le lanzó un golpe en la cara con la garra abierta, dejándole marcado el rostro desde los ojos hasta casi el cuello.


    Alec, gritando de dolor, no pudo evitar echarse las manos a la cara y su padre aprovechó para intentar herir mortalmente el cuello de su hijo. Fue cuando Alec retiró sus manos y sonrió con malicia a su padre; este había caído en la trampa. Usando sus dos garras con todas sus fuerzas, clavándolas en el pecho a la altura del corazón, atravesó el esternón y las costillas. El padre de Alec se transformó en humano de nuevo y, echándose atrás, se retiró de las garras de su hijo. Mirándole con sorpresa, Viho no esperaba que su hijo le ganara, pero empezó a sonreír al sentir cómo sus heridas se curaban rápidamente. Pero la sorpresa fue mayúscula para los dos cuando una daga plateada surcó el cuello de Viho y le seccionó la garganta, haciendo que un gran chorro de sangre saliera del cuello del agonizante Alfa y cayera al suelo boca abajo.


    De pie, ante su moribundo marido y su hijo, estaba Lonan, la humana. La que había matado a su propio marido.


    —¡Madre! —gritó Alec a su madre.


    Sollozando, Lonan aún estaba mirando el suelo, viendo cómo su marido moría agónicamente.


    —Tenía que hacerlo, hijo. Ya no era mi marido —dijo llorando la mujer.


    —¿Dónde están todos, madre? ¿Por qué te han dejado salir del refugio? ¿Ben está bien? —preguntó Alec mientras miraba a su alrededor a los Waya de su antigua manada que observaban atónitos cómo su Alfa había muerto y se rendían sin oponer resistencia.


    —Todos están plácidamente dormidos, cariño. Les puse dormidera en el té y están a salvo. Y tu Ben está perfectamente, cielo.


    Los demás fueron arrinconando a los pocos lobos que quedaban. Alec dejó a su madre con el cuerpo de su padre despidiéndose. Acercándose a los hombres que tenía delante, se acordaba de casi todos. Eran buenos hombres controlados por un tirano.


    —No os voy a matar. Ya se ha derramado demasiada sangre. Yo no he incumplido mi juramento. No he desafiado al Alfa de la manada de Viho, pero al ser derrotado, me pertenecen. No voy a obligaros a venir aquí.


    Una mujer se levantó y se encaró a Alec.


    —Mi nombre es Mihana, yo era una beta de tu padre. Te recuerdo de cuando eras un niño. Si me permites, me gustaría liderar a la manada. No me gustaban los métodos de tu padre, estaba haciéndome fuerte mientras el tiempo pasaba para desafiarle, tengo testigos que te lo asegurarán.


    Alec se giró y miró a su madre.


    —Madre, ¿conoces a Mihana? —le preguntó, viendo cómo ella se levantaba.


    —Sí, la conozco y es honorable. Hará un buen trabajo con la manada. Pero Mihana, no pienso volver, me quedaré con mis hijos y mi nieto.


    Mihana miró a Lonan y después a Alec.


    —La manada es tuya hasta la próxima luna nueva que es en trece días. Avisaré a todos, quien quiera venir aquí es libre de hacerlo. Pero después de Suranda, te pediré que traspases el poder de Alfa a mí.


    Alec admiraba la determinación de la mujer y fue resolutivo:


    —Con una sola condición, Mihana. Quiero una alianza entre nosotros. No quiero más odio. Pediré a mi hermana que tienda un camino espiritual entre las dos manadas para poder ayudarnos mutuamente.


    Mihana tendió su mano hacia Alec sonriendo.


    —Tenemos un trato, Alfa Alec. Nuestras manadas serán aliadas a partir de ahora. En la próxima luna nueva, las manadas se conocerán y forjaremos esa alianza.


    Alec sonrió y miró a su alrededor. El solo quería vivir en paz.


    



Una semana después…


    —No puedo creer que aún me guardes rencor, Tomah. Solo era un té, lo hice por tu bien —dijo Lonan, riéndose a carcajada limpia.


    Tomah gruñó a la madre de Alec, no había mucha felicidad en él. David aún estaba en coma y Ben no sabía cuándo despertaría.


    Todos se giraron al oír el timbre de la puerta.


    Alec fue hacia ella y, abriéndola, vio a un hombre trajeado con barba.


    —Hola, buenos días, soy el Agente Milton, del FBI, y he venido por la desaparición de Viho Ramah.
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    Gahes


    —Entiendo lo que me quieres decir, Gahes, te juro que lo entiendo, pero mi cuerpo no lo entiende y necesito que me toques, por favor —suplicaba Marcus en la cama a Gahes.


    —Pero ¿y si con eso estoy fallándole a nuestra otra pareja? —dijo Gahes, intentando buscarle sentido.


    —Que hubiera aparecido antes… Por favor… —Marcus hizo un puchero que casi hace flaquear a Gahes.


    —Definitivamente, no. Marcus, cariño —escuchar la palabra “cariño” por parte de Gahes, hacía que Marcus se derritiera—, tienes que respetarme eso. Podemos ir a buscarle pronto. Tú ves la conexión, le pediremos permiso al Alfa e iremos en su busca, te lo prometo.


    Gahes no veía muy convencido a Marcus, pero se levantó de la cama para ducharse, con agua fría. Esto iba a crear un problema, pero tenía que mantenerse fiel a su promesa: ser honesto y sincero a sus dos parejas cuando las encontrara a las dos.


    Se puso un pantalón de lino blanco y unas sandalias de playa y bajó al comedor a ver si habían dejado algo de lo que Flor había cocinado. Pero lo que le esperaba era quizás lo que empezaría siendo el peor día de su vida. Sintió el latigazo al momento. Unos plateados ojos azules estaban en el hall del hostal hablando con su Alfa. Gahes se acercó lentamente sin hacer ruido para poder observar y escuchar a su pareja. Gahes sonrió porque Marcus iba a tener lo que quería antes de lo que se imaginaba, y no por falta de ganas de Gahes, pero ahora era mucho más probable.


    Gahes sacudió su cabeza y miró al hombre más detenidamente. Su pelo era castaño rojizo y su poblada barba hacía que pareciera más mayor de lo que realmente era, aunque le daba un toque de distinción, lo que hacía que la polla de Gahes se endureciera. Con su gabardina y su traje no podía ver mucho más, pero esperaba poder ver más de él en el futuro.


    —¿Qué haces aquí escondido? —le preguntó Marcus a Gahes.


    Este le hizo una señal con el dedo señalando al hombre de la gabardina.


    —¿Y ese es? Parece un poli —dijo Marcus extrañado.


    —Ese, cabeza de chorlito, es el que te permitirá tener sexo antes de lo que imaginabas —dijo Gahes sonriendo.


    —¡¿No me jodas?! —gritó Marcus.


    —Shhhhhhhh. Baja la voz, idiota. Y sí, te joderé dentro de poco.


    Pero era demasiado tarde. El policía y el Alfa se dieron cuenta de que estaban escondidos y miraron hacia los dos.


    —Gahes y Marcus, ¿podéis venir un instante, por favor? Un agente del FBI tiene algunas preguntas que hacernos. —A Gahes se le caía el mundo, un humano, y del FBI. ¿Podría ser peor?


    Saliendo de su escondite, los chicos fueron hasta el hall y pudieron ver al hombre mucho más de cerca. Gahes sintió cómo a Marcus se le cortaba la respiración.


    —¿En qué podemos ayudarle, agente? —preguntó Gahes, intentando no parecer que estaba tan nervioso que temblaba como un flan.


    Gahes le tendió la mano y la electricidad se produjo cuando entraron en contacto. Marcus lo sintió y puso su mano sobre la de los dos hombres. Decir que fue un “guau” en mayúsculas era quedarse corto.


    —Perdón, perdón, pensé que si lo hacíamos todos a la vez nos ahorraríamos las presentaciones largas. Mi nombre es Marcus y él es Gahes —dijo señalando al Waya.


    —Yo… Esto… —El agente Milton estaba rojo como un tomate y miró a Alec apurado—. ¿Podría decirme dónde está el servicio? Tengo una emergencia médica, soy diabético.


    Gahes se puso cerca de él rápidamente.


    —¿Estás bien? ¿Necesitas alguna cosa de nosotros? —dijo, poniendo sus manos sobre los hombros del agente.


    Marcus se acercó lentamente a Gahes y le susurró algo a la oreja: —Creo que le hemos subido algo, y te aseguro que no es el azúcar. Déjale ir.


    Gahes lo soltó en seguida. —El baño está siguiendo ese pasillo, la puerta azul.


    El agente se fue corriendo como si el diablo lo persiguiera y todos vieron cómo se encerró en el cuarto de baño.


    —¡Qué guapo es! —exclamó Marcus extasiado.


    —Pero ¿tú eres tonto o qué, Marcus? No podemos lanzarnos así como así ante un humano por muy pareja nuestra que sea.


    —¿Es vuestra pareja? —preguntó Alec alucinado.


    Gahes lo miró con cara de pocos amigos.


    —Sí, Alfa, es nuestra pareja. Pero no vuelvas a ponerle una mano encima —dijo Gahes conteniendo su rabia, pero dejando claro lo que pensaba.


    En ese instante, Ben se acercó a Gahes y puso su mano sobre su frente. El Waya se calmó al instante y su libido bajó a niveles aceptables.


    —Mucho mejor, la testosterona ahora no nos ayudaría para nada. —Ben miró a Marcus—. Y tú, será mejor que te contengas. Aun siendo vuestra pareja, es una gente del FBI y hay que andarse con cuidado. Todos tenemos muchos secretos que mantener a salvo aquí.


    Marcus agachó la cabeza con tristeza. —Sí, Alfa.


    Gahes aún se sorprendía de lo rápido que se había adaptado Marcus a la mecánica de la manada. Él era un mago, no necesitaba todo esto. Pero su amor lo había hecho. Parándose en seco, Gahes no pudo más que quedarse sorprendido al reconocer que se había enamorado de Marcus. Y sin tan siquiera haber tenido sexo. El chico había conseguido meterse en el fondo de su corazón y atarlo fuerte. Ben se le acercó sonriendo.


    —Me alegro por ti, hermano —dijo Ben mientras le acariciaba el pelo y se iba corriendo junto a Alec.


    Cuánto sabía Ben. El oso parecía tener conexión directa con todos los sentimientos de la manada, y eso a veces lo ponía nervioso. Miró por última vez a la puerta del baño y fue hacia la cocina con los demás a prepararse el desayuno. Gahes miró a Alec y Ben que se quedaron esperando al Agente.


    



George


    George no paraba de mojarse la cara, tenía completamente el rostro sudado. La electricidad que había sentido al tocar a los dos hombres no era real, no podía serlo. George no dejaba de pensar en eso. Esto no era natural. Estos sentimientos no eran normales. ¿Cómo podía estar atraído por alguien así? No tenía ni pies ni cabeza. A él no le gustaban los hombres, nunca le habían gustado y no iba a empezar ahora.


    Secándose la cara, cerró los ojos antes de volver a abrir la puerta. Suspirando y abriéndolos de nuevo, se encontró con el hombre rubio que se hacía llamar Gahes de frente. Este lo cogió del cuello. Acercando su rostro rápidamente, se puso a su altura y lo besó en los labios. Fue el beso más increíble que a George le habían dado nunca. No era como besar a una mujer, las mujeres eran dulces y melosas. Esto era todo lo opuesto, era un beso completamente sexual, los labios eran más ásperos pero a la vez mucho más placenteros al contacto con los propios. La lengua del hombre quiso abrirse camino y George lo permitió.


    Dándose cuenta de lo que pasaba, George rápidamente abrió los ojos como platos entrando en shock. Estaba besando a un hombre, un hombre impresionante, todo sea dicho, y le estaba gustando. Se apartó del hombre rubio y sacudió la cabeza, aturdido. En ese momento vio que estaba aún solo en el baño con la puerta cerrada. Su mente le estaba jugando malas pasadas.


    Se miró al espejo limpiándose el sudor. Haría las preguntas y se iría rápido de este sitio.


    Abriendo la puerta, esta vez no había nadie al otro lado y suspiró aliviado. Recorriendo lentamente el pasillo se dirigió al comedor. Una escena familiar se estaba desarrollando. George estudió a los integrantes —que no eran pocos— uno a uno desde la lejanía. Luego recordaría todos y cada uno de ellos gracias a su memoria eidética10. Primero estaba el hombre que le había abierto la puerta, Alec decía llamarse, el hijo del desaparecido. Parecía la cabeza de la familia, o al menos se notaba que era quien tenía el control de todo. Después estaba el chico rechoncho a su lado, suponía que era su pareja por cómo le abrazaba y se reía de cada cosa que decía. A su derecha estaba una mujer mayor dándole de comer a un bebé. Por el parecido, creería que era la madre del líder. Justo a su lado, una chica morena hablando con otra chica grande y masculina. La morena parecía la hermana del líder ya que tenían las mismas facciones, al igual que el chico que había al lado de ella, como una versión joven del líder. A su lado, un chico escuálido y una chica muy masculina se reían de todo lo que decían. Después había un hombre muy alto con la cara triste, como si llevara un peso o un pesar con él. Y luego venían los más hermosos hombres que había visto jamás en su vida, los que se hacían llamar Gahes y Marcus.


    “Mierda”, pensó George otra vez. ¿Cómo podía estar pensando en ellos ahora? ¿Por qué los encontraba atractivos?


    La cabeza de George daba vueltas pero no podía dejar de mirar a los dos hombres embobado.


    El líder se levantó y se dirigió hacia él.


    —Espero que se encuentre mejor, agente. Dígame en qué podemos ayudarle.


    —Tengo una notificación de la desaparición del señor Ramah desde hace una semana. La gente de la reserva donde vivía dice que lo vieron ir tras su mujer por una discusión y no le han vuelto a ver.


    George vio cómo la mujer mayor se levantaba, pasándole el bebé a la que creía que era la madre y dirigiéndose hacia ellos.


    —Yo soy su mujer, señor, y estoy tratando con mis abogados de obtener el divorcio —dijo la mujer tranquilamente.


    —Entonces, ¿entiendo que es su intención tramitar los papeles de divorcio de su marido?


    —Sí, agente. Mi marido me maltrataba a mí y a mi hija, con lo que decidimos irnos de su lado. Y antes de que pregunte por qué no hemos denunciado, le responderé que así se hace en nuestra tribu. No nos mezclamos con los rostros pálidos demasiado.


    —¿Cuándo fue la última vez que vieron al señor Ramah? —preguntó George curioso.


    —Fue hace una semana y un par de días, creo —respondió el líder—. Mi padre tiene la mala costumbre de pillarme con los pantalones bajados y me atrapó con mi pareja en el bosque. Nos insultó y lo eché de mi propiedad. No volví a verle —dijo Alec tranquilo.


    George se sonrojó al escuchar que su padre les había pillado en pleno acto sexual. Una imagen de los dos hombres de la sala desnudos apareció ante él, y un ligero gemido se escapó por su boca que logró disimular con una tos exagerada.


    —Entiendo. ¿Supongo que su pareja podría atestiguar lo mismo?


    Alec se rio y su risa parecía llenar toda la estancia.


    —A él lo pillaron con algo más que los pantalones bajados —dijo Alec divertido.


    —Esto no es una broma, señor Ramah, su padre está desaparecido y hay una orden para encontrarlo.


    George se acojonó cuando vio la cara de Alec en ese momento.


    —¡No vuelva a llamarme así en la vida! —exclamó el hombre enfadado—. Mi nombre es Alec Frontier. Mi padre me desheredó y me echó de mi casa por ser lo que soy a mí y a mi amigo Gahes —dijo Alec señalando al adonis rubio de ojos azules que en sus sueños lo había besado.


    —Le ruego me disculpe, señor Frontier. Pensé que usaba el apellido de su padre —dijo George en tono de disculpa, volviendo a sacudir su cabeza por haber pensado en Gahes.


    —Uso el apellido de soltera de mi madre. Lo que hizo mi padre no tiene perdón, pero aun así no merece nada de mi parte. Y así se lo hice saber cuando vino a verme a reclamar que le devolviera a mi madre, la cual llegó un día después de que mi padre se fuera. Tengo testigos en todo el pueblo que pueden atestiguar eso.


    George estaba perdido, y en un callejón que todo indicaba que iba a ser sin salida.


    —Y usted, señora… Frontier, ¿cuándo fue la última vez que lo vio? —preguntó, mirando a la mujer mayor con cierto interés.


    —Fue hace tres semanas. Tuvimos una discusión muy fuerte y dejé de hablarle. Fui a casa de mi hija, la cual, por si sirve de algo, había sido forzada a ser madre, violada por el hombre que su padre había elegido. Cogimos nuestras cosas y nos fuimos sin mirar atrás. Desde entonces no lo he visto, agente.


    George miró a la mujer con el bebé con cara de tristeza.


    —¿Y pondría una denuncia ahora por esa violación señorita?


    La muchacha lo miró con cara de hastío.


    —El padre de mi hijo murió en la mina, cualquiera de la reserva podría decírselo. Le enterramos en la zona sagrada.


    George seguía sin poder atar cabos pero no se iba a dar por vencido. Cuando vio que el hombre rubio se acercaba a ellos, creyó que ya era el momento de irse.


    —Por el momento no tengo más preguntas. Durante estos días estaré por aquí haciendo preguntas e investigando. Pero todo indica que aquí no encontraré lo que busco. —La afirmación era una daga envenenada, pero ninguno hizo ningún signo de preocupación en su rostro. Parecían una gran familia ruidosa y feliz que había sido interrumpida en su desayuno.


    George se fue rápidamente por la puerta en dirección a su coche. Había mucho oculto en este pueblo, podía olerlo, y él iba a descubrirlo.


    



Marcus


    —Estoy muy molesto contigo, Marcus, eso no se hace —dijo Ben a Marcus, echándole una reprimenda mientras un trozo de bacon llenaba su boca.


    —No he podido evitarlo, Ben, es mi pareja, quería ver qué había ahí. Y ¡por Dios! ¡Se muere de ganas por besarte, Gahes! Ni te haces a la idea de cómo ponemos al agente Milton.


    —No sé qué decir, Marcus. En parte me alegra saber que alberga esos sentimientos, pero me parece jugar sucio. —Marcus veía que Gahes no se iba a posicionar en contra del Alfa Ben.


    —Dime entonces qué hacemos, es humano, necesita aprender, y necesita un empujón. Aunque yo le daría unos cuantos. ¿Has visto qué culo?


    —Aun así está fuera de lugar, Marcus, no vuelvas a hacerlo. La mente de la gente es privada y no tienes derecho a interferir en ella sin permiso. —Ben parecía enfadado pero se lo estaba pasando bien.


    Marcus miró a Ben sonriendo, chasqueó la lengua ligeramente y, de golpe, Ben hizo un gesto de dolor tocándose la mejilla.


    —¡Auch! Un hueso en el bacon —dijo mientras una lágrima de dolor recorría su rostro.


    —¡Imposible! —dijo Flor, visiblemente indignada—. Retiro siempre los huesos y cartílagos de todas y cada una de las lonchas de bacon para que os las podáis comer sin problema.


    Ben se quedó mirando a Flor. Después, algo se le ocurrió y miró a Marcus.


    —¡Tú! —dijo señalando a Marcus.


    Este se puso de pie rápidamente y le dio un beso rápido en los labios a Gahes.


    —Cariño, te quiero mucho, pero tengo que irme o moriré despedazado por un oso con bacon en la boca. —Empezó a correr hacia la puerta, riéndose mientras escuchaba a Ben tropezarse con todo lo que había a su alcance maldiciendo al mago de muchas maneras.


    Marcus sabía que Ben no lo perseguiría, así que fue al Túmulo a recargarse. Alec le había dado permiso para usar los restos de Maná que se acumulaban en el Túmulo, y eso hizo más que feliz a Nicola y él, ya que su magia se sustentaba de Maná.  


    Recogiendo del suelo uno de los cristales, notó que el camino espiritual estaba abierto. Mirando más detenidamente, vio que este se encontraba en tránsito y que alguien se acercaba. Era un chico de color, muy joven, más o menos de su edad, o eso suponía Marcus. La edad de los cambiaformas era algo… difusa. Venía de la mano de una mujer mayor también de color.


    Marcus esperó en el arco de luz para recibirles.


    —¡Bienvenidos a Silver City! —dijo lo más jovial y amable que pudo.


    El chico de color miró hacia él y Marcus se sobrecogió. El chico tenía el iris de los ojos casi blancos, estaba segurísimo que era ciego.


    —Mi nombre es Nathan y esta es mi madre Abigail. A ella le cortaron la lengua hace un par de años y no puede hablar más que con el lenguaje de signos con los videntes, y conmigo pulsando en mi mano. Venimos a ver al Hobraran.


    —Por supuesto. Yo mismo os acompañaré. Mi nombre es Marcus y soy de la manada de Silver City. Aunque no soy Waya, mi pareja sí lo es, como veréis… —Marcus se mordió la lengua al decir esa última frase—. Lo siento, no quería ser irrespetuoso.


    —No lo fuiste, tú puedes ver y das por hecho que todos podemos, así que sigue diciéndolo normalmente. Yo veo de otras maneras.


    Marcus vio que la sonrisa de Nathan era sincera y se alegró. —Venid, os llevaré ante el Alfa.


    —Ya conocemos al Alfa, venimos a ver al Hobraran —dijo Nathan, creyendo que Marcus se había equivocado.


    —Es que el Hobraran, como vosotros lo llamáis, también es el Alfa de la manada. Es la pareja del Alfa Alec. Esta es una manada con dos Alfas.


    Marcus pudo ver la cara de confusión de Nathan, pero él no lo sentía molesto ni extrañado.


    Fueron tranquilamente de nuevo al hostal. Ya casi no había nadie. Tomah seguramente habría ido a casa de David a estar con él, aunque este no hubiera dado señales de despertarse. Marcus había entrado en su mente pero estaba cerrada. No se podía entrar de ninguna manera, así que no pudo ayudar a su nuevo amigo. Las mujeres se habrían ido a casa de Olathe a arremolinarse alrededor del bebé para turnarse mimándolo.


    Fueron al despacho de los Alfas y allí los encontraron. Alec estaba al teléfono y su pareja estaba leyendo un libro de medicina.


    —¿Alfas? —preguntó Marcus al entrar.


    —Tú y yo ya hablaremos sobre lo de romper la dentadura de tu Alfa con bacon usando la magia. —Ben paró de hablar cuando vio a la mujer parada detrás de Marcus—. ¿Abigail? —preguntó sorprendido Ben.


    La mujer no pudo más que sorprenderse al escuchar la voz de Ben e hizo un gesto con la mano a modo de saludo. Luego cogió la mano de Nathan e hizo señales raras en la palma.


    —Abigail dice que… —Nathan parecía también sorprendido—, que se alegra de ver cómo su pupilo ha conseguido una buena posición y ha encontrado a su pareja.


    Todos en la sala se quedaron de piedra. La mente de Marcus empezó a hacerse miles de preguntas. ¿Abigail era una Hobraran? ¿Sería Nathan el nuevo pupilo de Abigail? ¿Por qué habían venido a por un Hobraran si ella misma era uno? ¿Qué le pasaba a este pueblo que todo lo raro llegaba aquí?
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    Elyz hacía su ronda de vigilancia tranquilamente. Salía del Túmulo cuando escuchó el crujido de una rama. Como guerrera, la habían preparado para estas cosas. Cambiando a Silabr, empezó a lamentar haberse puesto su mejor chaqueta de cuero. Olfateando al aire, buscando alguna señal que activara su alarma, encontró el fétido olor a Havêse escondido entre unos árboles, esperando agazapado a que ella lo encontrara. Cambió a Karais, adoraba transformarse en esa forma porque la hacía sentir poderosa, invencible, y su pelaje negro con franjas rojas la convertía en una Waya poco convencional.


    Rascando sus garras en el suelo, invocó su don de combate mientras corría casi a cuatro patas hacia el apestoso olor que detectaba. Cuando llegó al grupo de árboles donde el rastro la llevaba, quedó estupefacta cuando lo único que encontró fue una camiseta colgada que apestaba muchísimo a Havêse.


    Eso hizo que sus alarmas se activaran todas de golpe. Esto era premeditado, y obviamente había caído en la trampa como una tonta novata. Cogió todo el aire que pudo para soltar su aullido cuando un dolor lacerante proveniente de su espalda le hizo quedar sin aliento junto a un esputo de sangre. Cayendo al suelo completamente dolorida, intentó girarse para ver a su agresor, pero cuando levantó la vista vio a un Aberrante delante suyo. Era un hombre vestido impecablemente con un traje de hombre de negocios. Pero ella podía ver lo que realmente era: un hombre podrido por una perdición de la avaricia. El espíritu era gordo y seboso, la miraba con un deseo que casi hizo que Elyz vomitara bilis.


    El Danzante que había detrás suyo la cogió con fuerza por los brazos. Elyz intentó deshacerse de ellos pero eran mucho más fuertes que ella. Algo había en las garras de ese Danzante que sentía cómo el Havêse estaba intentando apoderarse de ella. Lo primero que consiguió fue volverla a su forma homínida, haciendo que se sintiera aún más vulnerable por su desnudez, mientras el Aberranteno dejaba de mirarla aun con más deseo. El repulsivo ser que la tenía presa se había empalmado y podía sentir la enorme polla del bicho detrás suyo pulsando en su culo. Elyz empezó a temblar de miedo porque nada bueno presagiaba de lo que veía.


    Su alma se desgarró cuando notó lo que los Caminantes negros estaban haciéndole al Túmulo. Intentaban corromperlo. Pero Elyz sabía que el hechizo protector de Ben lo protegería. Lo que no entendía era por qué no la habían matado o convertido aún. No sabía qué esperar y la aterraba. La colocaron sobre una de las piedras que Olathe había puesto en el Túmulo a modo de altar, y en ese mismo instante todo se hizo muy claro. Iba a ser sacrificada para mancillar el tótem de la manada. La rabia se apoderó de ella. Haciendo su último esfuerzo, intentó cambiar para salvar lo que podía de su ser y de su manada. No quería que la locura del Havêse se apoderara de ella.


    Con todas sus fuerzas, se deshizo de su captor y consiguió cambiar a Karais de nuevo. Con un gran salto, se alejó lo máximo posible de los seres corruptos, con tal mala suerte que recibió otro garrazo, esta vez en su abdomen. Aunque su salto no fue tan grande, fue lo suficientemente lejos para intentar salir corriendo. El Aberrantela seguía tranquilamente como si no tuviera prisa. No podía creer lo que estaban viendo sus ojos. Su mente estaba nublada y sentía que caminaba a cámara lenta. La herida de su estómago no dejaba de sangrar y su vista se estaba volviendo negra. Pensó un momento en él y se dejó caer en el suelo.


    Elyz abrió los ojos de nuevo y se dio cuenta de que sus muñecas y piernas le escocían muchísimo. Miró hacia arriba y estaba encadenada con plata. Mirando hacia abajo, pudo ver que las cadenas de sus piernas eran más largas que las de sus manos y que tenía la cintura atada con una cuerda a una de las piedras alargadas del Túmulo. Frente a ella, pudo ver al Aberranteya desnudo, preparado para el ritual. Todos los demás Caminantes negros también estaban desnudos, y Elyz no pudo más que llorar porque sabía perfectamente lo que iban a hacer con ella. No solo iba a perder su virginidad, sino que además la perdería mientras la mataban poco a poco.


    El primer Danzante se acercó a ella y se transformó en Karais. Los ojos de Elyz se abrieron como platos al ver la monstruosidad que tenía delante. Quería gritar pero se dio cuenta de que sus labios estaban cosidos, y al intentarlo, el dolor fue demasiado grande. Pero no lo fue tanto como cuando la bestia penetró sin piedad a Elyz. Fue tan desgarrador que casi pierde el conocimiento. Pero el Aberranteno la dejaba desmayarse. Cada vez que ella lo intentaba usaba su magia espiritual para mantenerla despierta. Sentía el dolor de las embestidas de la bestia, que la follaba sin ningún tipo de piedad ni compasión. Podía sentir cómo la sangre en su ingle caía lentamente al suelo y se mezclaba con la podredumbre del asqueroso semen de la bestia. Después de este vinieron otros. Uno tras otro desgarraron su sexo hasta lo inimaginable. Mientras, el Aberranteseguía jugando con ella, lamiendo los pezones de sus pechos con esa lengua alargada, negra y asquerosa. Llorando…, Elyz miró a la luna y se preguntó dentro de sí por qué Gea permitía esto. El tótem de su manada apareció en ese momento solo para ella, como una sombra en la luna, y la miró fijamente. El dragón abrió sus fauces y se abalanzó sobre ella. Elyz gritó por última vez exhalando un suspiro.


    Todo el dolor y el sufrimiento desaparecieron. Montada encima del dragón, vio cómo la luna crecía y se adentraba hacia el mundo espiritual, mientras Gea, justo delante suyo, la recibía con los brazos abiertos. Estaba preparada para dar paso a su siguiente estado en la vida.


    



En algún rascacielos…


    Guideon no dejaba de mirar el agua de la pequeña fuente. Los Caminantes negros y el maldito Hongrio habían hecho un buen trabajo corrompiendo el Túmulo. No se inmutó cuando vio que los Caminantes negros y el aberrante violaban a la muchacha. Podía sentir cómo el Havêse se retorcía de placer ante tal acto y él se sentía satisfecho. Entrando en la oficina, cerró las puertas del ático. Se sentó y miró la pantalla del ordenador que tenía delante. Una gran X de color verde fosforescente la iluminaba. Pulsando una tecla, desapareció y marcó una serie de números y letras. La pantalla se volvió negra y un símbolo de conversación apareció.


    



    >¿Se ha corrompido el Túmulo tal y como ordené?


    >Sí, señor, han cometido un acto atroz en él y por la mañana el tótem ya no tendrá fuerzas.


    >Así me gusta, Guideon, eres efectivo y la corporación está muy contenta con tus progresos. Queremos a esa manada fuera de circulación. Esas montañas son de un alto interés para nuestro oscuro.


    >Hablando de la manada, ¿sabes que tienen a un Hobraran como Alfa? Eso puede complicar las cosas.


    >Entiendo. Entonces te enviaré un camión lleno de aberrantes menores. A ver qué tal se le da a ese puto oso luchar contra tanta perdición. Y con esto cierro la conexión.


    



    Guideon suspiró tranquilo. Había hecho bien su trabajo, pero la rabia que sentía por dentro no podía controlarla. En su fuero interno no podía dejar de odiar a la manada que le había quitado a su mejor guerrero. Gahes era suyo y de nadie más. E iba a destrozar a todo ser que se interpusiera en su camino, incluida Pandemium si se ponían delante. Apagó la pantalla del ordenador y se fue a dormir.


    



Chayton


    Eran las diez de la mañana y Elyz aún no había aparecido. Había tenido guardia esta noche, pero tenían que ir a la universidad. Él tenía clase por la tarde y ella también.


    Fue a la habitación donde estaba durmiendo Nicola. Abriendo la puerta sin llamar, se lo encontró completamente desnudo y sin tapar. Era el chico más condenadamente atractivo que había visto en la vida. Chayton se relamió, pero le había prometido darle tiempo y eso iba a cumplirlo. Volvió a salir de la habitación y cerró la puerta lentamente. Se puso delante e intentó respirar para sacarse la sonrisa de idiota que tenía por haberle visto desnudo, y picó tres veces a la puerta.


    —Nicola, despierta.  


    —¿Por qué no entras de nuevo, Chayton? Ahora, ya estoy tapado —dijo Nicola para su sorpresa.


    Mientras abría la puerta, empezó a reírse. —Joder, qué oído tienes.  


    —No es mi oído, Chayton, es mi magia. Antes de dormir, la invoco a mi alrededor para estar alerta. En cuanto entraste se activó, pero preferí darte una buena vista y ver qué hacías.


    —¿Me estabas poniendo a prueba? Eso no es justo, Nicola.


    —Lo sé, pero ahora mismo has demostrado mucho, Chayton, y para mí es importante. Y por cierto, ¿no tenemos que irnos en breve? Tú y Elyz tenéis clase, ¿no? —preguntó Nicola.


    —Por eso he venido. No la encuentro por ningún lado y pensé que podrías ayudarme a encontrarla.


    —Me visto y salgo a buscarte.


    —¿No puedo ver un poco más?


    Chayton esquivó fácilmente una zapatilla que salió disparada a su cara y pilló la indirecta.


    —Eres un aguafiestas —dijo mientras cerraba la puerta de la habitación. La espera con Chayton iba a ser una tortura.


    Llegando al comedor, abrió la nevera y miró qué había para picar, cuando algo lo golpeó con fuerza en la cabeza. Se giró, esperando ver la bandera que anunciara la fiesta oficial de lanzarle cosas a Chayton, pero solo vio al chico ciego que había llegado con la amiga de Ben, sentado en la isla de la cocina comiéndose un plato de cereales.


    —A Flor no le gustará que le cojas algo sin preguntarle —dijo Nathan mientras se acercaba la cuchara de cereales a la boca.


    —¿Tú me has tirado la nuez? —preguntó alucinando Chayton.


    —Sí, ¿acerté?


    —En toda mi cabeza… ¿Cómo lo has hecho?


    —Aunque no veo como tú, siento lo que tengo a mi alrededor. Es como el sonar de un murciélago —se explicó Nathan.


    —¡Qué pasada! —exclamó Chayton.


    —¿Qué es una pasada? —preguntó Nicola, ya vestido y con su mochila en la espalda.


    —Nathan tiene una visión como la de Daredevil11.


    Nicola le hizo una señal a Chayton de que cerrara la boca.


    —No te preocupes, Nicola, en parte me gusta, nunca nadie me había relacionado con un superhéroe. Me siento halagado. Gracias, Chayton —dijo Nathan sonriendo.


    —De nada, colega, nosotros vamos a buscar a Elyz.  


    La cara de Nathan cambió de golpe al escuchar eso.


    —Será mejor que te quedes aquí, Chayton. Es un consejo.  


    —¿Y por qué habría de quedarme? ¿Le ha pasado algo a Elyz? —preguntó preocupado Chayton


    —No soy el indicado para explicarte nada, Chayton. Tendrás que preguntarle a tu hermano.


    Chayton se giró y salió de la cocina, cogiendo a Nicola de la mochila y arrastrándole.


    —¡Puedo ir yo solo, Chayton! —gritó Nicola indignado.


    Corrieron siguiendo el olor de su hermano hasta el Túmulo, pero cuando llegó a la altura de Tomah, este le impidió el paso.


    —¿Qué pasa, Tomah, por qué no puedo pasar?


    —Mejor que te vuelvas al hotel, Chayton. Hazme caso.


    Chayton empezó a ponerse muy nervioso. Algo pasaba con Elyz. Esto no era normal y ya estaba harto de que lo dejaran de lado cuando ocurría algo. Era joven pero podía defenderse, y lo había demostrado cuando su padre atacó el pueblo.


    —Voy a entrar, Tomah, soy mayor para asumir lo que ocurra. ¿O prefieres que me comporte como tú con David y parezca un alma en pena? Tengo que ser fuerte, y para ello tengo que ver qué ha pasado. Así que mueve tu culo y déjame pasar.


    Tomah agachó la cabeza, triste. Chayton se arrepintió en ese mismo instante de haberle dicho eso a Tomah, y se prometió a sí mismo pedirle disculpas en cuanto estuviera menos alterado.


    Cuando llegó al Túmulo, su mundo se derrumbó. En lo alto de una de las piedras estaba Elyz, desnuda y completamente llena de sangre y podredumbre, atada con cadenas de plata que su hermano y Ben intentaban cortar sin demasiado éxito.


    —¡Noooooo! —gritó impotente Chayton—. ¡Noooooo! ¿Por qué ella, joder? Ella noooo… —gritaba mientras sus rodillas perdían fuerza y chocaban contra el suelo—. Elyz no…


    Sintió los brazos de Nicola abrazarle pero no eran suficientes. Se estaba desgarrando por dentro.


    —¡Tomah, te ordené que no lo dejaras entrar! —gritó Alec.


    La rabia en ese momento invadió a Chayton y se levantó desembarazándose de Nicola.


    —¡Jódete, Alec! Yo quería entrar… —dijo llorando mientras veía a su madre acercarse.


    —No me toques, madre. Te amo hasta el infinito, te lo juro, pero no me toques —le imploró a su madre.


    Chayton flexionó sus piernas y pegó un gran salto hasta lo alto de la piedra donde estaba su mejor amiga muerta. Convirtiéndose en Silabr, aferró con las manos las cadenas. Estas le quemaron al instante. El abrasador contacto de la plata fundida con la mierda del Havêse era brutalmente doloroso. Con todas sus fuerzas, tiró de las cadenas sabiendo que ya nada le haría daño a su niña. Chayton estaba cegado y consiguió romper una de las cadenas para sorpresa de todo el mundo. Y una vez rota una cadena, las demás se soltaron casi de inmediato al romperse el hechizo oscuro que había en ellas. Pero Chayton no iba a dejar que el cuerpo de Elyz cayera al suelo de cualquier manera. Lo cogió con suavidad, acunándolo, y saltó al suelo. Abrazaba a Elyz como si con su calor pudiera devolverle la vida. Miró a Ben, suplicándole con la mirada que hiciera algo, y vio que este se le acercaba.


    —No puedo hacer nada por ella, Chayton. Juro por Gea que si estuviera en mi mano lo haría. Pero no está aquí. Es solo una cáscara. Gea la reclamó antes de que la corrompieran del todo.


    Chayton lloraba desconsoladamente, juntando su frente con la de ella. —Yo no quiero que te vayas, Elyzabetha… No me dejes solo, niña…


    Las lágrimas de Chayton se mezclaban con la suciedad de su cara. Nicola se acercó y se las limpió con la yema de los dedos.


    —La vengaremos, Chayton. Te doy mi palabra de que la vengaremos. Y los hijos de puta que han hecho esto pagarán hasta con la última gota de su sangre —dijo Nicola, levantándose y dirigiéndose a Alec—. Tú eres el Alfa de la manada y a ti te haré la promesa —expuso mientras sacaba un cuchillo de un agujero oculto en su mochila—. ¿Podrías poner tu mano boca arriba, Alfa?


    Alec miró a Ben, como buscando algún tipo de respuesta, y este asintió con tranquilidad. Poniendo su mano boca arriba, miró al mago con cierta preocupación. Nicola se hizo una herida en la palma de su mano izquierda con fuerza, mientras ponía la mano encima de la de Alec.


    —Yo, Nicola, mago de la Cábala de las brujas, te juro lealtad absoluta hasta que la venganza por la muerte de Elyz sea satisfecha y pueda devolver la paz al corazón de tu hermano.


    La sangre que había caído en la mano de Alec brilló e hizo un símbolo en forma de espiral roja en la palma del Alfa. Con un último destello, la marca desapareció y Alec miró al mago. Su herida estaba curada y ahora allí estaba el símbolo que había visto.


    —Acepto tu compromiso y tu sitio en la manada. Ahora, cuida de mi hermano. Te necesita —dijo Alec preocupado, mirando a Gahes, quien no había dicho una palabra hasta ahora.


    —Gahes, ¿qué puedes decirme? Necesito algo.


    Gahes lo miró con la cara de preocupación más impresionante que jamás había visto en él.


    —Solo puedo darte un nombre, Alec. Guideon.


    



[image: Garras-014.tif]George


    Había entrado en la habitación del hotel hacía menos de dos minutos. Tenía suerte de que el FBI pagara buenas habitaciones. Fue a dejar el neceser en el cuarto de baño, pensando que lo ordenaría todo luego. Algo le decía que iba a estar un tiempo largo por aquí. Saliendo de la habitación, se encontró al hombre rubio del pueblo frente a él. Gahes, dijo que se llamaba. George sacó su pistola y le apuntó.


    — ¿Cómo coño has entrado aquí? —preguntó extrañado y nervioso.


    Gahes señaló la puerta con la cabeza.


    —Por la puerta, te la dejaste abierta —dijo mirándole con deseo en sus ojos—. ¿En serio vas a dispararme, George? —preguntó Gahes intrigado.


    George no sabía qué responderle. Su cuerpo estaba temblando y lo miraba casi petrificado. Observaba cómo Gahes se metía la mano dentro del pantalón y empezaba a sobar su paquete mientras contemplaba a George de arriba abajo con anhelante deseo. Sin saber por qué, George se relamía los labios y miraba intrigado cómo el paquete del seductor hombre crecía con su toque.


    —¿No vas a venir? —preguntó Gahes.


    Mecánicamente y sin poder evitarlo, George tiró el arma encima de la cama y se acercó con premura a Gahes. Este, con un dedo, recorrió el pecho de George de arriba abajo por encima de su camisa. George siguió el dedo con la mirada para luego volver a mirar a los azules ojos de Gahes. Lo cogió con fuerza de la cintura y lo volteó, abrazándolo fuertemente pecho contra espalda. George se miraba al espejo mientras, por detrás, Gahes empezaba a besarle el cuello. Un gemido salió de la boca de George cuando las manos de Gahes se posaron sobre los pezones y los pellizcó con suavidad. Podía sentir cómo bajaba aún más la mano hasta llegar a su pantalón. Su polla ya estaba empezando a crecer para la incredulidad de George, y casi pega un salto cuando la mano de Gahes la acarició suavemente por encima de la tela del oscuro pantalón. Por suerte para George, cuando vestía el uniforme de trabajo no iba en comando, sino habría sido muy aparatoso para él.


    Las dos manos estaban ya a la altura del pantalón y, con dedos hábiles, empezó a desabrochárselo, bajando muy lentamente la cremallera, dejando libre los calzoncillos. Gahes puso sus manos justo por debajo de los calzoncillos, rozando por los lados su polla pero sin terminar de cogerla. George echó la cabeza hacia atrás, intentando que entrara más aire en sus pulmones porque creía que se ahogaba de placer.


    En ese momento, Gahes volvió a girarlo y lo miró con deseo. Hizo un gesto con las manos para que George se quitara la camisa y éste obedeció sin oponer ningún tipo de resistencia. Mientras, George veía cómo Gahes volvía a tocarse la polla por debajo del pantalón de deporte. Una vez que la camisa cayó al suelo, las calientes manos de Gahes tocaron el abdomen del agente y empezaron a subir para sentir su piel desnuda, deslizando suavemente los dedos, rozándole la tableta de chocolate mientras lo miraba fijamente a los ojos. George se relamió de nuevo, dejando que Gahes lo examinara cuando, sin esperarlo, otro pellizco de pezones llegó sin avisar. Gahes parecía estar deleitándose con él y eso aún encendía más la libido de George. Una de las manos que lo tocaba pasó de nuevo al paquete de Gahes, pero esta vez se acercó un poco más y el calor que irradiaba gritaba sexo por todos lados. Pero cuando más se sorprendió George, fue cuando la otra mano le rodeó la espalda y se metió por debajo del pantalón.


    Las manos masajeando sus nalgas y jugueteando entre medio de ellas sacó otro gemido de George. Sin pensárselo, Gahes, con su mano libre, lo agarró del cuello y lo besó. Abrieron los dos la boca, sintiendo cómo sus labios se humedecían el uno al otro. George podía decir que, a partir de ahora, besar a un hombre se había convertido en su sensación preferida. Era muchísimo mejor que besar a una mujer. Era como sentirse besándose a uno mismo. La misma necesidad, uno contra otro, esa misma dureza que ya lo tenía empalmado. La polla de Gahes se frotaba contra la suya mientras se besaban. Los pequeños golpes contra su propia polla le indicaban a George que estaba muy excitado. Siguieron los besos y George se atrevió a tocar por encima de los pantalones la polla de Gahes. Esta vez fue el rubio quien gimió de placer casi en un susurro, lo que lo hizo volverse loco.


    Gahes se apartó, apoyándose en el mueble junto al gran espejo, y se bajó los pantalones. George lo miraba completamente asombrado al ver el gran eje del sexo del hombre. Sin saber bien por qué, George tenía la necesidad imperiosa de degustar ese mástil en su garganta. Y arrodillándose ante Gahes, le bajó el pantalón de deporte un poco para poder liberar la verga. Agarrándola con una mano, George vio que la enorme polla le sobrepasaba el ombligo. Era alargada y gruesa, estaba circuncidada y el glande estaba glorioso con el líquido pre-seminal en su parte superior. Sacó la lengua y la lamió de la base hasta la punta. El sabor salado hizo que su boca se hiciera agua y pasó una última vez la lengua por la punta. Abrió los labios y se la introdujo.


    Intentando recordar cómo había visto a las mujeres de las películas porno succionar una polla, intentó emular el movimiento de cabeza necesario para darle placer al hombre de pie ante él. Cogiéndola de la base, empezó unos movimientos suaves de arriba abajo, jugando con la lengua en el frenillo y la punta del glande. Se excitó aún más cuando la mano de Gahes se posó sobre su cabeza siguiendo su movimiento. Podía escuchar cómo gemía mientras el placer recorría toda la boca de George. Jamás en su vida había sentido nada parecido. Nunca habría imaginado que se arrodillaría ante un hombre y le haría una mamada. Pero disfrutó jugueteando con la polla, sacándola de la boca y lamiéndola con la lengua, jugando con los espasmos de placer que estaba teniendo Gahes, deleitándose por cómo estaba haciendo un buen trabajo.


    Sin avisarle, Gahes lo cogió de las axilas y lo levantó para besarle de nuevo con más fuerza que antes, con mucha más necesidad. La mezcla de sabores era todavía muchísimo más excitante y tenían a George al límite. Gahes le invadió la boca con la lengua y George permitió que hiciera con ella lo que más le apeteciera. Su cerebro estaba siendo convertido en pulpa con cada beso y caricia.


    Gahes separó sus labios de los de George y metió su mano debajo del pantalón de este, cogiéndole la polla con fuerza y empezando un movimiento suave para endurecerla. Sin soltársela, le rodeó la espalda con el otro brazo y, empujándolo, lo tumbó boca arriba en la cama, bajándole los pantalones en el proceso y dejándolos a la altura de las rodillas.


    Volvió a cogerle la polla y lo miró a los ojos. —¿Quieres que te la coma, agente Milton?


    George no sabía qué responder. Por un lado quería esto, estaba deseando que los seductores labios de Gahes cubrieran su pollla.


    —Sí, por favor —suplicó George—. Se siente tan bien...


    Gahes sonrió con cierto toque de maldad cuando George sintió que otra mano tocaba su cabeza. Mirando hacia arriba estaba Marcus, completamente desnudo casi encima de su rostro, y lo besó en los labios con una suavidad distinta a la de Gahes, como cuando besas la piel de una manzana limpia, suave, sin imperfecciones, y dispuesta a ser mordida porque sabes que va a estar deliciosa.


    Marcus respondió al beso y acercó sus labios a la oreja de George. —Ahora, mientras yo voy a comerte la polla, tú te comerás la de Gahes —le susurró suavemente—. ¿Quieres eso, cariño? ¿Quieres que Gahes te folle la boca?


    Esas dos preguntas llevaron a George al límite y solo pudo responder bruscamente: —¿Qué haces aún ahí arriba?


    Marcus dejó escapar una risa mientras miraba a Gahes. —Cielo, creo que hemos creado una bestia sexual.


    —Entonces vamos a darle a la bestia de comer —dijo Gahes para satisfacción de George.


    Cambiando de posiciones, George aún estaba tumbado en la cama viendo cómo la enorme polla de Gahes se acercaba a su boca, la cual abrió para recibirla. Era tan placentero sentirla en esta posición. Gahes empezó a mover muy lentamente sus caderas, follándose la boca de George. Pero este no pudo hacer más que sacársela de la boca y gemir con todas sus fuerzas porque Marcus se había metido la suya entera hasta el fondo. George estaba bien dotado, no era tan alargada como la de Gahes, pero sí mucho más ancha y venosa. Y al parecer Marcus la estaba disfrutando con ansiedad, ya que su movimiento de boca era endiabladamente rápido. Gahes volvió a meter su polla y George se sintió dichoso por primera vez en mucho tiempo. Estaba absorto en su placer y en darle placer a Gahes con su boca.


    La lengua y boca de Marcus eran simple y llanamente milagrosas. Estaban llevando a George al borde. Podía sentir cómo, aun con la polla dentro, la lengua jugaba con su tronco y hacía que gimiera por la nariz, ya que la boca la tenía completa y totalmente llena. Con la mano, Marcus apretaba la bolsa de las pelotas. Era tan maravilloso que sentía que iba a perderse de un momento a otro. Un dedo húmedo empezó a jugar con la entrada de su culo pero no se asustó, estaba tan sumamente excitado que ahora mismo podría haberle hecho de todo sin quejarse. Estaba al límite, podía sentirlo pero no podía decirlo, ya que Gahes no le permitía sacar su polla de la boca. De repente, el dedo que estaba jugando con la entrada del agujero de su culo se metió de golpe dentro de él. Eso hizo que, sin poder evitarlo, se contorsionara sacándose con fuerza la polla de Gahes de la boca. Su cuerpo empezó a tener espasmos, su respiración se hizo dificultosa y sus pulsaciones se aceleraron de tal manera que todo eso solo hizo que su orgasmo fuera aún más intenso. Pudo sentir cómo la leche que chorreó de su polla llenaba la boca de Marcus, mientras él gemía de placer y no paraba de repetir “oh, Dios mío”. Entonces miró a Gahes, y lo que vio lo aterrorizó. Ese hombre tenía la cara medio humana medio de bestia, con pelo en la barba y unos colmillos horribles. Asustándose como el infierno, miró a Marcus y vio que estaba igual y que su boca estaba llena de sangre.


    George gritó con todas sus fuerzas levantándose de la cama.


    La habitación estaba a oscuras, no había nadie. George estaba solo en la cama sudando, con el vientre lleno de semen y con su polla mojada. Todo había sido una jodida pesadilla. Nunca en toda su vida había tenido un sueño erótico con dos hombres. Y menos aún se había corrido durmiendo. Se levantó de la cama mirando el despertador. Era genial, solo las tres de la madrugada y tenía que ducharse de nuevo.


    Sacándose todo el semen del cuerpo, intentaba recordar lo que había ocurrido en el sueño. Aún alucinaba por lo que había soñado y que le hubiera gustado. Había tenido un sueño gay, un maldito sueño erótico gay.


    Cuando se estaba secando, llamaron a la puerta de su habitación. Eso era raro, y George no estaba para hostias. Se puso un albornoz y cogió su pistola.


    —¿Quién es? —preguntó sin abrir la puerta.


    —Soy Ryan, George. Abre la puerta.


    Lo que le faltaba a George, que el maldito chupasangres viniera a hacerle una visita.


    Abriendo la puerta, vio a Ryan delante de él. El chico se veía siempre igual, aunque eso era un eufemismo teniendo en cuenta que su amigo era un vampiro de doscientos años.


    —¿Qué haces aquí, Ryan? Se supone que estás en Vancouver —dijo George hastiado.


    —¿Has encontrado a los cambiaformas? —preguntó el vampiro con cierta preocupación.


    —Sí, están todos en Silver City, parece una manada reciente. Y casi todos son gays.


    Ryan alzó una ceja sorprendido. —Quizás tenga que pasarme por allí —dijo con cierto tono de ironía.


    —Y te destrozarían, Ryan, no es una broma. Tengo que verificar que Viho ha pasado por allí. Aunque mi instinto me dice que ya está muerto —dijo George muy seguro de sí mismo.


    —Si ya está muerto, el consejo estará contento. Ese hijo de puta era un enfermo. Gracias por hacerme este favor, George. Protégelos, por favor, son buenos chicos —dijo entristecido.


    —No he faltado a mi palabra en tres mil años, no voy a empezar ahora. Pero sigo intrigado acerca del porqué te interesa proteger a una manada de hombres lobo, cuando cualquiera de ellos te destrozaría sin preguntarte la hora.


    Ryan solo pudo encogerse de hombros. —Eso es asunto mío, viejo amigo. Por cierto, huelo a sexo. ¿Ya te has traído a alguna putita?


    George se sintió frustrado y le puso cara de pocos amigos a Ryan. —A menos que tengas algo interesante que decir, mejor te largas Ryan.


    —Sí, perdona, se me va la cabeza. Anoche atacaron a la manada y mataron a una de ellos. A la joven, la que se llamaba Elyz. Pandemium anda por aquí, viejo amigo. Están interesados en las montañas.


    —¿Y no lo estamos nosotros también, Ryan? Fuiste tú quien les dio ese terreno. ¿No te sientes ni un poco culpable?


    —Me siento culpable todas las noches, George, pero tenía que hacerlo. Esa manada merece más de lo que sus vidas les han podido dar y voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que el consejo no la joda.


    —Ryan, ¿puedo preguntarte algo? —dijo George preocupado, viendo que Ryan asentía—. Tú eres amante de hombres, ¿no?


    —Sí, George, soy gay. Aunque aún no he encontrado al hombre de mi vida. ¿Por qué lo preguntas?


    George miró a Ryan con cierto aire de preocupación.


    —¿Sabes? En todos mis renacimientos siempre buscaba a una mujer, intentaba buscar la reencarnación de mi amada. Y daba con ella cada vez. Pero esta vez es distinto. Por primera vez, no quiero encontrarla. Y creo que la culpa la tienen cambiantes de esa manada. Pero no voy a caer, no puedo permitírmelo. Yo no vivo tanto tiempo como ellos.


    George vio cómo Ryan se aguantaba la risa. —Así que nuestro ser milenario se despierta en los años ochenta y cambia de acera. ¿Sabes lo jodidamente divertido que es eso? Hablando de milenios, ¿cuándo me vas a decir lo que eres? —peguntó Ryan curioso.


    —Cuando te salga pelo en el pecho y en la cara —dijo George divertido al ver cómo Ryan arrugaba su marmóreo rostro en desagrado.


    —Bastardo… —murmuró Ryan mientras se iba.


    —Mañana iré a verles, Ryan, y averiguaré quién ha sido el que ha matado a la muchacha. Tienes mi palabra de honor.


    Ryan inclinó ligeramente la cabeza en señal de respeto y se fue rápidamente, cerrando la puerta a su paso.


    George se dirigió a la ventana y miró a la luna sonriéndole. Era hora de luchar…
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    Guideon


    —¡Eres un inútil! —gritó Guideon mientras tiraba un vaso de agua contra una de las columnas de la oficina.


    —Lo siento, amo, pero no sabíamos que iba a ocurrir así. Hicimos exactamente lo que usted nos ordenó —dijo el Aberrante, totalmente asustado ante la violencia de su amo.


    —Ahora no intentes colarme a mí el fallo, estúpida sabandija. Esto es tu culpa y vas a pagar por ello.


    Los ojos de Guideon escupieron oscuridad y unas garras oscuras aparecieron del dorso de sus manos y se acercó al Aberrante. Lleno de rabia, desgarró al ser con todas sus fuerzas desde el abdomen hasta el pecho, haciendo que su fétida podredumbre se esparciera por el suelo.


    —¡No me gusta la incompetencia, no tolero la ineptitud y detesto la ineficacia! ¿Te ha quedado claro, bestia asquerosa? ¡¡¡¡Quiero a esa manada destruida!!!


    



George


    Después de la visita de la noche anterior de Ryan, George no entendía el interés del vampiro en esa manada. Los Waya lo destriparían con solo que pusiera un pie en su territorio y eso lo desconcertaba. Parando el coche a un lado de la carretera, George cerró los ojos y se puso una mano en el pecho. El dolor se hacía cada vez más intenso, se acercaba el final del ciclo y, por primera vez en tres mil años, no deseaba que se terminara. Abriendo la guantera, sacó una bolsa de lino, y agarrando un poco de arena con la mano libre, la estampó contra su pecho, dejando que la magia hiciera su trabajo. El dolor iba remitiendo y la arena iba desapareciendo, integrándose con su propia piel. La mancha púrpura de su corazón se estaba desvaneciendo y George respiró de nuevo.


    Arrancando el coche, se dirigió a Silver City. Tenía que mantener la fachada del agente del FBI el máximo tiempo posible. Aparcó el coche delante del hostal para ir a buscar al Alfa y molestarle de nuevo con preguntas. La recepción estaba vacía hasta que escuchó unos tacones, y una hermosa chica con el pelo blanco apareció con un bebé en sus brazos. Tenía los ojos ensombrecidos, se notaba que había estado llorando.


    —Hola, he venido a ver al alcalde Alec —dijo el hombre a la chica.


    —Alec está en la comisaría, agente. Ayer mataron a alguien de la comunidad.


    George se hizo el sorprendido y la miró horrorizado.


    —¿Podría indicarme dónde está la comisaría, señorita? No la molestaré más. La acompaño en el sentimiento.


    La chica lo miró con cierta pena y lo acompañó fuera, señalándole cuál era el camino para llegar a la comisaría rápidamente.


    —Se lo agradezco, señorita. Que tenga un buen día —dijo George, haciendo un gesto con la mano como si saludara con un sombrero, lo había visto hacer en una serie de televisión y le gustó.


    Se subió al coche y puso rumbo a la comisaría, llegando en pocos minutos y aparcando en la zona de visitantes.


    Había gente esperando fuera y uno de los beta de la manada escoltaba la entrada. George tomó aire y se relajó para empezar la representación. Se puso delante del beta y enseñó la placa del FBI.


    —Agente Milton, FBI. Me han informado de que ha habido un asesinato —dijo al hombre, tirando su cuello hacia arriba.


    El hombre puso una cara rara pero no lo dejó entrar. Fue hacia el interior de la comisaría y salió a los pocos minutos. George no quería llamar la atención, así que esperó pacientemente hasta que lo dejaran entrar.


    El beta abrió la puerta de la comisaría e hizo un gesto a George para que entrara. En la zona de entrada estaban dos chicos muy jóvenes sentados en el sofá, abrazados y llorando. Detrás de ellos estaba la madre del Alfa. Un hombre vestido de marrón se puso delante de él, George lo miró de arriba abajo y se dio cuenta de que era el sheriff.


    —Sheriff, soy el agente Milton del FBI —dijo mostrando su placa—. Venía investigando la desaparición de alguien pero, al parecer, ha ocurrido un asesinato y me gustaría ayudar en lo que sea posible. Soy médico forense, con lo que podría ayudar con la autopsia si lo creen necesario.


    —Hablaré con el alcalde, a ver si quiere hacerlo —dijo el sheriff sin presentarse y sin mostrar ningún signo de que le importara que había un agente del FBI en su comisaría.


    El Alfa salió de una habitación con los ojos llorosos, abrazado por otro hombre que parecía su pareja.


    —Señor Frontier, lamento su pérdida. Estoy aquí por si necesitara ayuda con algo. Estoy a su entera disposición —dijo George empatizando con la manada. Estaba siendo un momento doloroso.


    —Ahora no puedo atenderle, agente Milton, estamos de luto —dijo el Alfa muy apesadumbrado.


    —No les molestaré, soy médico forense y pensé que podría ayudar con el asesinato. Confíe en mí, señor Frontier, estoy de su lado aquí.


    Alec lo miró con cierta rabia en sus ojos.


    —Usted no entiende nada, agente…, no entiende nada.


    George vio cómo el Alfa intentaba contener las lágrimas. —Entiendo su pesar, alcalde. Es muy duro cuando ocurre, yo mismo arrastro ese pesar en mi corazón, por eso me hice agente del FBI.


    Alec levantó la mirada e hizo un gesto de asentimiento. —Ruego sepa disculparme, agente Milton, a veces el dolor nos hace decir lo que no queremos y nos olvidamos de que todos tenemos una historia.


    George sonrió a Alec y giró la cabeza en ese momento cuando Gahes y Marcus salían por la puerta. Gahes vestía pantalones y camisa de lino blanco y Marcus unos tejanos con una camisa a cuadros muy rural. Los dos eran sexo ambulante y su polla se convulsionó en los pantalones.


    —¡Agente Milton! —dijo Marcus con un tono de felicidad que no intentaba ocultar—. Es un placer verle de nuevo. —Vio cómo Gahes le daba un ligero codazo y Marcus se reía. Para George, era música celestial.


    George se acercó a ellos de manera casi automática, su cuerpo lo deseaba y estaba cansado de resistirse. Pero la resistencia tuvo que imperar de nuevo debido a que su cuerpo fue catapultado contra una pared en algún tipo de honda…


    



Gahes


    No le dio tiempo a ver a George, solo vio cómo una explosión entraba por la puerta de la comisaría y las puertas salían disparadas hacia cualquier lado. Su primer instinto fue proteger a Marcus, pero había sido propulsado contra una de las paredes y de su hombro salía un gran trozo de metal. Empezó a transformarse en Silabr cuando una mano se posó en su hombro.


    —Espera, Gahes, puedo sacarlo de ahí —dijo George poniéndose delante del Waya.


    Gahes se quedó estupefacto cuando vio que de la mano de George aparecía arena, una arena amarilla que puso justo delante de la herida de Marcus. Viendo cómo el metal desaparecía, Gahes no pudo más que creer a George y pedir más tarde explicaciones. Se giró para ver el estado de los demás. Vio a Nicola de pie con las manos en alto protegiendo con un escudo a todo el mundo. Se fue transformando a Karais a medida que se acercaba al escudo y empezó a sacar las cosas grandes que había encima. Una vez quitados, los otros se convirtieron en Karais y salieron todos en tropel por la puerta. Gahes miró hacia atrás y vio que George llevaba a Marcus hacia Nicola y lo dejaba en un banco.


    George se acercó a él y lo miró directamente.


    —Ahora sí que me han tocado los cojones. ¿Salimos?


    —¿Por qué no te has desmayado? —preguntó guturalmente Gahes en su forma de Karais.


    —¿Después de lo que has visto aún te lo preguntas?


    George extendió sus brazos y dos khopesh salieron de la nada. Gahes ya no sabía qué pensar, esto era lo más raro que había visto en su vida, y el hecho de darse cuenta de que George no era un humano corriente lo volvía aún más loco.


    Corriendo a cuatro patas, Gahes se plantó en medio de la calle y frenó en seco al ver lo que se le venía encima. El cielo estaba completamente negro y delante de él había dos coches totalmente calcinados que habían sido el origen de la explosión. En la calle ya estaban los demás luchando contra lo que parecía una gran horda de Aberrantes. Vio a Alec y Ben luchando espalda con espalda como si estuvieran sincronizados. Se acercó a George porque se le veía desde lejos, su cuerpo brillaba en la oscuridad e irradiaba calor.


    —¿Qué eres? —le preguntó con mucha curiosidad.


    George lo miró desde abajo y sonrió de una manera que a Gahes se le heló la sangre.


    —Alguien que no necesita ser protegido. Ve con los tuyos y lucha por este sitio. Yo te protegeré.


    La parte de lobo de Gahes no le permitía separarse de él, Gahes lo protegería, no al revés. Una mano se posó en una de sus garras y vio a Marcus a su lado.


    —No me sermonees, estoy bien. Nicola me ha curado. ¿Vamos a reventar cráneos? —Marcus vio a George y sus ojos se abrieron como platos.


    —¿Así que nuestro agente del FBI es un gusiluz? —preguntó Marcus curioso, mirando a Gahes desde arriba.


    La risa maquiavélica de George ahora fue mucho más patente y vio cómo salía corriendo en dirección a un grupo de Aberrantes que se acercaba.


    Gahes decidió quedarse con Marcus para protegerle mientras él hacía su magia. Los magos necesitaban que nadie los molestara, y nadie lo tocaría. Así también podía ver lo que hacía el policía, o lo que demonios fuera.


    George era un espectáculo de combate. Su agilidad con loskhopesh era admirable. Lo veía saltar, esquivar, golpear y matar a Aberantes a una velocidad pasmosa, como si él mismo fuera maleable y pudiera contorsionarse de cualquier manera esquivando los golpes de las abominaciones. En menos de quince segundos había aniquilado a los cinco seres que se dirigían hacia ellos.


    Una vez muertos, George se giró e hizo una reverencia a Gahes guiñándole un ojo. Pero esa distracción le costó cara a George, porque justo detrás de él estaba Guideon, y en una milésima de segundo atravesó el cuerpo de George con sus garras oscuras.


    Verlo de esa manera hacía que su corazón se parase de golpe. No era capaz de razonar ni pensar, su vista se volvió en tonos azules, amarillos, verdes y grises. La herida era tan grande que solo el verlo sangrar hacía que su alma se rompiera en pedazos. George estaba en el suelo y Guideon iba hacia él.


    Marcus lanzó un hechizo en Gahes y las garras del Waya brillaron como si fueran de fuego. Gahes lo miró y empezó a correr. Alec y Ben se le unieron a la carrera y lo flanquearon. Los tres cambiaformas estaban dispuestos a aniquilar al ser que había intentado corromper sin éxito su Túmulo. Guideon los esperaba pacientemente con George a sus pies en posición de combate. Cuando llegaron a su altura, Guideon gritó con todas sus fuerzas y de su cuerpo aparecieron otras dos copias exactas de él. El maldito ser iba a engañarles, pero Gahes esperaba que sus luminosas garras lo ayudaran.


    El combate, lamentablemente, fue demasiado rápido hasta para suspirar. Guideon era poderoso y muy rápido, y cuando Gahes quiso atacar, Alec y Ben estaban en el suelo agarrados por las sombras de Guideon y con sus garras en sendas gargantas.


    —Ahora, mi querido Gahes, vas a tener que tomar una decisión. O vienes conmigo, o los mato. Y tú no quieres que mate a tu querido Alfa, ¿verdad? Sería una pena matar a estos dos sementales.


    La rabia de Gahes era visible. Miró a Alec, que le hizo un gesto con la mirada de que no se entregara, de que luchara. Sabía que Alec se sacrificaría por la manada, pero Gahes no podía permitírselo. Algo chocó contra su mente, sintió a Marcus entrar en ella. Podía sentir la desesperación de Marcus en su cabeza, cómo lo instaba a no entregarse y luchar. Pero la conexión se rompió rápidamente porque alguien estaba atacándole y se defendía. Podía ver cómo toda la manada estaba perdiendo la batalla. Guideon iba a ganar, Pandemium ganaba, el Havêse vencía. Fuera lo que fuera que había en estas montañas, el Havêse lo quería con todas sus fuerzas.


    Gahes dio un paso al frente y miró a Guideon a la cara. —Aquí me tienes, deja a mi gente en paz. —Gahes intentó desconectar del grito que escuchaba en su cabeza. Lloraba por dentro por tener que abandonar a un hombre que había empezado a amar. Hincando la rodilla contra el suelo, agachó la cabeza y miró a Guideon—. Aquí me tienes, Amo. —Gahes sintió asco y no pudo evitar mostrarlo en su cara.


    —No me importa lo que sientas, Gahes, eres mío ahora. —Con un gesto, Guideon hizo que un collar de oscuridad rodeara el cuello del Roehuesos haciendo que su piel quemara.


    En ese instante, unos desgarradores gritos los envolvieron y vieron cómo los Aberrantes eran desgarrados y desintegrados por unas hebras oscuras que los rodeaban hasta aplastarlos.


    Guideon gruñó, y cogiendo a Gahes del cuello se envolvieron en la oscuridad y traspasaron a la Sombria donde desaparecieron.


    



Marcus


    Los Aberrantes que lo rodeaban estaban desapareciendo, las lenguas oscuras que los destruían le esquivaban. Miró hacia donde estaba Gahes y vio que desaparecía junto al cabrón que había matado a George. Pero cuando desapareció, se quedó paralizado ante la visión que tenía delante. Un chico joven, de unos veintiún años y vestido impecablemente, caminaba por la cuesta que iba a la comisaría. Unas alas negras salían de su espalda, y de sus dedos brotaban los zarcillos de oscuridad que los habían ayudado. A su lado había otro chico algo más mayor también con unas alas negras, que parecía ser el protector del primero.


    Marcus corrió hacia donde estaban Alec, Ben y el cuerpo de George. Pero cuando llegó solo estaban los dos Waya. Donde tenía que estar el cuerpo de George, solo había un montón de amarilla arena.


    —Es un mago de la oscuridad, suelen ser caóticos y peligrosos.


    Marcus concentró su magia y generó un escudo alrededor de los Alfas.


    Cuando los dos hombres llegaron a la barrera, el más joven la tocó con suavidad y la barrera desapareció.


    —No tengo ninguna intención de haceros daño a ninguno de vosotros.


    Alec y Ben gruñeron poniéndose delante de Marcus. Eso hizo que el otro hombre también se pusiera en posición de ataque para defender a su mago.


    —¡Vampiro! —gritó Alec con fuerza.


    —Oh, por favor —dijo el chico, mirando hacia el cielo y señalándolo con el dedo—. Es de día chicos. ¿No podemos firmar una tregua?


    Los Alfas se miraron extrañados. —Pero hueles a vampiro. Eres un ser del Havêse.


    Marcus lo entendía todo. La oscuridad estaba protegiendo a esos dos seres. Aunque podía ser una estrategia, ya que toda Silver City estaba cubierta por un manto de oscuridad.


    —Mi nombre es Ryan, y este de aquí —dijo señalando al chico más joven— es mi compañero Marc. Hemos venido a ayudaros. Por eso enviamos a George, sabíamos que esto podía pasar.


    Alec lo miró extrañado y luego miró a Marcus.


    —Solo puedo detectar oscuridad. El que dice llamarse Marc es un mago oscuro, uno poderoso de narices, si me permites decirlo. Y ya que lo mencionas, George está muerto —dijo Marcus, esa última frase con pesar.


    El vampiro se rio ante el comentario. —Permíteme que lo dude, joven mago. George es difícil de matar.


    El chico joven hizo un gesto con la mano y el vampiro se calló de golpe. Era extraño el poder que tenía sobre él.


    —No hemos venido a haceros daño, Alfas, he venido a pediros un gran favor. Uno que muy posiblemente tarde toda una vida en pagaros. Bajo estas montañas hay un entramado de cuevas, y debajo de ellas hay una gran sala donde tiempo atrás se guardó algo de gran poder. Ahora mismo, ese gran poder es lo que alimenta a tu Túmulo. Pero necesitaré coger lo que esta ahí debajo. No quiero profanar ni tu tierra ni tu círculo de manada, con lo que antes de extraer lo que hay debajo de tierra, yo te entregaré algo espiritual que perteneció a una de las tribus de Waya más antigua de la que se tiene constancia.


    Alec lo miraba como aterrorizado, como si lo que le contaban fuera en contra de todo por lo que luchaba.


    —No puedo permitirte llevarte lo que está en mi tierra, nos pertenece ahora. —dijo Alec enfadado.


    —Os pertenece porque Ryan os vendió la tierra, necesitábamos de una manada de lobos que cuidara de la tierra y no permitiera al mal entrar en ella.


    Alec lo miró horrorizado. —Entonces, ¡es tu culpa el que alguien de mi manada muriera! ¡Elyz murió por tu culpa!


    Alec se abalanzó contra el chico, pero el vampiro era mucho más rápido y se puso en medio frenándole en seco.


    —No lo tocarás, así que es mejor que te calmes —dijo Ryan enfadado.


    —Yo me encargo, Ryan —dijo calmadamente Marc, y el vampiro, automáticamente, quitó la presión y se quedó detrás del mago con un rápido movimiento.


    Acercándose al Alfa, Marcus vio cómo tendía una mano y se la ofrecía a Alec. —Puedo mostrarte mis intenciones si lo deseas. —Marc lo miró—. Dominas la magia de la mente, ¿verdad, mago? Quizás si tú también estás aquí, tu Alfa se sentirá más seguro.


    Marcus asintió y se acercó. Puso su mano sobre la mano del mago oscuro y una vibración de poder le recorrió todo el cuerpo. Alec hizo lo mismo y los dos se vieron inmersos en una visión muy certera. En las montañas se escondía la otra parte de la llave de Calisto. Marc era el avatar [3] de la oscuridad. Pero no era el Havêse, este temía a la verdadera oscuridad. La reliquia Waya que Marc ofrecía era verídica y muy poderosa. Sus tótems estarían seguros y tendrían poder para proteger esta manada y a sus aliados. Marcus pudo confirmar que el mago oscuro no mentía y que hablaba en serio cuando decía que quería proteger a la manada.


    —¡¿Alguien ha cogido el número de ese camión?! ¡El cabrón me ha arroyado sin pensárselo! —dijo una voz detrás de ellos.


    Marcus cortó la conexión con el mago y Alec se dio la vuelta. Era George, desnudo ante ellos, sin ningún rasguño y mirándolos a todos con cara extrañada. Corrió hacia él y lo abrazó. Besándole en los labios con fuerza y sintiéndose de nuevo desfallecer, empezó a llorar en el hombro de George.


    —Vamos a encontrarlo, Marcus. Te prometo que lo traeré de vuelta con nosotros.


    Esa, era una promesa que Marcus deseaba que se cumpliera rápido.
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    George


    Un beso. Solo un beso fue suficiente para dejar claro que el que intentara sacarle de encima a Marcus ahora mismo, correría la misma suerte que los Aberrantes que había matado. Jamás en sus tres mil años había sentido un beso como el que le acababa de dar Marcus. Eso lo dejaba completamente fuera de juego, no tenía experiencia con un hombre y eso lo mataba. Podía sentir la necesidad del muchacho de sentirse protegido, su otra pareja había sido raptada y le necesitaba.


    “También es tu pareja”, dijo una voz en su cabeza. George abrió los ojos como platos y miró a Marcus extrañado.


    —¡No eres un Waya! —exclamó sorprendido mientras sus manos lo abrazaban con más fuerza.


    —Nop. Soy un mago. ¿Me dirás ahora qué diablos eres tú? Y dime por favor que no eres un demonio porque no los soporto, aunque pensándolo bien, si lo fueras, los Waya no te podrían aceptar aquí y eso sería una putada. Pero yo te apoyaría y creo que Gahes también lo haría. Está loco por ti, ¿lo sabías? ¿Sabes que no hemos tenido sexo aún porque él dice que quería esperarte…?


    George le puso un dedo en la boca al mago porque empezaba a dolerle la cabeza.


    —Primero, no soy un demonio, hace mucho que no veo a ninguno. Segundo, pensaba que eras un Waya como Gahes; y tercero, sabes estupendamente —dijo mientras miraba cómo Marcus abría los ojos y se lanzaba sobre él para besarle de nuevo con una intensidad que era reconfortante.


    —Soy un mago, una Parca para ser exacto. Y sí, soy como un asesino, pero como has podido ver me desenvuelvo mejor con la magia de la mente, y aquí es donde tengo que pedirte disculpas por lo que te hice cuando viniste preguntando por el padre de Alec —soltó sin pensarlo Marcus al separar los labios.


    George abrió los ojos como platos al escuchar la confesión. —¡Fuiste tú! —gritó, haciendo que los demás se sobresaltaran.


    —Chicos, no es por incordiar, pero mi beta ha sido aprisionado por un agente del Havêse y lo quiero de vuelta —dijo Alec con voz de preocupación.


    George lo miró y vio entonces al Alfa que era. Aunque se notaba que el poder estaba repartido entre los dos Waya cogidos de la mano, eso les permitía ser más laxos y menos feroces de puertas para adentro.


    —Yo te ayudaré a rescatar a Gahes, aunque eso acabe con la poca energía que me queda —dijo a su pesar George, viendo cómo Marcus lo miraba con preocupación.


    —¿Qué quieres decir con “la poca energía que te queda”? —exigió Marcus.


    —Te lo diré más adelante, en cuanto rescatemos a Gahes. Te lo prometo. —Acarició la cara de Marcus, y por primera vez sintió que era tan maravilloso hacerlo con alguien que, sin pensarlo, ya lo quería y deseaba.


    —Yo puedo sentir el rastro del Havêse mientras Alec prepara a la gente para el asalto —dijo Ben sonriendo y yendo al hostal a buscar algo.


    Mientras, Alec fue hacia la comisaría a buscar a los sheriffs. George se quedó mirando a Marcus que no dejaba de abrazarle con fuerza. La calidez de los brazos de Marcus hacía que se sintiera tan a gusto y feliz, que por primera vez en tres mil años, iba a permitirse vivir al máximo lo que la arena le aguantara.


    Pero no le quedaba demasiado tiempo. Las arenas no eran precisamente benévolas con cómo se usaban y demandaban su cuerpo. Pero no se lo diría a Marcus, iba a rescatar a Gahes para que al menos estuvieran juntos.


    Dejando en el suelo a Marcus, lo besó en la frente y soltó el abrazo. —Tengo que hablar con el Alfa a solas, te veré en un rato.


    Marcus asintió apesumbrado pero mirándole con fascinación. Algo había cambiado en su rostro y George creía saber el porqué. Pero lo descubriría más adelante. Ahora mismo, lo único que corría prisa era rescatar a Gahes antes de que se le acabara el tiempo.


    George corrió hacia la comisaría para pillar a Alec antes de que se pusiera en marcha, y Marcus fue tras Ben.


    —Alec, ¿tienes un minuto? —dijo George poniéndose a su lado.


    Alec se puso rígido y lo miró fijamente. —Me has mentido, agente Milton. ¿Eres en realidad un agente del FBI o solo es una tapadera para joderme?


    —Primero de todo, quiero pedirte disculpas por haberte mentido, pero Ryan me dijo que era por vuestro bien. No voy a echarle la culpa a otro, pero es lo que hay. Mi misión era cuidar de vosotros, y la excusa de la desaparición de tu padre era perfecta. Podía estar aquí el tiempo necesario para poder investigar, sabiendo de antemano que tu padre está muerto. Te juro que lo lamento muchísimo y voy a hacer todo lo posible para traer de vuelta a tu beta. Gahes…, bueno…, ya sabes… —balbuceó George.


    Alec se puso a reír. —El toque de Gea de Ben es terrible. Aún no lo entiendo bien, pero une a las personas. Y ahora tienes a dos personas por las que preocuparte.


    George se sonrojó. —Lo siento mucho, Alec —dijo suplicante.


    —¿Me vas a decir qué puñetas eres? Porque llevo todo el día dándole vueltas y no lo consigo —inquirió el Waya más confuso que nunca.


    —No quiero faltarte al respeto, Alec, pero creo que no es conveniente que te diga qué soy. Huéleme, no huelo a Havêse, no soy maligno. Solo, no puedo decírtelo, mi vida depende de mi secreto por ahora.


    Alec asintió con la cabeza y miró a George preocupado. Intentando ver más allá haciendo uso de su don, vio cómo George se consumía en arena y dejaba de existir. La clarividencia era muy difusa y jamás se ajustaba al cien por cien a la realidad, por eso a Alec no le gustaba usarla demasiado. Pero quería que Gahes y Marcus fueran felices, y no soportaría que este hombre les hiciera daño. Mantendría un ojo en él.


    



Alec


    Llegando a la comisaría, Josh y Alf habían ido a buscar a la ciudad materiales para arreglar los desperfectos que habían ocasionado los Aberrantes. Tomah estaba sentado en el frío suelo justo en la entrada, con la cabeza entre las piernas llorando en soledad.


    Alec se sentó a su lado y, poniendo un brazo sobre su hombro, se acercó a su oreja para susurrarle:


    —Necesitas descansar, ve a ver a David y tomate tú tiempo. Necesito a mi amigo al pie del cañón para la manada.


    Tomah levantó la mirada lentamente y sus ojos llorosos se alinearon con los de Alec. Girándose levemente, abrazó a su amigo y empezó a llorar desconsoladamente en el hombro de Alec.


    Alec se dio cuenta de lo que Ben le explicaba. El dolor de la manada es también el dolor del Alfa, y esta vez no iba a separarse de su amigo en un momento así.


    —Estoy aquí para ti, Tomah, me quedaré hasta que te calmes y vuelvas a ser tú .


    Tomah levantó la mirada. —Abandono la manada, Alec, no puedo más.


    Esa no era la respuesta que Alec esperaba, y mucho menos era lo que quería escuchar de su mejor amigo.


    —¡No puedes abandonarnos, Tomah! Somos tu familia. Te queremos como a un hermano. Y David se despertará de un momento a otro.


    —¿Y si no despierta, Alec? ¿Qué hago entonces, cómo puedo vivir? —gritó Tomah desesperado—. ¿Y si ya no puedo aguantar cómo todos sois felices y me ahogo todavía más porque la persona que amo está en coma y encima no puedo decirle que la amo? ¿Cómo te sentirías tú, Alec?


    Si bien Alec sabía que tenía razón, Tomah estaba desesperado. Estaba dolido y no podía luchar. Alec tenía que darle una oportunidad a su amigo. No podía encarcelarlo, no sería mejor que su padre.


    No podía dejar pasar el dolor que sentía, tenía que dejarlo ir, le debía eso y se lo iba a conceder. Pero antes le pediría un favor.


    —Te concedo el irte, no sin antes hacerme un último favor. Necesito guerreros para rescatar a Gahes. No puedes abandonarme cuando mi otro beta ha sido raptado, Tomah, necesito a alguien conmigo para cuando te vayas. Una vez rescatado, te prometo que podrás irte donde gustes aunque mi corazón se rompa en mil pedazos.


    Tomah se rio del último comentario. —Eres un hipócrita, ya tienes a Ben para que lo repare.


    —El perder un amigo no lo repara ninguna relación, Tomah. Tú y yo hemos sido amigos desde hace muchísimos años y eres como mi hermano, y me duele tu marcha tanto como si se fueran Olathe o Chayton.


    Tomah lo miró asombrado. —Lo siento, Alfa, estoy dolido.


    Alec le sonrió y lo ayudó a levantarse. —Lo sé, y por eso no te lo tendré en cuenta. Vamos a rescatar a Gahes y después podrás ir donde quieras —dijo, dándole una palmada en el hombro a modo de ánimo.


    —Voy a ir a casa a buscar ropa nueva y a ducharme, estaré en el hostal en quince minutos. Y Alec…


    —¿Sí? —preguntó este.


    —No sabes cuánto bien te está haciendo Ben, pareces otro. Mejor, pero otro.


    Alec se rio con fuerza mientras salía de la comisaría en dirección al hostal sin decir nada más.


    



Ben


    Acercándose a la casa de las chicas, Ben no podía dejar de pensar en que todo se estaba liando más de la cuenta. Llamó a la puerta pero Lily y Flor ya estaban saliendo vestidas con ropa elástica para la batalla. Ben no pudo dejar de sonreír por lo guerreras que eran las mujeres en esta manada y lo orgulloso que estaba de ellas.


    —Chicas, veo que no tengo nada más que añadir. Vamos al hostal a esperar a los demás.


    —Ben —dijo Flor con una voz temblorosa—, creo que tengo que contarte algo sobre Pandemium. Sobre algo que me hicieron años atrás.


    —Entonces vamos al hostal y me lo cuentas mientras esperamos. ¿Te parece bien? —dijo Ben cogiéndola de la mano—. Por cierto, recuérdame que no me meta contigo en un combate. Pero ¿cómo puede una chica tan pequeña ser tan gigante en Karais? ¡Eres tan alta como yo!


    —Creo que es porque soy metis [1]. Nunca he sabido encontrarle otra explicación —dijo Flor avergonzada


    —Me imaginaba que eras metis. Gea suele ser particularmente cruel con ellos, pero también les otorga un don increíble, y en tu caso, es la pura dulzura engañosa porque eres algo a tener en cuenta, muchacha. Y no vuelvas a avergonzarte de quién o qué eres. Eres un miembro en pleno de esta manada, y el que seas metis es como el que yo sea un Waya oso o que Lily sea una perra del infierno. ¡Auch! —dijo Ben riéndose por el capón que le había dado Lily, la cual estaba riéndose con ganas.


    Ben vio que esto sirvió para relajar a Flor y que ella también se riera. Entraron juntos al hostal y se sentaron en la zona de reuniones de la manada esperando a Alec y los demás.


    —Bien, cielo, es el momento de que me cuentes lo que tengas que contar.


    Flor hizo un mohín pero se sentó firme en la silla y empezó el pequeño relato.


    “Yo tenía diez años cuando una manada de Caminantes negros atacó mi manada. Mi padre corrió a proteger su vida, porque la mía, al ser metis, no valía demasiado, con lo que fui apresada por el Havêse. En aquella época yo no vestía de chica porque mi padre me lo prohibía y porque decía que era una aberración. Aunque claro, al ser metis, solo era una más de las mierdas que había que soportar”.


    “Fui llevada a unas oficinas en Dallas, donde Pandemium tenía unos laboratorios. Allí, me metieron en una especie de terreno ficticio y estudiaban cómo evolucionaba. Era extraño, me daban de comer, me vestían, me cuidaban, pero no me maltrataban ni me hacían daño. No estoy diciendo que tenga simpatía por Pandemium ni por el Havêse, pero aún no había hecho el cambio, con lo que no podía saber qué eran”.


    “Pero el cambió llegó, y con ello mi defecto de metis. En forma Waya vieron que yo era una mujer, y en forma homínida era un hombre. Entonces, empezaron los estudios y ahí salió el lado oscuro de Pandemium. Pero yo ya estaba preparada, durante los años previos había estado haciendo un túnel que me permitiera escapar. Había visto a mi padre y otros miembros de mi manada destrozar paredes con las garras. Así que lo preparé todo sin que se dieran cuenta, esperando pacientemente mi primera transformación”.


    “Y en cuanto llegó, ellos tardaron demasiado en darse cuenta. Yo ya estaba corriendo por la noche en Dallas en dirección al bosque y buscando una manada a la que pedir ayuda”.


    “Me costó tres días quitarme la peste a Havêse que se había impregnado en mi piel. Pero con paciencia y limpiándome cada dos horas en un lago, lo conseguí. Corrí durante muchos días hasta que una loba me encontró. María era una loba mexicana que vivía en estos bosques. Ajena a la vida de los homínidos, no le importó que yo fuera una metis con doble sexualidad. Veló por mí y me cuidó como a una hija. Sí, como a una hija porque para ella yo era una loba. Entonces mi padre nos encontró, mató a María a sangre fría y a mí me llevó a una cabaña que había en medio del bosque. Me ató con cadenas de plata al techo de la casa y la roció con gasolina. Encendió un mechero, y sin darme explicaciones, quemó la casa. Pero María, con sus últimas fuerzas, apareció en forma humana, y con un hacha rompió la viga que me sostenía. Pero con tan mala suerte que, cuando consiguió sacarme de la casa, le cayó toda la casa encima y no supo salir”.


    “Y así fue como después de escaparme de Pandemium y vivir con María, llegué aquí”.


    —Guau —dijo Ben sin saber qué más decir.


    —Yo tengo una buena noticia para ti, cielo. Estuve investigando y le pregunté a mi mentora cuando estuvo aquí, y puedo hacer algo. Todavía no sé exactamente el cómo, tengo que investigar aún más, pero en breve tendré buenas noticias. —Para Ben, la sonrisa de Flor era el premio del millón de dólares.


    Girándose, vio a Alec entrar en el hostal y buscar a Ben con la mirada.


    —En la sala de reuniones, Alec —gritó Ben para que lo oyera.


    Alec entró con la cara enfadada. —Tomah nos abandona, me ha prometido que cuando rescatemos a Gahes se irá, pero me duele que nos abandone.


    Lily entraba por la puerta en ese momento y se apoyó en el marco de la puerta mirando a Alec estupefacta.


    —¿En serio? ¿Se pira? —preguntó Lily completamente incrédula.


    —Sí, lamentablemente ha tomado la decisión de irse. Dice que no soporta el dolor.


    —¡Tomah es gilipollas! —gritó con todas sus fuerzas y salió corriendo de la saga, dejando a los Alfas y a Flor con cara de circunstancia.


    Lily


    Corriendo con todas sus fuerzas, Lily se debatía internamente en si darle un puñetazo o suplicarle a Tomah que no se fuera. Estaba dividida respecto a qué hacer o cómo actuar. Tomah era su mejor amigo, el hermano que jamás tuvo. Llegó hasta la furgoneta de Tomah, la cual estaba cargando de todo tipo de cosas, preparándose para la batalla. Vio a Tomah salir por la puerta y, sin pensarlo, le dio un puñetazo con todas sus fuerzas en la cara.


    Tomah no se lo esperaba y sintió todo el golpe en su cara. Poniéndose en posición de combate, arremetió contra Lily con su hombro, golpeándola en el abdomen y empujándola contra una de las vigas que aguantaba el porche, haciendo que esta se doblara. Lily no pudo evitar gemir de dolor, pero con sus piernas apretó la cabeza de Tomah y empezó a presionar sobre la vena y la arteria, impidiendo que la sangre le llegara al cerebro.


    Pero la reacción de Tomah fue completamente diferente a lo que ella esperaba. Sintió que Tomah estaba llorando. Rápidamente, soltó la presión, se puso de pie y abrazó a su amigo.


    —No lo soporto más, Lily, me estoy muriendo por dentro. David no va a despertar y solo tengo una sensación en mi corazón de que quiero coger a su familia y destrozarla. Quiero matar a su padre y darle a David paz antes de que despierte. Parece una tontería, lo sé, pero es lo que me dice el corazón.


    Lily solo podía abrazar a Tomah con todas sus fuerzas, consolando a su amigo de la única manera que se le ocurría ahora mismo.


    



En la enfermería


    Olathe entró a revisar a David, tomándole los signos vitales y cambiándole de posición después. Poniéndolo boca arriba, le peinó el pelo y le dio un beso en la frente.


    —¿Cómo te encuentras hoy, David? Tienes a Tomah completamente preocupado. No sabes cuánto quiere amarte, chico. Está como loco. Sí, ya sé que necesitas tu tiempo para despertar y curarte. Pero ¿no podrías dar un paso adelante ya? Te necesita mucho más de lo que imaginas.


    Olathe sintió sus lágrimas en las mejillas. Siempre le hablaba a David, explicándole cómo estaba Tomah o qué había pasado en la manada. Pero nunca ocurría nada, estaba empezando a perder la confianza en Ben. Este le dijo que David se despertaría cuando fuera realmente necesario para él. Sus heridas interiores tenían mucho que cicatrizar además de su cuerpo.


    Acomodó su ropa de nuevo y lo besó en la frente, pero un grito ahogado salió de su boca al ver que David la miraba con los ojos abiertos como platos con sus verdes ojos.
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    George y Marcus


    —… y no sé dónde vivirás, pero a Gahes y a mí nos encantaría que vivieras aquí con nosotros. Solo espero y deseo que digas que sí, porque, ¡demonios!, ¿eres consciente de lo bueno que estás?


    Marcus parloteaba sin parar en el coche mientras Nicola conducía. George lo escuchaba completamente embobado por una parte, e intentando ver cómo le contaba que le quedaban unas pocas horas de vida y que las usaría para rescatar a Gahes.


    Marcus llevaba casi todo el día pensando en qué ser podía ser George. Era complicado ya que este mundo estaba lleno de seres sobrenaturales. No era un demonio, ya se había encontrado con estos durante su estancia en Los Ángeles y eran terroríficos, además de que aborrecían ayudar a los demás sin obtener nada a cambio. Tampoco era un mago, porque no había señal de su avatar por ningún lado y su Maná era muy débil. Tampoco era un Hada, porque si no, la Fribolidad12 lo habría consumido. Un cambiaformas no podía ser porque al parecer se detectaban entre ellos y siempre acababan oliéndose. Marcus se rio para sí mismo al ver que se estaba riendo de los Waya, imaginando cómo se olían, como los lobos de verdad...


    Tampoco podía ser un vampiro o un ghoul; el primero porque no salían de día, y el segundo porque ningún ghoul13 tenía los poderes de George. Un Aparecido14 tampoco podía ser, no era un reencarnado. Fue entonces cuando a Marcus se le encendió la bombilla y lamentablemente eso lo puso muchísimo más triste. George era una momia. Bueno, en términos es un reencarnado distinto, solo que este va resucitando cada cierto tiempo. Pero eso no arreglaba nada, eso no curaba el dolor que le estaba provocando saber que George iba a desaparecer. Ahora entendía la arena, por qué siempre decía que esto le iba a costar un precio, o el motivo por el cual aparecía y desaparecía del suelo dejando un montón de arena.


    Marcus miró intensamente esos profundos ojos azules y empezó a llorar.


    —No es justo, George, te acabamos de encontrar —suplicó Marcus como pudo.


    George lo observó fijamente y se dio cuenta de que Marcus ya había descubierto qué era, y no solo eso, sino que había descubierto que apenas le quedaba tiempo.


    —Lo sé, Marcus, pero no puedo hacer nada. La arena es la que manda y mi cuerpo está cansado. Llevo vivo más de cien años y normalmente no aguanta tanto. Mi corpus está casi exhausto y no podré aguantar mucho.


    Sin pensárselo, Marcus lo besó. Era un beso desesperado, hambriento de contacto y deseo. George pudo sentir las lágrimas del chico contra las suyas. Separándolo, lo miró a los ojos, había que reconocer que era hermoso. Le secó una lágrima de la mejilla y acarició su rostro. Daría lo que fuera por él, ya estaba completamente perdido.


    —¡Creo que puedo encontrar la solución para que tu corpus sea estable! ¡Cómo no se me había ocurrido antes! ¡Soy un genio!


    George lo miró extrañado. — ¿Y cómo crees que mi corpus va a mantenerse estable, Marcus? Yo mismo noto que se termina —dijo George apenado.


    —Nicola, ¿tu podrías vincular el corpus de una momia a la esencia de Gahes? Como los Waya viven tantísimo tiempo y se regeneran, quizás ayudaría.


    Nicola se quedó pensativo mientras salía de la autovía para ir al parking del edificio de Pandemium.


    —Poder, podría, pero requeriría una cantidad de Maná semanal y ninguno de los dos puede manipularla.


    Marcus reflexionó unos instantes y miró directamente a los ojos de George. Sonrió con malicia y luego le dio un beso rápido en los labios.


    —Entonces, nos vincularás a Gahes y a mí a George. Así tendrá mi Maná y la regeneración de Gahes.


    —¡Estás loco! —gritó Nicola—. Si hago eso, si cualquiera de los tres muere, moriréis los otros dos.


    Marcus volvió a besar rápidamente los labios de George. —Ya he decidido que no quiero vivir sin ellos dos, Nicola. No creo que eso fuera un problema.


    George lo miró asustado. —¿No tengo yo algo que decir aquí? —preguntó, sintiendo un escalofrío.


    —No —dijo tajante Marcus—, por la cuenta que te trae. Gahes y yo te acabamos de encontrar y no tengo ninguna intención de soltarte ahora que eres mío.


    George casi se derrite ante lo dominante de las palabras del chico. —¡Si, señor! —dijo haciendo la señal militar con la mano en la frente justo antes de que el coche explotara nada más llegar al aparcamiento.


    



Alec y Ben


    —No sé dónde has conseguido todas esas armas, Ben, pero creo que no quiero saberlo —dijo Alec riéndose mientras salían de la autopista para llegar al edificio de Pandemium.


    —Digamos que tengo un amigo, de un amigo, que tiene un amigo que me debe un favor y me ha conseguido las armas. ¿Te sirve como explicación? —dijo Ben, poniendo una sonrisa de niño bueno.


    En el asiento trasero, Chayton se reía con ganas de su hermano al ver que estaba completa y totalmente dominado por Ben.


    —Me parece que estás completamente perdido, Alec. Ben acaba de ganar la posición de Alfa supremo en la manada. —La risa de Chayton era muy contagiosa. Pero su risa se convirtió en un grito desgarrador al ver cómo el coche que conducía Nicola explotaba delante de ellos. —¡Nicola! —gritó desesperado Chayton, abriendo la puerta de la furgoneta y saltando de ella en marcha, corriendo en dirección al fuego.


    Alec hizo un viraje con el coche, derrapando y alejándose un poco del fuego. Abrió la puerta de la furgoneta y salió detrás de su hermano para que este no se lanzara a las llamas cual kamikaze.


    Nada más llegar, se dio cuenta de lo mal que estaba la situación. El olor a quemado era indescriptible, todo lo que había dentro del coche estaba calcinado y completamente devorado por las llamas. Pero rápidamente hubo algo que llamó su atención cuando cogió a Chayton de la cintura para que no se abalanzara a las llamas buscando a Nicola: un montón bastante grande de arena estaba en el suelo.


    —Creo que ha sido demasiado —dijo una voz detrás de ellos de un cuerpo en el suelo junto al coche.


    Rápidamente se giraron y Marcus estaba sobre el cuerpo sin sentido de George mientras Nicola estaba paralizado sin poder decir palabra. Chayton se abalanzó sobre Nicola, abrazándole con fuerza, sollozando mientras Nicola no dejaba de mirar a George.


    —¡No respira! —gritó Marcus desesperado—. ¡Que alguien haga algo!


    Nicola miró a Chayton y se soltó de su fuerte abrazo, concentrando su mente y expandiendo su magia sobre George. Era un proceso complicado, pero podía llevar a George a un estado de suspensión. Era una magia poderosa y había traído Maná de sobra por si la iba a necesitar. No dudó ni un segundo en detener la degradación del corpus de George y miró la cara de desesperación de Marcus. Él también se sentiría así si el que estuviera en el suelo fuera Chayton. Sintió cómo cada célula de la piel de George se estaba desintegrando, y con la magia de vida las tenía que parar como fuera. Era un proceso lento y doloroso, agradecía que George ya estuviera inconsciente.


    —Lo he puesto en estado de suspensión, Marcus. Necesito que vayas a buscar a Gahes. Lo necesitaré lo antes posible. Llévate a Chayton contigo. —Nicola alzó un dedo señalando a Chayton para que se callara—. Vas a ir con él sin rechistar, Chayton. Yo voy a ocultarme con George para que nadie nos vea. Y él te necesita mucho más que yo ahora mismo. Si fuera al revés, yo también esperaría que hicieras lo mismo —dijo Nicola, sintiendo la mano de Chayton acariciarle la mejilla para después apartarse.


    —Gracias, Nicola, lo protegeré de todo daño, pienso usar hasta la última gota de magia que me quede para devolvértelo intacto —prometió Marcus, mirando intensamente a Nicola y después al cuerpo en suspensión de George.


    Chayton miró a Marcus y entendió lo que Nicola le quería decir. Agarrando al mago del brazo, fue con los Alfas. Dándoles una pistola a Marcus y una metralleta a Chayton, se metieron todos en la furgoneta y Alec apretó el acelerador y lo dejó presionado con una palanca.


    El plan era fácil.


    Tenían que romper las puertas del edificio, estrellando la furgoneta contra la entrada. Todos se quedarían en la parte de atrás que había sido condicionada y reforzada para que no les afectara. Una vez empotrada la furgoneta, entrarían y se dividirían en partes. Alec y Ben irían a la parte superior a buscar a Guideon. Tomah, Lily y Flor buscarían supervivientes o no infectados por el Havêse en los niveles intermedios. Chayton y Marcus irían a los sótanos y buscarían a los seres que habían sido capturados para experimentos como el de Flor.


    Rápidamente se puso en la parte trasera de la furgoneta, justo a tiempo para que el impacto de esta contra la puerta del edificio no lo hiriera.


    El estruendo fue ensordecedor. Destrozaron la entrada del edificio e hicieron un boquete enorme. Estaban ilesos y pudieron entrar sin problema al vestíbulo del edificio. Alec miró atrás mientras salía de la furgoneta, como los gemelos. Tomah, Lily y Flor entraban detrás de ellos armados hasta los dientes.


    Ben y él cambiaron a Silabr y se subieron al ascensor. Tenían que eliminar a Guideon como fuera. Los demás se repartieron por el edificio.


    Mientras el ascensor iba haciendo su ascensión, Ben tocó el rostro de Alec con dulzura. —Contigo hasta la muerte, ¿lo sabes, verdad? —dijo Ben en un susurro.


    —Si muero, será contigo. Porque no soportaría que no estuvieras conmigo. —Se besaron con dulzura en un beso rápido.


    Pero las luces se apagaron y el ascensor detuvo su ascensión.


    Poniéndose en alerta, Alec rompió la trampilla del ascensor con las garras y ayudó a Ben a subir por ella. Después, Ben, estirando sus brazos, lo ayudó a subir por la trampilla y los dos miraron el hueco del ascensor. Tendrían que escalar por el armazón del mismo y llegar a la última planta. Tenían por delante treinta metros de altura hasta llegar a donde querían.


    —Que no se diga que no hacemos deporte de aventura juntos —dijo Ben riéndose mientras intentaba no mirar abajo.


    Empezando a escalar, Alec se dio cuenta de que iría al fin del mundo con este hombre y jamás se cansaría de él.


    



Lily, Tomah y Flor


    Subiendo por las escaleras, Lily, Tomah y Flor en forma de Karais, corrieron a buscar los laboratorios.


    —No entiendo por qué te tienes que ir, no lo entiendo —preguntó Lily.


    —No lo sé, Lily, es doloroso ver a todo el mundo feliz y yo jodido porque el tío que me gusta está en coma y no va a despertar por el momento. Tengo la necesidad de vengar todo el daño que le hicieron. Mi intención es ir a buscar a su manada anterior y hacerles pagar lo que le pasó a su hermano solo porque era gay.


    —¿Te vas a ir, Tomah? —preguntó Flor completamente sorprendida—. Y tú te irás con él, ¿verdad, Lily?


    —Sí, cielo, me iré con él pero volveré. Te lo prometo —dijo Lily besando sus dedos al aire


    Pero su conversación se vio interrumpida por la llegada de diez Aberrantes de las formas más horribles y degradables que habían visto nunca. A la vista de un humano, eran trabajadores aburridos y grises. Pero a la vista de los Waya, su verdadera forma se dejaba ver a través de la Sombria. Eran tan asquerosamente repugnantes que Flor incluso tuvo un par de arcadas cuando los vio.


    El trío estaba más que preparado. Lily y Tomah eran uno cuando batallaban y a Flor le gustaba verles luchar, aun sabiendo que la verdadera máquina de matar estaba detrás de ellos. La pareja comenzó su danza de confusión. Unidos por una mano, los dos Karais empezaron a moverse en círculos congregando a los Aberrantes de la sala en la que estaban. Sin que ellos se dieran cuenta, estaban apiñándolos para que la trituradora de Flor los hiciera picadillo.


    Obviamente, la inteligencia de las Aberraciones brillaba por su ausencia y se dejaron engañar rápidamente. Flor afilaba sus poderosas garras de plata por las paredes, esperando el momento que Lily le diera la señal de atacar. Ella era paciente, una luchadora excepcional. María le había enseñado bien a defenderse y su manada era lo más importante en estos momentos. Saltando por la pared, pudo ver cómo el grupo de Aberrantes estaba rodeado por los dos implacables Waya. Flor saltó al centro, y desplegando sus garras y abriendo los brazos, empezó a rodar como una peonza. Esto había sido idea de Tomah y Lily. Mientras ellos presionaban, Flor aniquilaba. En menos de cuarenta segundos, todos quedaron esparcidos por el suelo como si hubieran pasado por una trituradora.


    Tomando aire y apoyándose en Lily, Flor miró la sangría del suelo y luego sonrió mientras se convertía en humano de nuevo.


    —Creo que tengo que ir a terapia después de esto —dijo con una risa nerviosa.


    —Pediremos cita con Ben —dijo Lily, riéndose y acariciando a la pequeña Flor.


    —Chicas, tenemos que seguir subiendo, no creo que tengamos mucho tiempo para descansar —decía Tomah subiendo por las escaleras.


    —Después de toda esta guerra, ¿podemos tomarnos un descanso? Estoy cansada de tanto pelear —preguntó Flor angustiada.


    —No puedo prometerte eso, florecilla, pero lo vamos a intentar, ¿vale? Conseguiremos estar en paz aunque sea un corto espacio de tiempo.


    Flor cambió a Silabr y sacó sus garras poniéndose en tensión. —Hay más allí arriba. Prepararos para repartir de nuevo sus tripas por el suelo —dijo sombríamente Flor.


    —Lily, creo que tu influencia es muy negativa para nuestra dulce Flor —rio Tomah mientras se convertía en Karais de nuevo.


    —A mí no me mires, eso no lo ha aprendido de mí.


    



Chayton y Marcus


    “Voy a quedarme solo”, pensó Marcus cuando dejaban a Nicola y George y se dirigían a los sótanos.


    Chayton sentía la presión de Marcus, el dolor de que estaba perdiendo a sus dos parejas y aún tenía fuerzas para encontrar a Gahes y usar la magia de su cuerpo para mantener a George con vida. No podía decir que no admiraba a Marcus.


    Un Aberrante apareció delante de ellos impidiéndoles el paso. Pero Marcus no estaba para muchas hostias y lo reventó desde dentro con un movimiento de manos. Chayton se lo quedó mirando a medio transformar con cara de terror.


    —¿Desde cuándo puedes hacer eso? —preguntó asustado.


    —Desde siempre, solo que pagaré por ello más tarde. La paradoja15 me golpeará como una perra por esto. Pero no estoy para tonterías, Chayton, quiero a mi pareja conmigo ya y ese ser se interponía en mi camino —dijo cabreado el chico.


    —Recuérdame que no te cabree, amigo, no me interesa acabar esparcido en algún lado.


    Marcus se rio; si Chayton supiera que la paradoja podría destrozarle a él por haber hecho eso... Tendría que limpiarse en el tótem en cuanto llegara o el rebote iba a ser demencial y no podría ayudar a George. Y pensando en él... “¿Por qué demonios tenía que ser una momia?”.


    Chayton cogió una de las manos que había quedado intacta de la explosión interna y usó el dedo en la puerta para abrirla, llegando a la zona de reclusión.


    Había diez cubículos con gente dentro. Fueron liberándolos uno a uno, en su mayoría eran humanos, menos en uno, donde había un Waya desesperado, mal alimentado y desnutrido. Era de ascendencia musulmana o hindú. Marcus se acercó a él y lo ayudó a incorporarse.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó al moribundo.


    —Mi nombre es Amil, soy un Naga —dijo intentando levantarse.


    —¡No me jodas! —gritó Chayton entrando en la sala—. Pero si estáis extintos, nadie ha visto a un juez en siglos.


    —¿Hola? ¿Alguien puede contarme que es un Naga o un juez y cómo nos va a ayudar a encontrar a Gahes?


    —Soy un Waya serpiente —dijo Amil—. Y mi raza suele ser la juez en los problemas de los Waya. Al menos lo era. Por eso se cree que estamos extintos. Pero yo he venido aquí a buscar a mi novio, Horton. Fue apresado hace dos semanas por los Caminantes negros y a mí me cogieron cuando intentaba rescatarlo. ¿No habréis visto a un Waya leopardo, verdad? —preguntó Amil—. ¿Os importa si os acompaño y lo busco? Me quedaré detrás para no molestaros. Aunque puedo defenderme bien, no está demás ir acompañado.


    Los chicos miraron al pobre Waya serpiente y asintieron con la cabeza. Marcus se paró en seco al sentir cómo algo era desgarrado desde su corazón con una fuerza sobrenatural. Arrodillándose en el suelo, gritó con todas sus fuerzas por el dolor que estaba sintiendo. Gahes estaba muriéndose…
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    Gahes


    A medida que abría los ojos, la niebla se iba disipando de su rango de visión. Pudo ver la gran P en el escritorio de Guideon, Pandemium tenía un serio problema de tamaños.


    Intentando mover las manos, se dio cuenta de que estaban atadas fuertemente con algún tipo de aleación que contenía plata suficiente para hacer que perdiera las fuerzas, pero no lo suficiente para quemar la piel de Gahes. Guideon era un hijo de puta listo, eso era algo que no podía negarle, al intentar mantenerlo bien atado. Se dio cuenta en ese momento que estaba atado a un poste. Si bien podía mover las piernas, solo un poco debido a que estaban atadas con cadenas, sus manos estaban aprisionadas contra la pared. Todo su cuerpo empezó a temblar al saber donde estaba. Era el dormitorio, el infierno según Gahes, donde había sido usado durante los últimos cincuenta años.


    —Veo que ya estás despierto —dijo Guideon con voz tranquila y pausada.


    Gahes lo miró con odio. Sentía el lazo con sus parejas hacerse mucho más fuerte cuando miraba a Guideon. El vínculo le daba fuerzas, se las daría si ocurría lo que Gahes temía que ocurriría, y sus amantes lo perdonarían.


    —¡¿Solo me has raptado de nuevo porque quieres follarme otra vez?! —gritó el Waya al odioso ser que tenía delante—. No sabes cuán patético pareces ahora mismo, Guideon. No te imaginas la repulsión que siento ahora mismo por ti —escupió casi sin aliento.


    La expresión del hombre no cambió lo más mínimo. Lo miró con la misma cara que miras a alguien que simplemente tienes en frente.


    —¿Sabes que es lo más excitante de todo esto, Gahes? —preguntó Guideon, cambiando su tono de voz una octava por encima de lo normal—. Que esa repulsión que sientes hacia mí en este momento me resulta tan sumamente excitante, que tengo que contenerme para no arrancarte los pantalones y follarte sin compasión hasta tu extenuación. Toda esa rabia simple y llanamente me alimenta.


    Los ojos de Gahes se abrieron como platos. Iba a ser violado literalmente hasta que Guideon se cansara de él. Antes no le importó, porque al estar corrompido por el Havêse no le importaba nada. Pero ahora, se había convertido en algo aún más atractivo para el emisario del Havêse. Violarle ahora, se iba a convertir en toda una diversión para él.


    Vio cómo Guideon se acercaba lentamente y ponía sus manos sobre los pies desnudos de Gahes. Pudo sentir cómo los ácidos de su estómago empezaban a subir por su esófago. Sin pensarlo, vomitó encima de Guideon, intentando conseguir su rechazo y así evitar lo que parecía inevitable. Guideon no hizo ningún movimiento especial, ni siquiera gritó ni se exaltó. Simplemente miró a Gahes a los ojos.


    —Así que esas tenemos, ¿no, perrito? Voy a pegarme una ducha para limpiar todo esto de mi cuerpo y después tendrás que ver cómo se castiga a un perro desobediente.


    Levantándose lentamente, se acercó a Gahes y comprobó las gruesas barras que sujetaban sus brazos. Cogió un pequeño trozo de cuero negro en forma de pala que había encima de la mesa de noche y golpeó a Gahes en la cara. La fuerza usada tenía que haber sido tremenda porque el cuello de Gahes sonó con un crack. No era fácil romperle el cuello a un Waya, pero el crujido dolió como el infierno para Gahes.


    Sus ojos se cerraron centrándose solo en la imagen de Marcus y de George, sintiendo el lazo que Ben había creado al plantarle la semilla de Gea. Podía sentir esa conexión para no desfallecer, tenía que agarrarse a ella como pudiera si quería sobrevivir a esto y a la corrupción del Havêse. Porque si de una cosa estaba seguro Gahes, era que Guideon tenía pensado corromper su alma con el Havêse mucho más de lo que ya lo había hecho antes.


    Mirando hacia la ventana, pudo ver el cielo mientras una lágrima rodaba por su mejilla.


    Guideon salió del cuarto de baño solo con un bóxer negro y una toalla al cuello. Acercándose lentamente, se arrodilló encima de la cama y limpió el vómito de la cara de Gahes. No había delicadeza, solo funcionalidad y golpes secos. Gahes lo miró con furia pero sabía que estaba a merced de este loco, a menos que alguien lo rescatara. Pero rezaba porque Marcus y George no fueran tan locos de ir a salvarle.


    Acercándose poco a poco, Guideon lamió el lampiño pecho desnudo de Gahes, deteniéndose lentamente en uno de los pezones. Este, sintiendo repulsión, aguantó el nuevo vómito que le venía a la boca. No quería ser golpeado de nuevo.


    —No conseguirás que me excite, Guideon. Si quieres algo de mí, tómalo. Pero solo tendrás mi cuerpo, como si te follaras a un muñeco, porque no pienso colaborar para nada. Úsame si quieres, pero no me sacarás nada más —dijo Gahes entre lágrimas.


    —Por supuesto que conseguiré lo que quiero, gemirás de placer y me suplicarás que te folle —dijo lascivamente Guideon.


    —Es posible que mi cuerpo lo haga, Guideon, incluso es posible que consigas que me corra, pero no conseguirás que además me entregue al orgasmo. Será como follarte a un muñeco hinchable.


    Guideon gritó con furia ante la poca colaboración de Gahes. No podía creer que el tozudo hombre lobo se le hubiera metido tan adentro. Deseaba al Waya con todas sus fuerzas. Era un deseo que jamás había tenido, y el Havêse no le dejaba experimentar demasiado a menudo.


    Normalmente, el sexo se relacionaba con el dolor, la angustia, el deseo desenfrenado y sin sentimiento. No, Guideon no sentía amor por Gahes. Era una necesidad física completamente distinta de la que había sentido con otros humanos, no había otra explicación para él. Empezó a golpear las paredes con rabia mientras Gahes lo miraba sorprendido, no era común ver a Guideon perder la cabeza. Solía ser frío, calculador y manipulador. Pero aquí estaba él, gritando porque no podía obtener placer real de un simple hombre lobo. ¿Qué le había pasado a Guideon? Por un momento, la compasión de Gahes fue patente y pensó en si sería posible que Ben lo limpiara y lo curara. Pero no iba a pasar, Ben ya le dijo que a él lo había encontrado en el límite. Y Guideon llevaba cientos de años al servicio del mal. No, Guideon no tenía salvación, nunca la tendría. Y si de Gahes dependiera, lo mataría, haciéndole saber que, incluso muerto, no tendría salvación.


    Pero para desgracia de Gahes, Guideon volvió con un consolador de un tamaño bastante grande. Los ojos del Waya se abrieron como platos, eso no iba a entrar en su culo ni loco. Guideon quería reventarle por dentro, el muy salvaje le iba a destrozar el culo.


    —Vamos a preparar tu culo para mi polla, pero no me apetece perder el tiempo con mis dedos y dedicarme a tu cuerpo, así que lo haremos por la vía rápida. De este modo estarás estupendamente abierto para mí.


    Gahes lo miró desafiante. —Me parece que no necesitarás prepararme con algo tan grande. En realidad, si me la metieras ahora mismo no notaría la diferencia. Creo recordar que no eras precisamente un hombre muy dotado —dijo en un tono completamente sarcástico.


    Guideon lo miró con cara de odio, y acercándose rápidamente con el consolador, lo golpeó en toda la cara, abriéndole una brecha en una de las sienes con el impacto y haciendo que Gahes soltara un gemido de dolor. El conocimiento de que su sarcasmo le provocaría más daño le dio más fuerzas, quería perder el sentido cuando Guideon hiciera lo que tenía que hacer. No quería ser consciente de ello, fuera lo que fuera.


    Mojando con algún tipo de lubricante el gran consolador, Guideon tiró de las cadenas que sujetaban las piernas de Gahes y las elevó para dejar su culo completamente abierto y preparado para que el consolador lo penetrara.


    Sin previo aviso, sin preparar, y ni tan siquiera mojarle la entrada, el consolador chocó contra la rosa del ano. Con todas sus fuerzas, Gahes intentó oponer resistencia ante la invasión, pero no le quedaban muchas fuerzas y la insistencia de Guideon consiguió su objetivo. La quemazón y el dolor que le provocó el consolador era tan desgarradora, que Gahes comenzó a gritar desesperado, intentando que el dolor se fuera. Podía sentir cómo su cuerpo se rompía por dentro y, a la vez, su magia de cambiaformas lo intentaba reparar, con lo que el dolor era el doble de intenso al haber dos fuerzas opuestas intentando destrozarle. Por suerte para él, la consciencia decidió abandonarle.


    



Alec y Ben


    Mirando hacia arriba, a Ben le estaba dando algo de vértigo. Pudo sentir cómo el fuerte brazo de Alec le rodeaba la cintura.


    —No irá mi osote a tener miedo, ¿no? —dijo entre risitas Alec.


    —¿Cambiará la manera en que me ves si te digo que sí? —preguntó Ben inseguro.


    —Nada. Y quiero que te quede claro, Ben, nada cambiará la manera en la que te veo. Así que déjame ayudarte a subir mientras, ya de paso, miro tu hermoso y redondo culo. —Alec tuvo que sujetarse a la estructura metálica porque perdió el equilibrio al reírse.


    —Deja de hacer el idiota y alcanza esa barra de ahí arriba. La escalera está justo encima, y ahora mismo quiero salir de aquí —dijo Ben.


    Salieron a una zona de oficinas, decorada de una manera muy sencilla, sin personalidad. Decidieron coger las escaleras de emergencia, pero a medida que subían, todo se volvía más caótico y menos lógico.


    —No puedo creer que te hayas perdido. En serio, me parece totalmente increíble —dijo Alec, intentando aguantar la rabia.


    El edificio era por dentro muy distinto de como se veía por fuera. En las plantas superiores, la Sombria se mezclaba con el mundo real haciendo que todo fuera más confuso.


    —Perdóname, pero yo no he estado aquí nunca. Además, toda esta podredumbre me confunde un poco —dijo Ben, señalando todos los restos negros que estaban esparcidos por todos lados, sin forma ni sentido. Fluctuaban como una masa viscosa en pequeños zarcillos que se movían de un lado al otro, haciendo que las estancias cambiaran rápidamente y no fueran una estancia estática.


    —Tenemos que pararnos, Ben, creo que nos perderemos. Voy a tener que llamar a nuestro tótem y pasar a través de la Sombria. Necesitamos llegar arriba rápidamente —afirmó Alec taxativamente.


    —Los Hobraran no traspasamos la Sombria tan bien como los Waya. Tendrás que ayudarme —dijo Ben preocupado.


    —No te preocupes, cariño, es como Alicia a través del espejo.


    Alec sacó de su bolsillo una pequeña bolsa que no ocupaba más de un puño. Abrió el cierre y con delicadeza vertió el contenido contra el suelo. El plateado líquido se expandió de manera mágica en el suelo formando un perfecto círculo brillante.


    —¿Qué es eso? —dijo Ben fascinado por el charco plateado en el suelo.


    —Los chamanes lo llamamos “la luna reflejada”. Es agua limpia que ha reflejado la luz de la luna llena, recolectada mágicamente con un don de nuestro tótem y muy útil para entrar en la Sombria o para un camino espiritual de emergencia.


    —¡Es una pasada! —exclamó en voz baja Ben.


    —Lo que es una pasada es tu cara de alucinado. Estás adorable —dijo Alec, sonriendo a Ben con afecto.


    Ben se sonrojó y cogió la mano de Alec.


    —Cuando quieras, guapo —dijo Ben, esperando sentir la desagradable sensación de traspasar el velo. Había cerrado los ojos con todas sus fuerzas, no soportaba esa desagradable sensación del cuerpo desgarrándose y fragmentándose para formar parte del mundo incorpóreo.


    Alec miró cómo Ben cerraba los ojos con fuerza como quien espera un golpe y no quiere verlo. Se rio ligeramente y dio un paso en la Sombria con él. Si en alguna cosa Alec se consideraba excepcional, era en la Sombria. Su dominio de la misma era increíble y Ben no pudo sentir nada del traspaso.


    —Ya puedes abrir los ojos, cielo. Ya estamos en la Sombria —dijo suavemente Alec, besándole uno de los párpados.


    Ben abrió los ojos realmente sorprendido. No por el horror que tenía delante de él al entrar en una zona de la Sombria dominada por el Havêse, sino porque su transición a la misma había sido indolora, suave y sin incidentes.


    —¿Cómo lo has hecho? —preguntó completamente alucinado.


    —Llevo entrando en la Sombria desde que tengo uso de razón y mis poderes salieron. Los chamanes tenemos un lazo con ella muy poderoso para poder hablar con los espíritus. Pero no nos demoremos, ya te contaré luego. Vamos a subir como podamos para llegar lo antes posible —apremió Alec al oso.


    Llegaron hasta una gran puerta cinco veces más grande que ellos, como un gran portal a una zona importante. O, al menos, eso parecía a simple vista.


    —Creo que alguien tiene un complejo por algo pequeño…, ¿no crees, Alec? —dijo Ben con sorna a medida que se convertía en Karais junto a su compañero.


    Con un gran estruendo, los dos Waya rompieron y abrieron la gran puerta, y lo que vieron dentro no era lo esperado.


    Se encontraron en una gran oficina de aspecto impolutamente blanco, con una decoración exquisita y muy detallista en blanco y negro, con unos ventanales gigantescos detrás de la mesa del gran despacho que irradiaban oscuridad.


    —¡Qué gran honor! —dijo una voz al fondo de la sala entre la zona oscura que había detrás de los grandes ventanales—. Los dos Alfa han venido a por mí. Si tuviera lagrimales, hasta lloraría un poco de la emoción. —El tono sarcástico era completamente obvio e hizo que Alec gruñera en respuesta.


    Un brazo tocó el hombro de Alec; Ben lo llamaba a la calma. Esto iba a ser más complejo de lo que imaginaban y no estaban ante una aberración cualquiera, este era una perdición de mayor nivel tanto en consciencia como en poder.


    Saliendo de las sombras, vieron a Guideon. Bueno, en realidad vieron lo que era realmente. La perdición era la lujuria hecha un ser si este decidiera tomar forma. Los dos Waya le echaron un vistazo. Un hombre de unos treinta años, con el pelo negro corto, unos ojos completamente negros por el Havêse, un cuerpo atlético, bien cuidado y fornido sin apenas rastro de pelo a excepción del que nacía del pubis, con unas piernas fuertes. Su miembro no era gran cosa, lo que hizo que Ben le diera un codazo a Alec y lo mirara con cara de “qué te dije”. Pero en general era un hombre que si no fuera lo que era, sería un bocado para cualquiera.


    Los Waya no hablaron, básicamente porque en forma de Karais les era muy difícil, así que decidieron atacar con todas sus fuerzas.


    Alec invocó a sus tótems para pedir ayuda. Era importante esta lucha. Mucho más importante de lo que ellos creían. El lobo, el oso y el dragón aparecieron para darles soporte. Invocando su vara de roble, Ben se abalanzó sobre Guideon en una consecución de golpes que no llegaron a ningún sitio, ya que la perdición los esquivaba todos.


    Un rugido surgió detrás del Hobraran, un hombre lobo gigantesco con las garras preparadas lo golpeó en la cara con todas sus fuerzas. La perdición invocó al Havêse para que le ayudara, y este respondió dándole más velocidad, la cual fue crucial para poder esquivar a los dos Karais enfurecidos. Ben se paró en seco y entonó un ligero cántico que envolvió a Alec en un brillo plateado. Este, al sentir la magia en su interior, se dio cuenta de lo que Ben había hecho. Le había otorgado más velocidad para luchar contra la perdición. Mucha más de la que el Havêse le había dado a Guideon.


    La lucha entonces fue un borrón para los ojos de Ben. De vez en cuando veía a Alec y Guideon parar porque sus brazos, garras y apéndices chocaban y se quedaban parados por un momento, era completamente encarnizado. La lucha parecía muy igualada hasta que un chorro de sangre salpicó a Ben en la cara y pudo ver a Alec paralizado, con dos tentáculos negros que salían de las manos de Guideon y le atravesaban por el estómago. Un sonido gorgoteaba de la boca de Alec y sangre empezó a salir de la misma.


    Dejar de cantar no era una opción si quería darle ventaja a Alec, por lo que Ben decidió usar un arma mucho más mortífera contra Guideon. Concentrándose en su cántico, empezó a cantar muy suavemente a la luna, algo mucho más profundo, uno que no había sido cantado en mucho tiempo y que tenía un precio quizás demasiado alto.


    Alec pudo sentir cómo el poder lo llenaba, no entendía qué pasaba, solo que rápidamente se sentía más fuerte, más grande, más poderoso y sobre todo no sentía el dolor en las entrañas que lo estaba consumiendo. Ben tenía algún tipo de don que lo hacía más poderoso. Pero Alec fue rápido en discernir lo que estaba pasando. Ben estaba dando su propia vida por él para que pudiera terminar la batalla. Alec lo miró y vio que el otro lo miraba a los ojos y le sonreía.


    Giró la cabeza hacia Guideon. Pensó que si se daba prisa en matarlo, Ben podría no consumir toda su energía, así que estudió al susodicho. Primero arrancarle las manos y después el pecho. Con todas sus fuerzas y nuevos poderes, Alec se desenganchó de los tentáculos y rodó hacia atrás, preparándose para el impulso que lo ayudaría con su cometido.


    Con las garras extendidas y su ímpetu renovado, arremetió contra Guideon con todas sus fuerzas, pero este ya estaba preparado y esquivó el intento de Alec de romperle las manos. Guideon no podía negar que el Waya era inteligente. Alec, haciendo uso de su velocidad, se colocó a toda prisa justo detrás de Guideon sin que este lo esperara. Y con toda su energía, lo perforó con sus garras justo debajo de los omóplatos, atravesando toda la caja torácica y abriendo los brazos en ese momento para desgarrarle. El crujir de los huesos rompiéndose puso a Ben los pelos de punta. Alec soltó un alarido al sentir que los dos tentáculos habían atravesado su corazón y perdía las fuerzas de golpe.


    Guideon miró a los dos Waya en el suelo y rodeó la mesa del despacho. Mirando hacia la ventana, pudo sentir cómo la sangre corría por su estómago, cómo se escurría entre sus piernas y se secaba. La herida se enfriaba lentamente. El dolor, aumentado por la ponzoña, se tornaba cada vez más insoportable. La oscuridad le respondió y él solo pudo sonreír. En ese instante, su esencia desapareció.


    Detrás de él, Alec estaba en el suelo con una herida en el corazón respirando con dificultad. Ben, casi exhausto y con apenas un aliento de vida, se arrastró hacia él. Alec lo miraba alargando la mano con la necesidad de tocarle, y Ben consiguió poner su mano encima de la de él justo en el momento de perder el sentido. Al menos, morirían juntos, pensó Alec antes de perder la consciencia.
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    Chayton y Marcus


    Estaba claro que en los sótanos del edificio no iban a encontrar a Gahes. Marcus miraba con preocupación a Chayton, este era todo estoicismo. Era tan obvio que era el hermano del Alfa, solo había que mirarle detenidamente. Desde la muerte de Elyz, había una sombra en su mirada, pero no era más que la sombra de la madurez. Marcus se había dado cuenta de que los Waya maduraban muy lentamente, suponía que era por lo larga que era su vida si la mantenían a salvo, algo raro cuando se pasaban la mayoría de su vida luchando contra el Havêse.


    Decir que este edificio tenía lógica era una auténtica locura. Ninguna sala en la que entraban tenía sentido, pero tampoco lo tenían los pasillos, los cuales se retorcían a placer, como si los cuadros surrealistas de Dalí hubieran cobrado vida. A medida que iban subiendo, las salas se volvían más absurdas. Amil buscaba como loco a su novio pero infructuosamente, ya que no parecía estar en ningún lado, y esa ansiedad se notaba aún más en su afligido rostro.


    La novena planta era, al parecer, una planta de experimentación. Eran muchas las celdas especiales acristaladas. La mayoría estaban vacías, aunque en algunas yacían y había cadáveres en avanzado estado de descomposición. Atravesando la sala de los horrores, un grito proveniente de Marcus hizo que Chayton se girara. Gahes estaba en una de esas urnas de cristal, completamente desnudo y con sangre por todos lados. Chayton vio cómo Marcus se concentraba para romper y destrozar el cristal, pero solo escuchaba gritos de rabia. El cristal no se había ni tan siquiera rasgado. La energía que estaba usando Marcus crispaba el ambiente haciendo que todo se retorciera a su alrededor.


    Pero entonces fue cuando la paradoja decidió cobrarse el abuso de la magia con Marcus. Todo su cuerpo empezó a convulsionarse. Chayton vio estupefacto cómo los ojos de Marcus se llenaban de sangre, lágrimas escarlata rodaban por las mejillas del mago, por la nariz empezaba a salir también el rojo líquido mientras las orejas se unían a la sangría. El desgarrador grito de dolor que profirió Marcus sacó a Chayton de su estupefacción y agarró al mago antes de que este cayera al suelo noqueado.


    Pero los problemas no terminaban con eso. Las puertas de la zona de experimentación se abrieron y una horda de Aberrantes entró en tropel en dirección a la pareja. Chayton dejó rápidamente a Marcus en el suelo y se transformó en Karais emitiendo un potente aullido de llamada. Los Aberrantes se quedaron momentáneamente paralizados, pero fue el suficiente tiempo para que Chayton invocara a su espíritu protector. Extendiendo sus brazos y mostrando sus garras, el Waya estaba preparado para el combate. Amil se convirtió también en Karais pero para defender al mago caído. No tenía demasiadas fuerzas para una batalla real.


    Dos Aberrantes atacaron sin pestañear, pero al estar preparado, Chayton solo tuvo que pegar un salto mientras cruzaba sus brazos para desgarrar a las dos abominaciones que pretendían hacerle daño. Un estruendo proveniente de su espalda lo puso en alerta, pero suspiró al ver a Tomah, Lily, Flor y los gemelos entrar por la puerta. Esquivó un escupitajo de ácido proveniente de uno de los Aberrantes que chocaba contra una de las columnas dejando un hueco en su lugar. Suspirando, Chayton dio un giro sobre sí mismo clavando las garras de sus pies en la quijada, provocando que un crujido saliera de la cabeza del Aberrante muerto en el acto. Los gemelos lo rodearon y los tres se pusieron manos a la obra para limpiar a todos ellos.


    Mientras Tomah, Lily y Flor miraban extrañados a Amil y como este protegía a Marcus, se centraron en la prisión de Gahes. Usando las garras intentaron romperla, pero era imposible. Chispas aparecían cuando las garras chocaban contra el cristal de contención. Flor fue la que, mirando a la pareja, rascó sus garras contra el suelo y se lanzó contra la prisión.


    Como si fuera un líquido, las garras de Flor rompieron la celda transparente de Gahes. Cuando estuvo suficientemente fragmentado, Tomah hizo estallar el cristal con varias patadas y fue Lily la que sacó al mal herido Gahes y se lo subió al hombro. Cuando se giraron, los gemelos y Chayton habían hecho un maldito buen trabajo. Marcus se incorporó lentamente aturdido y miró el caos a su alrededor, y sus ojos se abrieron como platos al ver la celda de Gahes rota.


    Buscándolo con la mirada, lo vio en brazos de Lily, y levantándose deprisa, se acercó a ella y acunó el rostro de Gahes con sus manos.


    —Oh, dios mío, Gahes —dijo, acariciándole el cabello suavemente—. ¡No se te ocurra morirte! ¿Me oyes, lobo tozudo?


    Pero el momento tierno fue completamente eclipsado por otro grito desgarrador. Chayton se puso de rodillas con una mano en el corazón. Una pena insondable lo estaba oscureciendo por dentro, como si una parte de él estuviera pereciendo. Rápidamente con una exhalación, dijo el nombre de su hermano, y Marcus se giró para apoyarle.


    —¿Que pasa, Chayton? —preguntó Marcus preocupado—. ¿Qué sientes que le pasa a tu hermano?


    —Se muere, Marcus. Mi hermano se está muriendo —sollozó el chico con lágrimas en los ojos.


    Tomah se puso rígido y tomó el mando como beta.


    —Lily, conmigo. Chayton, coge a Gahes y a Marcus. Llévatelos con Nicola y George. Flor, tú ve con los gemelos a investigar lo que queda por aquí. A ver si podemos rescatar a más gente. Y tú… —dijo señalando a Amil.


    —Yo no soy de tu manada, beta, así que si no te importa, me iré con los gemelos y la Ohtan —dijo Amil con cierto desprecio cuando miró a Flor.


    Lily gruñó en dirección a Amil mientras veían cómo Flor se deshinchaba y Tomah le ponía el brazo en el pecho para que no se lanzara a por él.


    —Aunque no eres de mi manada, te hemos salvado el culo. Es más, a la que has insultado es a la que le debes tu vida ahora mismo. Así que pídele disculpas por el camino o te aseguro que no querrás que Lily haga tortilla con tus huevos —dijo Tomah con voz autoritaria.


    Amil miró a Flor y luego bajó la mirada avergonzado. Tomah no miró atrás. Cogió a Lily del brazo y la arrastró con él escaleras arriba.


    Tomah y Lily.


    —Tendrías que haberme dejado partirle la cara —gruñó Lily a Tomah mientras subían las escaleras acelerados.


    —No es de nuestra manada. Tiene los mismos prejuicios que la mayoría de los Waya. No quería entrar en conflicto ahora mismo. Quiero salvar a Alec y Ben.


    —¿Para qué? ¿Para poder escaparte y dejarnos a todos tirados? —le acusó Lily.


    —No es eso Lily, de verdad. Es que me siento roto. Estoy enamorado de un sueño. No solo el tipo que me gusta es hetero, sino que además está en coma y no parece que vaya a despertar. Intenta ponerte en mi sitio.


    Lily esquivó un montón de cuerpos de Aberrantes que habían caído en el suelo sin saber por qué.


    —Puedo llegar a entenderte Tomah, pero estás actuando como un tremendo idiota. No puedes abandonarnos. Es injusto para todos los que te queremos, Alec, Chayton, y yo para empezar.


    —Quiero irme para vengarle, Lily. Ya he tomado la decisión. Mi último regalo para él será la muerte de quien le hizo tanto daño. Aunque su corazón no sea para mí, al menos habrá sido vengado.


    —¡Eres un maldito idiota! Lo sabes, ¿no? —le gritó Lily mientras subían lo que parecía una escalera que llegaba a la última planta—. Suenas tan malditamente estúpido que no se si pegarte una hostia o enviarte a algún tipo de residencia mental.


    —Compréndeme, Lily, sé que es difícil para ti. Pero imagina que es Olathe la que no te quisiera. —Lily arrugó su cara cuando escuchó esa frase—. Oh, mierda, ¿te ha dicho que no te quiere? —preguntó Tomah—. Tengo que aprender a cerrar mi bocaza.


    Lily se paró en seco y miró a Tomah con firmeza. —Vamos a ir los dos juntos a vengar a David, te prometo que estaré contigo hasta que hayamos hecho esto. Si Olathe me rechazara, no sabría qué hacer.


    Tomah abrió la boca sorprendido. —¿Y no tendrías que hablar con ella? Al menos, ella está consciente.


    —Eso quisiera, pero tengo miedo de que salga corriendo y no me atrevo a abordarla. Así que prefiero poner tierra de por medio. No es una actitud muy valiente, pero necesito pensar en ello y darme cuenta de lo que siento. ¿Ves, capullo? No eres el único que se ha colgado de un hetero —dijo resignada Lily—. Pero ya lo he decidido. Nos vamos a ir juntos a vengar a David y así puedo darme y darle tiempo.


    Tomah gruñó por lo bajo al ver que no podría ir solo a ejecutar su venganza, pero interiormente se sentía seguro de que al menos Lily sería una excelente compañera de viaje.


    Las puertas del despacho principal se abrieron y lo que Tomah y Lily vieron les sobrecogió: Alec y Ben tirados en el suelo cogidos de la mano, no sabían si inconscientes o muertos, pero rápidamente corrieron hacia ellos.


    Tomándoles el pulso, Tomah suspiró. Los dos estaban vivos. Bueno, Ben abrió los ojos cuando Lily lo tocó, pero Alec estaba con un hilo pendiente de vida


    —Coged… la caja…, escritorio… —balbuceó Ben mientras Lily se ponía delante de Alec e intentaba reanimarle.


    Corriendo, Tomah fue hacia la mesa y cogió una caja de color azul que había encima. No era más grande que una caja de zapatos y había un dragón grabado en la parte superior. Tomah no tenía ni idea de lo que era, pero para Ben era importante y él no desafiaría a su Alfa.


    Vieron cómo el ascensor se abría y aparecían los gemelos y Flor para ayudar. La batalla que se había librado aquí era brutal y los Alfa habían pagado un alto precio casi con sus vidas. Los gemelos quitaron a Alec de entre sus brazos, Tomah fue a ayudar a Lily con Ben. Mientras, Flor iba delante de la comitiva por si alguna perdición o Aberrante aparecía.


    El ascensor les llevó hasta la planta baja, el nivel de destrucción era masivo y parecía increíble el destrozo que habían conseguido. Saliendo del parking, pudieron ver que Chayton estaba con Nicola dándole fuerzas, mientras Marcus estaba muerto de la preocupación junto a sus dos hombres.


    Vieron al Waya que habían encontrado en los sótanos con ellos. Tomah se acercó a él.


    —¿Cómo te llamas? —dijo el beta, dándole una orden.


    —Mi nombre es Amil —contestó el hombre, moviendo el cuello hacia un lado en señal de sumisión.


    —No es a mí a quien tienes que someterte —dijo Tomah oliéndole—. ¿Qué eres?


    —Soy un Naga —dijo Amil muy serio.


    —¡La hostia puta! Lo siento, nunca había visto ninguno. Si antes fui brusco, te ruego me perdones. —Tomah sonaba muy asustado.


    —No estoy aquí para juzgarte, beta, pero me gustaría pedir asilo en vuestra manada hasta que encuentre a mi novio.


    —Puedes quedarte con nosotros el tiempo que necesites. Somos una manada predominantemente gay, así que te sentirás a gusto.


    Amil sonrió a Tomah y se estrecharon las manos. El beta pensó para sí mismo que la manada estaba tomando forma de una manera curiosa. Gea tenía algo pensado, de eso estaba seguro.
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    Las furgonetas llegaron a Silver City después de dos largas horas de viaje. La situación era algo compleja tal y como se veía desde lejos. Olathe se acercó a todo el mundo y pudo sentir cómo su mellizo estaba en muy mal estado incluso antes de alcanzar los coches. Había dejado al bebé con su abuela, así ella podría hacer su trabajo sin preocuparse de que el pequeño se pusiera a berrear. Era todo caos.


    Acercándose todo lo rápido que podía, se puso a evaluar las condiciones de todos los presentes. Su hermano era el que más grave estaba, pero Ben se estaba ocupando de él y sus poderes curativos eran mucho mejores que los de ella, así que decidió moverse en dirección a Gahes. Estaba muy mal herido, habían abusado de él y no quería imaginar de cuántas maneras. Marcus no paraba de llorar, sus dos amantes estaban al borde de la muerte y Olathe creía que ella estaría igual si a su pareja le pasara lo mismo.


    Una mano de tez oscura se apretó contra la suya para detener la cura de Gahes.


    —Lo llevamos a la enfermería y allí lo tratamos, no es bueno hacerlo sobre la tierra —dijo Nathan mientras lo subían a una camilla.


    —Gracias —dijo Olathe de corazón—. Tengo mucho que aprender aún.


    Nathan le sonrió y la agarró del brazo. —Tú me llevas —dijo mientras se concentraba en algo.


    Entre todos pudieron llevar a los heridos a la enfermería. Cuando se aseguró que todos estaban en camillas, se acercó a Tomah, el cual estaba vigilando todo en sustitución del Alfa.


    —Tomah, antes de ponerme a trabajar... Hoy, David ha abierto los ojos. —La mirada de sorpresa y de alegría de Tomah hirieron a Olathe, aún más cuando le dijera que no había despertado—. Pero lamentablemente sigue inconsciente, siento haberte dado la noticia.


    Como Olathe esperaba, el rostro de Tomah volvió a cambiar a uno mucho más sombrío del que tenía antes. Había tomado alguna decisión y ella acababa de ponerle fin a algo en su cabeza. Solo esperaba que no fuera abandonar a David, éste lo iba a necesitar cuando volviera en sí. Girando la cabeza hacia las otras personas, vio cómo se sentaba al lado de David en la cama y le susurraba algo al oído mientras le acariciaba el pelo.


    La realidad de la situación la devolvió a su estado de trabajo. Desde una cierta separación, ahora ya con menos caos, evaluó lo que sucedía a su alrededor. George estaba en éxtasis, Alec estaba siendo curado por Ben, y Gahes era el que requería ayuda urgente. Miró a Nathan y este sintió la mirada de Olathe.


    —Bien, Lily, Flor, Tomah, Josh y Alf, salid de la enfermería. Esto aún no es muy grande y con tanta gente no podemos maniobrar bien, y Nathan necesita espacio. —Se puso a dar órdenes con autoridad, tal y como su padre le había enseñado. Este recuerdo le dolió, ya que se sentía mal por aprender algo del hombre que la obligó a ser violada.


    —¿Chayton? —preguntó directamente a su hermano pequeño—. ¿Puedes llevarte a Nicola y George a la zona de las camas? Luego llevaremos a Gahes y Marcus allí.


    Chayton hizo un asentimiento de cabeza. —Sí, Athe —dijo mientras se alejaba con el mago y la momia.


    Marcus miró a Olathe con los ojos hinchados de tanto llorar.


    —Ahora me encargo de Gahes, cielo. ¿Podrías anular sus receptores de dolor con magia? Será más fácil arreglar sus heridas con eso. —Marcus asintió con la cabeza mientras se sorbía los mocos que le bajaban de tanto llorar.


    



Lily


    Esperar no era algo que Lily supiera hacer muy bien. Había escuchado que David parecía haber despertado o estaba a punto de hacerlo. Esto la animaba por dentro, porque así no tendrían que irse y tendría alguna oportunidad con Olathe. La chica la volvía completamente loca. ¿Cómo podía alguien tan dulce y bonito tener ese carácter? Aunque claro, era melliza de quien era y Alec no era precisamente el mejor ejemplo.


    Levantando la vista, vio salir a Olathe de la enfermería completamente agotada. Lily se acercó a ella tranquilamente y rodeó su cintura con las manos.


    —Te acompaño a casa, debes estar agotada.


    —Al menos todos están fuera de peligro, pero voy a estar cansada unos días.


    Lily vio cómo Olathe se paraba y se la quedaba mirando. Esos intensos ojos azules, iguales a los de su hermano, la sacaron completamente de su sitio. Sin pensárselo, se acercó más a Olathe y la besó. Lo más sorprendente es que Lily esperaba cierta reticencia al beso, pero que los dulces y aterciopelados labios de la mujer le respondieran era algo que no esperaba ni de lejos. Un ligero gemido de placer salió de su boca, lo que hizo que Olathe abriera los ojos de una manera desorbitada y le diera a Lily un empujón.


    —¡No vuelvas a hacer eso nunca más! —gritó Olathe con la cara roja.


    —Oye, perdona. Pero tú tampoco has opuesto demasiada resistencia, ¡eh! —dijo Lily entre enfadada y divertida.


    —¡He dicho que no se vuelva a repetir! —Y dicho esto, salió corriendo en dirección a la casa que compartía con su madre.


    “¿Qué les pasa a los mellizos que son los dos unos capullos?”,pensó Lily mientras lágrimas rodaban por su rostro. Giró ciento ochenta grados y se volvió hacia la enfermería. Había tomado ya su decisión. Tomah no se iría solo.


    



Tomah


    —¿Por qué no te despiertas? ¿No ves que te estamos esperando? —susurró a David en su oído.


    Besando su frente y sus labios, Tomah ya sabía cuál era su decisión. Tenía que irse de la manada y buscar venganza. Solo para sentirse bien.


    Era irracional, sin sentido y completamente absurdo. Era de esperar que, si David despertaba, se cabrearía con él. Pero lo necesitaba para curar el dolor de su alma.


    Viendo entrar a Lily, se sorprendió de lo enfadada que estaba. Y justo cuando iba a preguntarle qué pasaba, Lily estalló:


    —¿Qué coño les pasa a los Frontier? ¿Están todos atontaos o qué? —preguntó a nadie en especial mientras entraba donde estaba Tomah.


    —¿Qué ha hecho Chayton ahora? —preguntó curioso.


    —¿Chayton? No, joder. Chayton no, Olathe. La he besado… Esto… Eso…, que la besé y ha salido corriendo —balbuceó Lily.


    —Pues sí que besas mal para que la chica salga corriendo horrorizada —bromeó Tomah.


    —No me seas capullo. ¿Recuerdas cómo se comportó Alec cuando encontró a Ben? —preguntó Lily como si fuera algo importante.


    —Como para olvidarlo. Fue un dolor en el culo hasta que se sacó el palo de ahí —dijo Tomah riéndose.


    —Pues su hermana es igualita. Le doy un beso, responde al beso de una manera impresionante, y adivina qué hace. Lo que todos los Frontier… ¡Salir corriendo! En serio, a esa familia le falta un tornillo o son más cobardes… — Los dedos de Tomah se pusieron en su boca.


    —No digas nada de lo que te arrepientas luego, Lily. Recuerda que Olathe no sabe de su sexualidad como la sabía Alec. Así que quizás solo tienes que darle tiempo y espacio.


    Lily hizo una mueca con la boca y se rio. —¿Tú desde cuándo eres tan profundo? ¡Si eres un cavernícola!


    —Eso ha dolido aquí —dijo señalando su corazón.


    —Me voy contigo —dijo Lily sin darle tiempo a su cabeza a pensarlo.


    Tomah se quedó petrificado, mirando algo detrás de Lily. Esta, girándose, vio que había entrado Flor en el momento que ella decía que se iba con él.


    —¡No puedes dejarme! —dijo Flor llorando.


    —Flor, cielo, necesito irme un tiempo. Te prometo que no será demasiado tiempo.


    Flor la miró como si no la creyera y salió corriendo de la enfermería.


    Lily miró a Tomah. —¿Qué pasa hoy que todas las mujeres salen corriendo cuando me ven?


    Tomah no sabía si reír o llorar en ese momento.


    



Marcus


    Olathe y Nathan habían curado las heridas de Gahes. Le había vuelto el color al rostro y su pelo rubio brillaba de nuevo intensamente. Besándole en los labios con suavidad, sintió que su fortaleza se rompía y volvía a llorar.


    —No llores, mi amor —dijo Gahes con voz suave.


    —¡Gahes! —gritó Marcus emocionado, abrazándole y besándole con rapidez—. Pensé que te perdía a ti también. No habría podido soportarlo.


    —¿George, qué le pasa? —preguntó preocupado Gahes.


    —El muy capullo es una momia y ha agotado su esencia al máximo para salvarnos —soltó Marcus de sopetón.


    Gahes parpadeó un par de veces y movió su cabeza como si no comprendiera. —¿George es una momia?


    Marcus le puso cara de “¿no te lo he dicho ya?”. —Sí, tuvimos que mantenerlo en éxtasis para poder hacer un ritual. Solo falta tu consentimiento.


    —Me das miedo, cariño, ¿Qué tipo de ritual?


    —Es fácil. Tenemos que estar los dos vinculados a George. Con tu sangre podrá vivir tanto como tú, y con mi magia, el hechizo quedará vinculado para siempre. Así los tres viviremos el mismo tiempo. Aunque pensándolo, si uno de nosotros muere, los demás también lo harían. Sonaba mejor cuando no me lo planteaba tan seriamente. Obviamente, creo que George entendería que no lo aceptaras. Es un riesgo muy alto a tener en cuenta.


    Como siempre, Marcus parloteaba incesantemente y sin parar, y las neuronas de Gahes se saturaron rápidamente. —¿Qué estamos esperando? —preguntó Gahes.


    —Que tú te pongas bien y des tu conformidad. Pero es algo que… —Con dos dedos sobre sus labios, Gahes lo hizo callar.


    —Vamos a ver a nuestra pareja, cariño, nos necesita —dijo Gahes, incorporándose lentamente.


    Marcus lo ayudó a levantarse y se fueron donde Chayton y Nicola estaban sentados.


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí, Nicola? —preguntó Gahes preocupado.


    —Cerca de dieciocho horas, pero estaría muchas más si fuera necesario para mantener a vuestra pareja con vida. Marcus haría lo mismo por mí o por Chayton —dijo con una media sonrisa el mago.


    —Ni lo dudes. Lo haría encantado —afirmó Marcus con determinación.


    —Bien, dejadme que os explique cómo funciona esto. —Nicola hizo una ligera pausa para tomar aire—. Primero, George debe morir. —Los ojos de Marcus y Gahes se abrieron como platos y Nicola suspiró. A él le pasaría igual si le dijeran eso de Chayton—. Pero solo será durante unos minutos. Cuando su esencia se haya agotado, solo quedará su arena. Pero tenemos un tiempo precioso para poder restaurarla. Para ello, necesitaremos tu sangre —dijo señalando a Gahes—. Y una conexión con tu magia a través de tu sangre —señaló a Marcus—. Entonces, George regresará y tendré que hacerle dos heridas que se juntaran con las vuestras. Eso sellará el vínculo y los tres estaréis enlazados de por vida, con todo lo que eso lleva en consecuencia...


    Gahes y Marcus se miraron y los dos asintieron.


    —Estamos preparados —asintió Gahes entusiasmado.


    Nicola suspiró y retiró las manos de las sienes de George. Este, abriendo los ojos, miró a Gahes y Marcus, y sonrió. —Gracias a los dioses… —dijo en un suspiro justo antes de desintegrarse en arena.


    Nicola miró a Gahes, y con un bisturí hizo una marca importante en su mano. Cogiéndola por la muñeca, las gotas del líquido carmesí chocaron contra la arena del suelo. Cuando la sangre tocaba la arena, pequeños remolinos rojos y amarillos empezaban a formarse. La magia de Nicola estaba comenzando a hacer efecto. Gahes no sabía cuánta de su sangre sería necesaria, pero estaba dispuesto a dar hasta la última gota de su esencia.


    —No hará falta tanta —dijo Nicola como si hubiera leído sus pensamientos.


    —¿Tengo que hacer algo más? —preguntó Gahes.


    —Estás dando vida con tu sangre, Gahes, creo que no necesitas hacer nada mas —dijo sonriendo Nicola.


    —Juro que os pagaré esto como pueda, os lo prometo.


    Nicola no dijo nada más. Necesitaba su magia en estado puro para hacer lo que tenía que hacer. En ese instante, miró a Marcus.


    —Hazte la herida y dame tu mano —ordenó sin pestañear, viendo cómo Marcus obedecía sin rechistar y se hacía la herida en la mano con el bisturí.


    Cuando la sangre de Marcus tocó la arena fue cuando la magia empezó a trabajar como tenía que hacerlo.


    George


    Todo estaba oscuro. Recordaba el limbo antes de la reencarnación. Lo había visitado tantas veces que ya no le daba ningún miedo. Aunque esta vez, un dolor le oprimía el pecho. Esta vez, había dejado el mundo cuando había encontrado a dos personas a las que amar.


    Podía sentir el hormigueo de los labios de Marcus contra los suyos. Se llevó dos dedos donde había sido besado, recordando la intensidad del beso, la desesperación del mismo al darse cuenta Marcus de lo que era. Y ahora él estaba en esta oscuridad hasta que Anubis decidiera liberarle de nuevo.


    Caminó por el oscuro desierto. Después de tres milenios se lo conocía perfectamente y sabía dónde tenía que ir. El templo de Anubis en este lado era su refugio. Caminó durante lo que a él le parecieron días. Por suerte, en el Limbo no se cansaba, solo podía caminar y caminar sin parar hasta que llegara a su destino.


    El templo de Anubis se elevaba delante de él, majestuoso y gigantesco. Dos guardianes custodiaban la entrada, pero lo dejaron pasar en cuanto llegó delante de ellos. Subiendo las grandiosas escaleras, alguien lo esperaba en lo alto. George abrió los ojos al ver que Neftis, la madre de Anubis, lo aguardaba. Corrió para poder ponerse delante de ella y arrodillarse ante la diosa.


    —Ya has vuelto, Gyasi16, te eché de menos —dijo la diosa con esa voz etérea que a George le resultaba imposible de resistir.


    —Sí, mi diosa, aunque esta vez no quería volver. He encontrado a mis Femi17 en el mundo de los vivos y mi corazón se muere porque no los volveré a ver. —Siempre era bueno ser sincero con tu diosa. Ella lo agradecía siempre.


    —Ven dentro y descansa, tienes mucho que contarnos.


    Siguiendo a Neftis, George pudo ver que la decoración del templo era maravillosa. Nunca lo había visto así, siempre estaba oscuro y tenebroso. George se preguntaba hasta qué punto sentirse enamorado hacía que todo lo vieras de otra manera. No podía negar que Marcus era una cosita preciosa y hermosa a la que George no le hubiera costado mucho de mimar. Y Gahes… Un suspiro salió de su boca. Era un hombre fuerte y con carácter, que hacía que George se estremeciera de placer solo con verle.


    Pero estaba lejos de poder estar con ellos. Su tiempo en la tierra de los vivos había acabado y solo su creador podía devolverle. Aunque él sabía que Anubis siempre hacía esperar a un renacido al menos cincuenta años para que la humanidad no sospechara nada. Así que la posibilidad de volver a ver a Gahes y Marcus era tan remota y lejana que simplemente la resignación fue lo único que tenía.


    Neftis llevó a George a una sala en la que no había estado nunca, una donde solo había un sarcófago y unas pocas luces mágicas.


    La diosa, con una mano, abrió el sarcófago y George levantó la cabeza para ver su interior. Lo que vio dentro lo dejó petrificado. Era él. Bueno, su yo momificado en la época en la que murió. ¿Por qué su diosa lo había llevado hasta ahí? ¿Había llegado a su final? ¿El destino iba a ser tan cruel que cuando encontrara a sus Femi sería juzgado y llevado al inframundo?


    —¿Por qué estoy aquí, mi diosa? ¿Ha llegado mi final? —preguntó, temeroso de que la respuesta fuera la que no esperaba.


    Ella, con una hermosa mirada, se acercó a George y le acarició el rostro con los dedos.


    —No es tu final, mi queridísimo Gyasi. Ha llegado el momento de volver a la tierra. Un mago está haciendo un hechizo para mantenerte en la tierra por mucho tiempo. Y Anubis ha dado su consentimiento. Volverás a vivir, pero con tu cuerpo real. No serás más un despertado. Serás un emisario de Anubis en la tierra. El primero en tres mil años. Se acerca una gran batalla, mi amado Gyasi, y la gente necesita creer.


    George no sabía qué decir. Estaba absorto con las palabras de la diosa.


    —¿Voy a volver con ellos ahora? ¿Estarán vivos? —dijo sin poder ocultar su emoción por volver a ver al mago y al Waya.


    —Sí, están vivos. Es más, para ellos solo han pasado segundos. Recuerda que aquí, el tiempo funciona de otra manera. Sé feliz, mi Gyasi, vive la vida que te pertenecía en su momento. En breve, tu padre se pondrá en contacto contigo. Vive la vida.


    Y con un toque en la frente, George se durmió.


    



Gahes


    —¡Se está despertando! —dijo emocionado Marcus.


    —¡Bendita Gea! —murmuró Gahes.


    —¿Qué tal si me dais un beso para ver si me he despertado de verdad? —dijo George con la voz ronca—. Solo para asegurarme.


    Marcus empezó a llorar y a Gahes se le rompió el alma.


    —¿Por qué lloras, mi Marcus? —Acariciando la mejilla del mago, George intentó reincorporarse un poco.


    —No sabíamos si había funcionado el hechizo, estaba preocupado. Gahes me decía que me calmara. Pero ya sabes, calmarme a mí es un poco difícil… —George le dio un beso para callarlo y el Waya empezó a reírse.


    Gahes no podía negar que ver besarse a la momia y al mago era la cosa más condenadamente sexy que había visto en su vida.


    —Creo que nosotros nos vamos —dijo Chayton, cogiendo a Nicola en brazos de lo agotado que estaba.


    Gahes miró al jovencísimo mago. —Gracias por todo, Nicola, te estaré agradecido toda mi vida.


    —Nosotros también —dijo George, dejando de besar a Marcus—. Yo no sé cómo agradecerte el regalo que me has hecho.


    Nicola miró a George con cara de interesado. —Dime qué hay al otro lado —pidió Nicola a George.


    —Cuando me recupere del todo y tú estés mejor, hablaremos del otro lado. O debería decir, mi otro lado —dijo George, elevando las cejas de una manera tan sexy que Gahes tuvo una erección en ese mismo instante por cómo se veía.


    —Hecho —dijo Nicola.


    Mientras los dos jovencitos salían, Ben entraba en la enfermería. Gahes se levantó ante Ben por costumbre. Ben era uno de los Alfa, y aunque lo quería como a un hermano, había costumbres que los Waya no podían olvidar. Ben, con una sonrisa, hizo una señal para que Gahes pudiera sentarse, pero este se quedó de pie y lo miró como si esperara una respuesta de algo.


    —Sí, se recuperará pronto. Dice que ocupes el puesto de primer beta ya que Tomah va a irse.


    La noticia dejó a Gahes frío como el hielo. En ese instante, Tomah entraba por la puerta.


    —Veo que ya te han dado la noticia —dijo Tomah con la voz triste.


    —Si, pero… ¿por qué? —preguntó Gahes curioso.


    —Creo que tengo asuntos por resolver, y cuando los termine, volveré —dijo dándole un abrazo.


    —Te echaré de menos, hermano —dijo Gahes acongojado.


    —Yo también, hermano.
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    Alec


    Alec miraba los papeles que había sobre su mesa. Llevaba todo el día enfrascado en cosas legales para hacer de Silver City un pueblo completamente legal. Tan ensimismado estaba, que no oyó cómo se abría la puerta de su despacho.


    —¿Me hiciste llamar, Alec? —preguntó desde la puerta el visitante.


    Alec levantó la vista y sonrió al ver a la momia apoyada en el marco de la puerta.


    —Pasa —dijo, haciendo un movimiento con la mano invitándolo a entrar—, te estaba esperando. Necesito que me hagas un favor.


    —¿En qué puedo ayudarte, Alfa? —George entró en el despacho y, tranquilamente, se sentó en una de las sillas que había delante del Alfa.


    —Sabes que Tomah se ha ido a buscar a la manada de David y Lily se ha ido con él. —El tono de voz de Alec era de real preocupación—. No estoy tranquilo, algo me dice que va a pasarles algo grave. Llevo con esa sensación desde que salieron del pueblo.


    —Déjame que hable con mis chicos y me pondré a ello de inmediato. Te llamaré cada día.


    Sin nada más que añadir, George salió del despacho y Alec volvió a quedarse solo, guardando los papeles en uno de los cajones y cerrándolo con llave. Apagó la luz de su escritorio y subió a la habitación del hotel. Ben estaba totalmente dormido. Se acostó a su lado y, sintiendo su piel, se quedó dormido al instante.


    



George


    Estaba subiendo las escaleras cuando oyó los suaves gemidos de Marcus en la habitación que compartía con sus dos compañeros. Pudo sentir cómo su polla se despertaba en sus pantalones y se hinchaba dolorosamente. Abrió la puerta y la visión de Marcus boca arriba, con las piernas levantadas y Gahes comiéndole el agujero del culo, era espectacular.


    A la velocidad del rayo se desnudó, llegando rápidamente al lado de Marcus para besarle con fuerza y sentir sus gemidos entre los besos. Había descubierto hacía poco que besar a Marcus cuando gemía de placer le provocaba orgasmos casi instantáneos, y en pocos días se había vuelto adicto a ellos. Separándose del joven mago, George puso su dura polla entre los labios de Marcus, y este, con ansiedad, la recibió gustosamente hasta el fondo. Gahes levantó la vista separando sus labios del culo de Marcus y sonrió a la momia. Poniendo las piernas del mago en sus hombros, alineó su polla con la dilatada rosa y empujó brutalmente hacia dentro. Eso hizo que Marcus gimiera salvajemente con la polla de George en la boca, y que este, al sentir la presión de la garganta, jadeara de placer buscando los labios de Gahes.


    El beso era desesperado, ansioso, brutal y necesitado. Para George, el sexo con sus hombres acababa de ser su pasatiempo preferido para toda la vida. El vaivén que Gahes marcaba hacía que Marcus fuera más salvaje con su mamada, y George decidió atacar los pezones de su lobo con la boca, mordiéndolos con fuerza, haciendo que soltara un grito, mezcla de dolor y placer. Pudo sentir el estremecimiento de Gahes al correrse dentro de Marcus. Los espasmos posteriores al torrente que estaba dejando dentro de su mago eran ya gemidos de placer, brutal y animal.


    Marcus no se había corrido y George tampoco, pero la momia tenía sus propios planes. Saliendo de la boca de Marcus, se puso al lado de Gahes y tapó el agujero de Marcus con los dedos. Gahes lo miró sorprendido.


    —Quiero follarme a Marcus con tu leche dentro.


    Gahes sonrió y besó con fiereza a su hombre. Miró a Marcus, quien estaba completamente rojo de placer, y se deleitó con su cara cuando George lo penetró suavemente. El lobo decidió que, estaba vez, Marcus tenía que correrse, así que sin pensárselo dos veces puso su flácida polla en la boca de Marcus mientras él se llevaba la hermosa polla del mago a la boca.


    Sentir la leche de Gahes en su polla mientras el apretado culo de Marcus lo envolvía era una sensación nirvánica. No iba a durar demasiado, no habían podido tener sexo en varios días y estaban deseándolo. Fueron los dos minutos más intensos de su vida, empotrando al mago con todas sus fuerzas mientras los movimientos se volvían cada vez más animales, salvajes y primarios. Además tenía una primera vista del maravilloso sesenta y nueve que estaba ocurriendo delante de él.


    El orgasmo vino casi de improvisto; primero fue el escalofrío en su espalda y después el fuego que sentía saliendo de su polla. Marcus lo sintió y, casi como esperándole, se corrió sonoramente en la boca de Gahes. Este, a su vez, también se corrió por segunda vez en silencio. Pudo ver cómo los dos hombres que tenía bajo él se convulsionaban suavemente.


    Saliendo de Marcus, se levantó de la cama y fue a buscar un par de toallas mojadas para limpiar a sus hombres. Estaban preparadas ya en el baño. Marcus era muy metódico y siempre las dejaba allí. Volviendo a la cama, le pasó la toalla mojada a Gahes para que limpiara al muchacho mientras él usaba la otra para dejarlo muy limpio.


    Besándoles a los dos esta vez con suavidad, se tumbó al lado de Marcus mientras lo acariciaba.


    —Mañana tengo que ir a seguir a Tomah. Estaré fuera unos días.


    —Algo me ha contado Alec. Sabes que te echaremos de menos, ¿verdad? —dijo con amor Gahes.


    —Sí, pero volveré pronto. No creo que esta misión dure mucho, no permitiré que se metan en demasiados problemas.


    —Promételo —suplicó Marcus.


    —Te lo prometo, mi hermoso mago, estaré aquí en breve.


    —Eso espero —dijo Marcus, acurrucándose entre sus dos hombres y cayendo en los brazos de Morfeo casi fulminado.

  


  
    SOBRE EL AUTOR


    Soy un autor nobel de treinta y siete años que pensó, que un día había que sacar todo aquello que tenía en la cabeza y convertirlo en un libro o varios.


    Soy jugador de rol, ahora retirado, con muchas historias a mis espaldas, muchas por contar todavía.


    Empecé con Lazos Sangrientos y ahora os entrego garras.


    Fabián.


    http://www.garras.net


    http://www.lazosangrientos.com


    https://www.facebook.com/Lazosangrientos


    https://twitter.com/Fvazqu3z


    https://plus.google.com/u/0/101979497178285467506/posts


    http://tumblr.garras.com.es/

  


  
    
      
        1 Waya unificador. Cada manada tiene uno y es el nexo del Alfa con toda su manada, aunque la mayoría de ellas no saben ni que existe.

      


      
        2 Luna llena

      


      
        3 El azar, el destino, la suerte y el caos son los elementos primarios de estudio de Destino. A esta magia compete la investigación del orden y del caos y, por tanto, el estudio de la creación y la destrucción fortuitas.

      


      
        4 En la mitología griega, las Moiras eran las personificaciones del destino.

      


      
        5 La petite mort, “La pequeña muerte”, o como los franceses llaman al orgasmo.

      


      
        6 La base de la magia gracias a ella los magos pueden hacer mejor magia.

      


      
        7 Cuando a un mago se le manifiestan sus poderes por primera vez se le llama despertar.

      


      
        8 Cuando un mago no tiene una Cábala es un Vacío

      


      
        9 Luna nueva

      


      
        10 Llamada también memoria fotográfica

      


      
        11 Daredevil es un personaje ficticio de la editorial Marvel Comics, un superhéroe que es un juez ciego durante el día y por la noche un justiciero con visión como la de los murciélagos.

      


      
        12 El peor enemigo de un Hada además del hierro, es el que no se crea en ellas, ni en la magia, ni en los sueños... Como en Peter pan, pero mucho más real y destructor.

      


      
        13 Humanos que han bebido sangre de vampiro en tres noches y que siguen siendo humanos pero con ciertos poderes extra. Los hay muy poderosos. Y viven eternamente mientras consuman sangre vampírica.

      


      
        14 Fantasma

      


      
        15 La magia requiere un orden, toda magia tiene que parecer lo más casual posible. Cuanto más brutal es la magia y menos coherente parece, más duro es el desgarro de realidad y más fuerte es lo que te golpea para volverlo a poner bien. La paradoja es ese retorno y puede ser mortal. Para hacerse una idea, imagina que tienes una red elástica, echas una bola de tenis y se mueve pero vuelve a su sitio, aunque apenas hay rebote. Ahora imagina que tiras una bola de plomo más grande, la bola se hunde y vuelve con muchísima fuerza. Eso es la paradoja.

      


      
        16 Maravilloso en Egipcio

      


      
        17 Amor/amores en Egipcio
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